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IITRODÜCCIOlí 



El objeto de este trabajo es analizar el movimiento anarquista en 
Asturias, como una wás de las diversas laanifestaciones del anarquisao -y 
por extensión, del anarcosindicalismo- en nuestro país, a lo largo del 
siglo XX, Y ello, por varias razones: cuando en 1910 se creaba la CIT, 
después de sucesivos intentos frustrados, se fundía en un organisao 
sindical la tradición bakuninista de la Internacional española con 
aspectos doctrinales del sindicalismo revolucionario europea, para 
intentar ofrecer una alternativa al socialismo de la UGT. La CIT, que 
aspiraba desde sus orígenes a vertebrarse a escala nacional, fus creada 
sobre una base heterogénea que constituyó, por tanto, un organismo 
plural, cuya naturaleza compleja y múltiple no queda reflejada 
convenientemente en las generalizaciones que, a menuda, sirven para 
definir el anarquismo y el anarcosindicalismo español. 

La verdadera Mstoria del anarcosindicalismo desborda los límites 
del antipoliticisso y de la acción directa -considerados rasgos 
característicos tanto en sus orígenes COMJ de su evolución posterior-
porque fueran más las disparidades -fomentadas en un sistema heterogéneo 
y plural como el de la CIT- que la homogeneidad a la hora de ofrecer 
especificidad a aquel movimiento. Así, los aspectos concretos derivados 
de las atóltlples manifestaciones del anarquismo español son aás 
fácilmente perceptibles en los estudios regionales, que adquieren razón 
de ser en tanto que como • movimiento social, el anarquismo inscribió su 
evolución en relación a las demás fuerzas sociales y políticas de su 
entorno. 

Un análisis regional, en este caso en Asturias, estaba 
justifl-cado, adeMs, por sus peculiaridades. La tardía penetración allí 
de la Internacional y la simultaneidad de la implantación socialista por 
un lado, y el arraigo extraordinario localizado del anarquismo, por 
otro, en el umbral del siglo, eran fenómenos que obligaban a una 
reflexión sobre sus posibles causas y que suscitaban diversos 
interrogantes a la vista de sus jMnifestaciones ulteriores. 
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Era necesario, por tanto, retroceder hasta los años noventa del 
siglo pasado para conocer en el marco de la industrialización asturiana 
las pautas de desenvolvimiento de la militancia obrera inicial y las del 
proceso de ideologización que compartímentaran un espacia, relativamente 
reducido, creando un contraste evidente de implantación entre las zonas 
mineras centrales de la provincia controladas por ios socialistas y 
Gijón, la primera y más importante ciudad industrial asturiana, y La 
Felguera, como enclave de excepción en el valle de Langreo, de fuerte 
influencia anarquista, situación que perduraría hasta la Guerra Civil. 

A tal efecto, el trabajo se dividió en cinco grandes apartados, 
abordándose en el capítulo I el análisis de la etapa "presindical", 
característica del societarismo de resistencia, impulsada en algunos 
casos por la labor propagandística de las socialistas. Desde 1890 hasta 
1910 -período estudiado en el capítulo I- el societarlsmo atravesó 
diversas fases de ideologización, en las que socialistas, anarquistas y 
republicanos se disputaron el control del movimiento. En Gijón y en La 
Felguera, a medida que finalizaba el siglo pasado, la lucha 
reivindicativa de las sociedades obreras fue tomando caracteres propios 
hasta desembocar directamente en el rechazo al socialismo. Como se verá, 
a partir de 1901, los socialistas afianzaron su implantación en las 
áreas centrales de la provincia -en Oviedo y en las cuencas mineras-
mientras que la propaganda anarquista impulsaba a las sociedades de 
Gijón y de La Felguera -cuya consolidación como auténticos sindicatos 
sería posterior- a participar en las tentativas de creación de un 
organismo nacional de orientación libertaria, hasta que finalmente en 
1910 se vincularon a la CBT. 

En el capítulo II -cuya cronología abarca desde 1910 hasta 1917-
se analiza el intenso proceso de ideologización anarquista que coincidió 
con la consolidación de la hegemonía socialista en los valles mineras. 
Entre 1910 y 1911 en que tuvo lugar el procesa constitutivo de la CNT, 
ya se había manifestado en Asturias la correspondencia entre una frágil 
estructura societaria y la aparición de un grupo dirigente de 
anarquistas, verdadera "élite" obrera, cuyo papel trascendió los límites 
regionales. Aquel grupo que, a pesar de sucesivos relevos 
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generacionales mantuvo prácticamente invariables sus posiciones, ante 
las dificultades de la CNT para vertebrarse a escala del Estado, y a 
falta de unos principios y de unos objetivas formulados para orientar su 
actividad, trató de elaborar una alternativa propia, procesa en el que 
el contacta, por un lado, y la rivalidad, por otro, con los socialistas, 
tendrían una influencia decisiva. 

El capítulo III -de 1918 a 1923- está dedicado al análisis del 
accidentada proceso de articulación que los cenetistas pretendían crear 
en Asturias, conscientes de que carecían del potencial movilizador de 
los sindicatos anarcosindicalistas de Barcelona, aunque confiados en que 
la alternativa que podían ofrecer a la actuación de los socialistas se 
hallaba en la acción autónoma y libre de los sindicatos que al na 
subordinar sus intereses a ios de la política de partido alguno, podrían 
practicar un sindicalismo más incisivo. El fracaso de la huelga 
revolucionaria de agosta de 1917 había sido una experiencia 
elemplarizadora para los anarcosindicalistas asturianos que, más 
próximos a los socialistas de lo que parecía mostrar la propaganda, 
intentarían construir una organización sólida para poder gestionar la 
intervención en las relaciones laborales, tal y como habían. venido 
haciendo los socialistas con el Sindicato Minero. 

Sin embarga, cuando el 1920 se constituía oficialmente la 
Federación Regional de la CNT en Asturias, se había producido ya en el 
Congreso nacional de 1919 la primera colisión entre los dirigentes 
asturianos y la CNT, al discrepar sobre algunos aspectos específicos de 
funcionamiento y de orientación. La delegación asturiana en el Congreso 
de la CNT' se plegó ante el sistema de representatividad de la 
Confederación, rechazando toda posibilidad de llegar a convertirse en 
oposición interina. Considerada su actividad como "reformista" dejitro de 
la CNT, la Regional siguió creyendo en la validez de los principios 
defendidos en el Congreso de la Comedia de 1919, constituyendo una 
especie de "tercera vía" -que con el tiempo llegaría a precisarse más 
claramente- en la cual la fidelidad a los principios genéricas de la 
tradición libertaria no impedirían un análisis posibilista de la lucha 
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sindical y del papel al que la CIT debería aspirar a ocupar en la vida 
política española. 

En el capítulo If, cuya cronología comprende de 1923 a 1931, se 
analiza la difícil supervivencia de la CIT bajo las condiciones de 
restricción legal impuestas por el régimen primorriverista, que 
provocaron un agravamiento de los problemas crónicos de la 
Confederación. Ante la amenaza de quedar reducidos a meras sociedades de 
oficio, muchos sindicatos de la CIT optaron por la autodisolución y sus 
militantes por la clandestinidad o el exilio. Al desmantelamiento 
orgánico se sumó la progresión de la polarización interna entre los 
partidarios del sindicalismo y del anarquismo, respectivamente. La 
actividad conspirativa contribuía a reforzar, por otro lado, lo que para 
algunas sectores anarquistas era ya más que una necesidad ideológica, un 
imperativo estratégico. Mientras que los socialistas habían obtenido los 
beneficios del colaboracionismo, la creación de la Federación Anarquista 
Ibérica en 1927 era el exponente claro dé que los anarquistas podían 
hacer cristalizar una alternativa mucho más radical de lo que hasta 
entonces había ensayado la CIT. 

Finalmente, en el capitulo V, se estudia, después de la 
incertidumbre de las conspiraciones contra el régimen monárquico y la 
implantación de la Segunda República, la fragilidad de las relaciones 
internas en la CIT que, en el climax de la polarización, daría lugar a 
la primera escisión dentro del organismo confederal y que señalaba el 
triunfo de los radicales sobre los moderados en la lucha por el control 
de la organización. En aquellas circunstancias, la "tercera vía" de los 
anarcosindicalistas asturianas -de la que participaron en cierta ssdida 
también algunos de- sus-grupos--faistas"- pretendía dar validez a una CIT 
pluralista y representativa de la defensa de la heterodoxia frente a la 
rigidez doctrinal y a la disciplina propia de las organizaciones 
políticas. Pero, los factores políticos que amenazaban el sistema 
representativo y democrático de la República española, decidieron a los 
Genetistas asturianos a desvincularse de las directrices señaladas, en 
los Plenas lacionales de la CIT. Así en marzo de 1934, no sin 
disensiones internas, una comisión de la Regional firmaba en Gijón,_la 
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Alianza Obrera Revolucionaria que les conduciría a la participación en 
la insurrección de octubre. 

Desde octubre de 1934 hasta julio de 1936, la Regional asturiana 
afectada por la represión que dejó diezmados sus efectivos y su propio 
Comité Regional, se vio obligada a recuperar trabajosamente su 
estructura orgánica, mientras que la CNT, influida por la grave 
conmoción que había supuesto octubre de 1934, modificaba muy lentamente 
algunas de sus más rígidas posiciones. En el Congreso nacional de mayo 
de 1936, muy poco antes de la sublevación militar de julio, la CIT 
emprendía una nueva fase con nuevas orientaciones que venían a ratificar 
la validez de los postulados asturianos. 

Así pues, en este trabajo se intentan aproximar -a lo larga de un 
período de más de cuarenta años- las líneas directrices de la evolución 
del anarquismo en Asturias hasta la Guerra Civil, proyecto que por 
razones obvias de extensión cronológica y, en parte, también por 
problemas de fuentes, parecía limitado desde sus comienzos a ser un 
estudio de las tendencias dominantes en el mismo, puesto que a través de 
las referencias que aportaban podrían establecerse más fácilmente los 
"ciclos biológicos" -esto es, las fases específicas- de su proceso de 
desenvolvimiento. De ahí, que los objetivos prioritarios del trabajo 
fuesen enfocados al análisis de procesos más complejos que la simple 
articulación sindical o la actividad reivindicativa puesto que en 
aquéllos cristalizaron una serie de elementas de naturaleza diversa que 
terminaron por dar forma concreta a un sistema de valares, a unas 
actitudes y a unos comportamientos por los cuales los anarquistas y 
anarcosindicalistas asturianas podían ser identificados dentro de la CNT 
y del movimiento anarquista en general. Algunas de estos elementos, 
ajenos a la actividad sindical y a la labor propagandística de los 
anarquistas, se proyectaron con fuerte impacto en la vida local , dando 
lugar a manifestaciones específicas tanto en la orientación de los 
sindicatos, como en sus relaciones con las fuerzas políticas e 
institucionales asturianas. 
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Creada y desarrollada simultáneamente al desenvolvimiento de la 
estructura sindical, aquel sistema de valores no encontró dificultades 
para prosperar puesto que el pluralismo y la escasa rigidez de la CST se 
lo permitieron. Sólo al cabo del tiempo, cuando la lucha entre 
tendencias internas amenazó con romper el equilibrio inestable de la 
Confederación, se puso de manifiesto su extraordinaria fragilidad ante 
las crisis. La Regional asturiana no dejó de tenerlo en cuenta al 
decidir algunas de sus actuaciones desde 1920 hasta 1936. 

Este es un trabaja, por tanto, que pretende resaltar el carácter 
plural de la CIT en el que se inscribió la trayectoria de la Kegional 
asturiana, dentro de un complicado marco de relaciones, tanto regionales 
-la influencia de los socialistas y de los republicanos reformistas en 
algunos scomentos fue decisiva- como nacionales, que resumía las 
expectativas y los problemas derivados de un sistema poco rígida y 
descentralizado como el que defendía la CUT. 

Esta no es una investigación a la que se hayan incorporado 
novedades metodológicas y técnicas, slnó un análisis tradicional de los 
objetivas sociales, del funcionamiento y de algunas aspectos ideológicos 
de una organización obrera, a lo largo del siglo hasta la Guerra Civil. 
La necesidad de cubrir un período tan extenso obligó a ajustar la 
-investigación a unos cauces concisos, lío aparece reflejado el tipo 
sociológicamente representativo del anarquista nedio, ni tan siquiera en 
las etapas iniciales de militancia, porque no se pudo profundizar en la 
estructura industrial asturiana -consolidada ya a finales del XIX y 
principios del XX- para ver posibles relaciones entre militancia y 
procesos de ideologización en las transformaciones técnicas, en la 
división del trabajo, etcétera, que probable^nte afectarían a las 
relaciones laborales. 

Tampoco se ha intentado ofrecer un análisis exhaustivo de la base 
sindical; incluso, se han omitido deliberadamente todo tipo de 
taxonomías de sindicatos, cifras de afiliados, implantación, etcétera, 
reduciéndola a lo absolutamente imprescindible. Por otro lado, la falta 
de fuentes contrastadas y el carácter fragmentario de las mismas, 
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contribuía -en ocasiones hasta llegar, prácticamente, a poner en crisis 
la realización de la investigación- a dificultar extraordinariamente la 
constatación de algunas hipótesis previamente planteadas. 

Así, en cuanto a aspectos orgánicos y de funcionamiento de los 
sindicatos, las fuentes, además de escasísimas, resultaron poco 
explícitas. Para los períodos iniciales, la prensa ofrecía datos muy 
útiles con los que se pudo reconstruir la actividad del movimiento 
societario y, en general, el funcionamiento de la Federación Local de 
Gijón y de La Felguera. En este sentido, la prensa diaria asturiana -El 
Noroeste y El Comercio de Gijón- y la prensa de Madrid como El 

Socialista a el Suplemento a la Revista Blanca, proporcionaron 
información abundante que se pudo contrastar y complementar con la 
ofrecida por El Instituto de Reformas Sociales a través de su Boletín, o 
a través de diversos Informes de sus comisiones. 

La clandestinidad que vivió la CNT en algunas épocas, clausurados 
sus sindicatos, censurada su prensa y prohibidas sus manifestaciones 
propagandísticas, era uno de los obstáculos más graves para poder seguir 
su trayectoria a través de fuentes no específicas. Durante períodos 
largas apenas podemos establecer, por ello, el número, ni tan siquiera 
aproximado, de saciedades, sindicatos y militantes con que contaba la 
CNT en Asturias. Sólo algunos datos muy dispersas en las series K y J de 
Gijón en el Archiva Histórico Nacional de Salamanca y en la serie A de 
Gobernación del Archivo Histórico Nacional de Madrid, permitieran 
detectar algo de su actividad interna, especialmente, durante la 
Dictadura de Primo de Rivera. 

A partir de los años treinta, durante la Segunda República, las 
fuentes abundan en referencias sobre los sindicatos y los dirigentes 
asturianas, aunque nunca con carácter totalmente seriada. Si las cifras 
de afiliación en períodos anteriores procedían de las sucesivas 
representaciones a los Congresos Nacionales de la CNT -1910, 1911 y 
1919, respectivamente-, las de 1931 y de 1936 -Congreso del 
Conservatorio y Congreso de Zaragoza, respectivamente- son confirmadas 
en otras fuentes ajenas a la CNT, especialmente en prensa. Sin embargo. 
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aunque las Informaciones se multiplican para un análisis nacional de la 
CIT, el problema de la .falta de fuentes para las actividades y el 
funcionamiento interno de los sindicatos de la Regional asturiana, no 
queda soslayado. Sólo unas pecas Actas -o resúmenes de Actas- de Plenos 
Regionales han podida ser halladas en el Archivo Histórica lacional de 
Salamanca. Otro tanto ocurría en el Fonda CIT del International 
Instituut voor Sociale Geschiedenis da Amsterdam, en el que abunda la 
información sobre los sucesivos Comités lacionales, sobre Plenos y 
Conferencias nacionales; pero no así sobre la Regional asturiana, de la 
que apenas hay información relevante en períodos anteriores a la Guerra 
Civil. 

El problejaa de falta de docunentación se hacía extensivo a la FAX. 
lo se encuenti'a apenas información sobre el movimiento faísta en 
Asturias -algunas referencias a grupos y actividades en 1937 en el 
Archiva Histórico lacional de Salamanca- y estando precintada aún el 60% 
del fondo FAI del International Instituut voor Sociales Geschiedenis de 
AaBterdam, resulta imposible ofrecer evaluación alguna sobre su 
implantación o las relaciones de sus grupos con la estructura orgánica 
de la Regional. 

Las actividades propagandísticas y públicas de los Genetistas, las 
huelgas y las reivindicaciones sindicales no presentaron, por lo 
general, problemas para la recogida de datos puesto que la prensa local 
y regional se ocupaba de informar de ello. Sin embargo, la falta de 
fuentes internas, cono informes, balances, circulares o memorias del 
Comité Regional o de otros" organismos a él vinculados, apenas permite 
esbozar el grado de disciplina interna o de oposición a la actividad de 
los dirigentes. Por el contrario, la ideología y los postulados del 
grupo dirigente aparecen claramente expresados a través de su propia 
prensa. Solidaridad Obrera de Gijón, Acción Libertaria y El Libertario, 
constituyen una buena prueba del papel de adoctrinamiento que pretendía 
cumplir la prensa anarquista asturiana entre sus lectores potenciales. 
Por lo demás, la prensa anarquista de Hadrid y de Barcelona reflejó sólo 
parcialmente la actividad de los sindicatos de Gijón y La Felguera, 
prestando, por lo general, más atención a la ideología "de sus 
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dirigentes, excepción hecha del corto período de publicación CNT de 
Madrid -dirigido por el asturiano González Mallada, en una primera 
etapa- que recogió ampliamente la actividad y los conflictos laborales 
de la CNT en Asturias. 

Los folletos, informes y propaganda en general, con objetivos de 
divulgación, completaron la información de la prensa. La Biblioteca 
Universitaria de Valencia cuenta con una excelente colección; en la 
Biblioteca Arús de Barcelona y en el Instituto Municipal de Historia de 
Barcelona hay, además de interesantes colecciones de prensa anarquista y 
anarcosindicalista, libras, folletos y publicaciones periódicas de 
carácter doctrinal y de divulgación propagandística. En el Archivo 
Histórico Nacional de Salamanca, la recuperación de parte del patrimonio 
bibliográfico de las Casas del Pueblo y de las sedes sindicales reunió 
una interesante colección, extraordinariamente variada. Finalmente, en 
el International Instituut voor Sociale Geschiedenis de Amsterdam hay, 
además de una de las más completas colecciones hemerográficas sobre la 
CNT y el anarquismo, un extenso fondo bibliográfico que comprende obras 
de información, divulgación y propaganda y también la obra al completo 
de los teóricos españoles más destacadas como Mella, Prat, Lorenza, 
Urales, etcétera. 

En cuanto a las' relaciones del movimiento anarquista con otras 
fuerzas políticas y sociales la prensa fue la base de la información. 
Órganos de expresión de socialistas, comunistas y republicanos 
ofrecieron las claves para el conocimiento de las complicadas relaciones 
que, a menudo, estableció la CNT con grupos políticos y sindicatos a lo 
largo de su trayectoria pública. Solamente, en el tema de la Alianza 
Obrera Revolucionaria de 1934, se amplia la documentación más allá de 
los límites de la prensa y de las publicaciones periódicas. Es conocido 
el interés del manuscrito firmado por González Entrialgo -miembro del 
Comité de Alianza por la CNT-, en el Archivo Histórico Nacional de 
Salamanca que, si bien incompleto, ofrece un testimonio fundamental para 
el análisis del proceso revolucionario de octubre, así como el de la 
serie "Viejo Archivo CNT" del fondo CNT del International Instituut voor 
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Sacíale Gescliiedenis de Amsterdam, por citar dos ejemplos 
representativos. 
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Capítulo I 

ASOGIACIOiriSMO OBKERO EIT ASTURIAS (1890-1910) 



1. Las dificultades de los socialistas para crear una base sólida de 
implantación en Asturias <1890-1901) : la fase "presindical" 

Desde que en 1868 llegó la Internacional a España -con una clara 
orientación bakuninista en las etapas iniciales- Msta que aparecieron 
en Asturias las primeras organizaciones obreras, pasaron unos veinte 
años, durante los cuales, se habían manifestado en otras zonas del país 
-Cataluña, Andalucía o Madrid, por citar tres áreas significativas-
formas diversas de militancia clasista que ponían de relieve el 
desarrollo progresivo de las dos corrientes salidas de la ÁIT y que en 
nuestro país tomaron la denominación genérica de anarquismo y 
socialismo. 

Los rasgos específicos de la industrialización asturiana -papel 
prioritario de la minería en las fases iniciales y una cierta lentitud 
en su evolución- habían creado una situación de aislamiento entre los 
trabajadores, cuyo proceso de proletarización parece haber sido muy 
lento, al igual que el de la industrialización. Fueron los socialistas 
los primeros en romper el cerco, a partir de 1890, en su intento de 
captar a los mineros asturianos para afianzar su base en la provincia. 

La propaganda societaria y electoral basada en las ventajas de la 
organización para plantear reivindicaciones, y en el carácter clasista 
de la misma . no fueron elementos suficientes para vencer la 
desmovilización y. el individualismo de los mineros. La propaganda tuvo 
que orientarse, a la vista de aquel fracaso, a los obreros industriales 
y los resultadas de aquel giro táctico fueron patentes en la creación de 
las primeras sociedades de resistencia en Gijón -la primera y más 
importante ciljdad industrial de Asturias- donde los socialistas creyeron 
contar con las condiciones idóneas para constituir allí su centro de 
irradiación. 

Sin embargo, lo que a primero vista pareció haber sido un éxito, 
fue sólo un espejismo: sentadas las bases para la organización 
societaria en Gijón, los socialistas no pudieron, sin embargo, superar 
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los obstáculos que representaban para su desarrollo, la influencia del 
federalismo, por un lado; y la propaganda anarquista, por otro, que se 
superpusieron a una forma de reivindicación espontánea, que además 
contaba con un cierto arraigo entre los trabajadores de Gijón. 

Las sociedades de Gijón lejos de las aspiraciones socialistas, 
creyeron que la acción directa y los principias de solidaridad 
constituían la clave de la actividad sindical. Aquella forma de 
reivindicación representó una etapa "presindical" específica en la que 
los elementos' doctrinales no parecen haber tenido gran importancia. 
Cuando el espontaneisma que caracterizaba la actividad societaria 
provocó la crisis de la propia organización, a causa de los fracasos en 
las huelgas, la' fase "presindical" tocó a su fin. La huelga general de 
1901 en Gijón fue, en ese sentido, una clara inflexión en la evolución 
del movimiento societario. La solidaridad y el pluralismo dejaron de ser 
una constante en la actividad de unas sociedades que estuvieran a punto 
de desaparecer tras la derrota de la huelga general. 

Las divergencias entre socialistas y anarquistas que afloraron en 
el planteamiento de la misma, ponía de relieve que la alternativa a 
aquel sistema societaria habría de tener en el futuro un soparte 
doctrinal. Mientras los socialistas se extendían progresivamente por las 
cuencas mineras centrales, perdida su influencia en Gijón, los 
anarquistas intentaron extender su propaganda a La Felguera, que 
constituiría junto con Gijón el segundo gran núcleo libertario de la 
provincia. 
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1.1 Los orígenes de la itdlitancia obrera en Asturias en el juarco de la 
industrialización 

Antes de que la Internacional penetrara en España en 1868, ya se 
babían fomsado grupos, sociedades y sindicatos obreros incipientes 
-organizaciones muy variadas sn cuanto a composición, orientación y 
objetivos- destinados, en su mayoría, a reivindicar las demandas de los 
trabajadores. Desde reivindicaciones corporativas de claro espíritu 
gremial, hasta las caracterizadasrante obreristas -subidas de salario, 
mejora de las condiciones de trabajo, etc.- sus actividades se 
inscribirían en una fase específica del movimiento obrero. El papel que 
en ese contexto tuvieron los grupas mutualistas, las cooperativas, los 
economatos de consuma, o determinadas organizaciones de tipo 
benéfico-asistencial, es imposible de deslindar del movimiento social 
general a lo largo del sigla XIX, que culminaría en el última tercio del 
mismo, cuando la aparición de las corrientes de la Internacional 
producirían en él evidentes alteraciones <1). 

La llegada a España de la AIT (Asociación Internacional de 
Trabajadores) aportaría un componente de ideologización (*) a un 
movimiento que hasta entonces se había caracterizado,, por una gran 
fragaentación y una escasa uniformidad. Las organizaciones existentes 
fueron el cauce por el que se difundió la propaganda internacionalista, 
a partir de la cual, como es sabido, se creó la sección española de la 
AIT -denominada Federación Regional Española <FRE)- de orientación 

<*) Por ideologización se entiende el proceso de expansión y difusión de 
la propaganda y su consiguie4ite asimilación por los trabajadores y por 
las organizaciones obreras. 

Cl) HSLUQUER OE HQTES, J, "Los orígenes del uoviiiento obrero español Í834-1874" en Li sn 
isibslm Y si smnio demcrático {fSS4-IS74K Historia de Espafia dirigida por Hsnéndez Pidal, Toio 
Um. «adrid 1381, págs. 773-815. TERHES ARDEVOL, J, fimquísao y sindicalism en Espina, U I 
Intsmcmal 1S6HSSI, Barcelona 1977, págs 22 y ss. IZftRD, H. Industrialización y obmisao, las 
Tres Clases ds Vapor. ¡863-1313, Barcelona 1973, págs, 93 y ss. 
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bakuniíiista que alcanzó una notable implantación -aunque no exclusiva-
en si área catalana y en Andalucía. En Hadrid, entretanto, se afianzaría 
un grupo de dimensiones reducidas que, contrariamente a la mayoría 
bakuninista, adoptó los principios marxistas "autoritarios" de la AIT, y 
con el tiempo constituiría el núcleo primitivo del socialismo en España. 

La evolución de la AIT española fue accidentada. Constituida la 
FRE, que articuló la militancia inicial y celebró los primeras congresos 
obreros de ámbito nacional, se creó sobre sus restos la Federación de 
Trabajadores de la Región Española (FTRE) que continuó su tarea, hasta 
que tras un período de intermitencia también desapareció entre 1883-85 
(2). El grupo de Madrid que había ido creciendo, desde que en 1S79 
constituyera una embrionaria organización, fue quien acertó a formular 
una alternativa "clasista" a las organizaciones obreras, una vez que 
había desaparecido orgánicamente el bakuninismo. El progresivo 
desarrollo del grupo de socialistas madrileños se vería favorecida por 
la promulgación en 1887 de la esperada Ley de Asociaciones. 

La Ley de Asociaciones permitió que lo que hasta entonces había 
sido un movimiento embrionario y reducida a los límites de tolerancia o 
de intransigencia de los gobiernos sucesivos, pudiese llegar a ser un 
movimiento articulado y organizado <3). Frente a la descomposición del 
bakuninismo -a pesar de que cantaba con una gran implantación que 
después recogería la CIT- fueron los socialistas, quienes a través de un 
tipo de organización más burocratizada, más disciplinada y centralista, 
alcanzaron un grado de articulación orgánica- suficienteX como para 
abordar, a partir de 1890, la participación electoral. 

Debido a las decisiones tomadas en el Congreso de Bilbao de aquel 
mismo año, a. la vista del éxito electoral de los socialistas alemanes 

(2) TERMES, J. op, cit. ofrece un estudio exhaustivo sobre el tetia, 
(3) ALARCQN CARACUEL, H , R, El derecho de isociación obrera en España. l83Hm Madrid 

1975, págs. 13 y ss, ROJAS SÁNCHEZ, 6, Los derechos políticos de asociación y de reunión en la España 
Conteaporánsa. Whl33S. Pauplona 1981, págs. 215 y ss, PALOflEQUE, C, derecho del irabajo e 
ideología, Hadrid 1980, págs, 45 y ss. OLÍAS DE LIHA 6ETE, B. La libertad de asociación en España, 
m$-mi Hadrid 1977, págs. 32-80, 
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y alentados por la implantación en España del sufragio universal, los 
socialistas aceptaron el reto electoral, lo que implicaba necesariamente 
extender su programa, fomentar la organización creándola donde no la 
hubiere y reforzándola allí donde sólo existiesen pequeños núcleos, La 
celebración del 12 de Mayo -la fiesta del trabajo- representaría una 
excelente oportunidad propagandística para ofrecer a los trabajadores, y 
en general a las clases populares -que constituían el posible electorado 
socialista- una alternativa "clasista" frente al programa de los 
republicanos <4). 

La penetración del socialismo en Asturias se inscribiría en este 
proceso de crecimiento y expansión en torno a 1890. En Asturias no se 
habían registrado movimientos sociales vinculados orgánicamente a la AIT 
española. Durante la evolución de la FRE, y después de la FTRE, su 
sucesora, Asturias había permanecido ajena a la organización y a la 
militancia internacionalista. Huelgas de diversa índole, conflictos 
laborales y movimientos de reacción, habían surgido en ' las zonas 
industriales y mineras; pero, la ausencia de un" movimiento organizado, 
en la mayaría de los casos, revelaba el carácter esporádico de este tipo 
de manifestaciones espontáneas (5). 

La lentitud de un proceso de industrialización como el de 
Asturias, inicialmente circunscrito a la minería del carbón, pudo haber 
favorecido la persistencia de ciertos rasgos de arcaísmo en los procesos 
de transformación y de cambio consecuentes a la industrialización (6), 

(4) Sobre la formación del PSQE ver Estudios ds Historia Social, n2 8-9. Hadrid 1979 
(dedicado al centenario del PSGE), TURÓN DEL LARA, H , £1 aoviiiento obrero en l¡ Historia de España, 
Hadrid 1972. págs. 273 y ss. 

Sobre los orígenes de la U6T y sus priaeras etapas; PÉREZ LEDESHA, I I , "La prinera etapa de 
la UQT (1888-1917),' Planteaaiento sindical y foraas de organización' en Teoría y práctica del 
aoviaiento obrero en España. 1900-1936. Valencia 1977, págs. 113-171; y "La Unión General de Trabaja­
dores: socialismo y reforaismo" en Estudios de Historia Social. n2 8-9. Hadrid 1979, págs.217-227. 

(5) RUIZ, D, EJ aoviaiento obrero en Asturias. De la Industriaüzaciin a la Segunda 
República, Oviedo 1968. págs. 73 y ss, BARRIO ALONSO, A, El anarquisso en Bijín (industrialización y 
aoviaiento obrero IS50-ISI0). 6ijón 1982. págs. 107 y ss. GONZÁLEZ HURIZ, H. A. "Asturias durante la 
Restauración" en Historia de ñsturias. Salinas 1977, vol. 8 (I), págs. 130-159. 

(6) Antes de la industrialización ver SARCIA FERNANDEZ, J. Sociedad y organización del 
espacio en Asturias. Gijón 1976. Para las priaeras transforaaciones sociales y para el desarrollo de 
la industrialización ver; RUIZ, D. op. cit. págs. 21 y ss.¡ y, Asturias Contemporánea (IS0S-I33S). 
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y, por tacto, podrían explicar la resistencia a las innovaciones. Las 
primeras explotaciones mineras sistemáticas se llevaron a cabo en zonas 
rurales. Gran parte de la mano de obra empleada fue autóctona, dedicada 
tradicionalmente a la ganadería y a la agricultura, que vería en las 
nuevas empresas -la mayoría extranjeras- una forma de aliviar el 
problema del hambre endémica en el mundo rural asturiana. La mayor parte 
de los mineras, durante las primeras fases de la industrialización, 
fueron campesinos que combinaban el trabaja asalariada con las faenas 
derivadas del minifundio. 

El tipo de yacimientos, así como el sistema empleada en la mayaría 
de las explotaciones, permitía el empleo de mano de obra carente de 
especialización técnica. Los campesinos, habituados a faenas de fuerza, 
acostumbrados a condiciones duras de trabajo, encontrarían en las minas 
una alternativa a la emigración. Apego al terruño, cierta idiosincrasia 
y un marcado ruralismo, parecen haber sido los rasgos característicos de 
los mineros asturianos, al menos, hasta la expansión del sector a raíz 
de la I Guerra Mundial. 

Cuando llegaron a Asturias los primeras propagandistas del 
socialismo, se dirigirían a las cuencas mineras esperando encontrar allí 
las condiciones idóneas para crear algún tipo de organización obrera. 
Pero al contrario de lo que sucedió en las minas de Vizcaya, los mineras 
asturianos se mostraron francamente reticentes a la propaganda y a la 
organización. Fue en los núcleos fabriles y comerciales, y no en las 
minas, donde los socialistas lograron establecer las primeras sociedades 
obreras. 

Hasta 1860 aproximadamente, la industrialización asturiana había 
girado en tornó a la minería. Pero, a partir del última tercia del siglo 

Madrid 1975. págs, 26 y ss, ERICE, F. Li burguesía industrisi ssturíans (JS8S-1S20), Gijón 1980, 
págs, 30 y ss, Sobre la sineria y las condiciones de vida de los niñeros; SANMLANO, 6, Historia de 
la niñería. Salinas 1978. págs, 12S y ss. SHUBERT, A. Hacia la revolución; orígenes sociales del 
aoviaiento obrero en Asturias IS60-J331 Barcelona 1984. págs, 28-97. "dundos que chocan; orígenes 
sociales de la ailitancia obrera en Asturias 1860-1914" en Estudios de Historia Social, n2 15.Madrid 
1980. págs. 229-240. 
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XIX la metalurgia y la siderometalurgia se convertirían en el segunda 
foco de la industrialización. A partir de las primeras grandes 
instalaciones fabriles, fueran formándose los primeros núcleos urbanos 
industriales características. El caso más representativa fue, 
indudablemente, el de Gijón, la primera y más importante ciudad 
industrial de la provincia que de villa marinera -su población había 
vivido tradicionalmente de la pesca y los derivados, y en muy reducida 
escala, de actividades manufactureras- se convertiría en un núcleo 
urbano afectado por los problemas característicos de un tipo de 
crecimiento acelerado, y en rápida expansión (7). En menor grado, Hieres 
y La Felguera, representeirí an un desarrollo típicamente industrial, 
favorecida par la instalación en su entorno de establecimientos fabriles 
vinculados a la minería y a la metalurgia. 

Gijón se había beneficiado de su condición portuaria desde tiempos 
immemoriales: durante el siglo XIX esa condición había decidido la 
instalación de una Fábrica de Tabacos por iniciativa estatal, así como 
el desarrollo de • ciertas actividades manufactureras que se 
comercializaban a través del puerto. A medida que avanzaba el siglo, 
Gijón fue convirtiéndose en un centro de atracción para la inversión 
empresarial que tuvo que contar con el apoyo de técnicos extranjeros. La 
iniciativa de instalar en Gijón una fábrica de vidrios que fue celebrada 
en la prensa nacional, contó con el concurso de técnicas venidos de 
Centroeurapa. Los nombres de Hulton, Kessler, y Stoldtz, vinculados a la 
fundición de hierro, revelaban la importancia que en esta fase de la 
industrialización de Gijón tuvieron los técnicos y la tecnología 
extranjera <8). 

Sin embargo, el despegue se efectuó cuando el ingeniero francés 
Glaussel de Cousserges decidió la construcción en Gijón de la 

(7) ALVARSONZALEZ ROORISUEZ, R, d. 8ij4n; Mustriilizaciín y crscisisnio urbm. Salinas 
1977. págs. 75 y ss. 

(8) BARRIO ALONSO, A. op, cit, págs, 51-62. ERICE, F. op, cit, págs. 39 y ss., y "La 
industrialización asturiana sn el siglo ÜV Historia Ssmral ds üsturias. Sij6n 1981. T O R O IV, 

págs. 193-208. 
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Fábrica de Koreda. En 1879 se babía fundada en París La Sociedad Minas y 
Fábricas de Moreda y Gijón, como resultado de la prospección que eligió 
la ciudad de Gijón como punto de transformación del carbón extraído a 60 
kms. al interior, en la cuenca del Aller. La Fábrica construyó el único 
alto borno de la zona, sacrificándose, al final, la fabricación de acero 
en bruto, ante la competencia de la siderurgia vasca, por la trefilería, 
que realnrante sería la especialidad no sólo de la Fábrica de Moreda, 
sino de otras pequeñas empresas que surgieron en Gijón al filo del final 
de siglo. En 1899, el sucesor de Isidore Claussel, fundador de la 
empresa, Henri Claussel -que personalmente la dirigía- vendió la Fábrica 
a la Sociedad Industrial Asturiana Santa Bárbara (después de que, en 
1386, se hubiesen separado las minas de las fábricas, habiendo 
permanecido Claussel al frente de la nueva razón social Fábrica de 
Moreda y Gijón SA). 

La Fábrica de Aceros de Gijón constituiría, junto a la de Mieres 
y la de La Felguera, el trio de las grandes empresas siderúrgicas de la 
provincia. Cada una de ellas cumplió el papel de eje de crecimiento de 
su área respectiva (9) 

Ahora bien, el desarrolla industrial asturiano sería lento, y sólo 
al final de siglo mostró una cierta tendencia a la consolidación, cuando 
la repatriación de capitales antillanos provocó un auge considerable en 

(3) Sobre la industrialización asturiana ver: ANES, R̂ -̂ Los coiienzos de la industrializaciín 
en Asturias' en Historia ds ásturias, Salinas 1977, vol, 8 (II), págs, 2-21, NADAL, J, 'Notas sobre la 
industria asturiana de 18SQ a 1935' en Historia ds ñsturias, Salinas 1977, vol 8 (II), págs, 112-177, 
OJEDA, 6, Asturias en la industrialización española. 1833-1907. Hadrid 1985, ANES, R y OJEOA, 6, °La 
industria asturiana en la segunda nitad del siglo IW en Revista de Historia econóaica. n2 2, Hadrid 
1983, págs, 13-23. "SARCIA DELGADO, J, L, 'Algunas conclusiones sobre la política de protección y la 
econoaía hullera asturiana en el primer tercio del siglo W en Revista de Historia econósica, n2 2, 
Hadrid 1983, págs, 65-78, HORALES HATOS, 6, Industria y espacio urbano en /¡viles. 6Uón 1382 (2 
vols.), y. La siderurgia asturiana. Oviedo 1376, FERNANDEZ 6ARCIA, A, Langreo: industria, población y 
desarrollo urbano. Oviedo 1380, 

Sobre los procesos de foraación de la burguesía industrial y financiera ver ERICE, F, op. 
cit.; y VÁZQUEZ SARCIA, J, A. La cuestión bullera en Asturias ISIS-ISS5. Oviedo 1385, y "Creación de 
sociedades e inversiones econónicas en Asturias (1885-1973)" en Investigaciones Económicas, 1980, 
págs, 165-185, 
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determinados sectores, especialmente en las servicios y en la 
banca (10). 

La dependencia del capital y de la técnica ^extranjera, así como el 
recurso sistemático a la protección del Estado, fueron rasgas 
característicos de la industrialización en Asturias. Pero, el fracaso 
del proyecto siderúrgica -pues como tal, cabe definirlo, pese a todo- se 
debió a la inadecuación de la red de transporte y a los problemas del 
puerto de Gijón, que hicieron extremadamente costosa la colocación del 
mineral en el mercado. Las deficiencias del ferrocarril de Langreo, que 
obligaba a descargar el carbón en el puerto de Gijón -pequeño y para 
barcos de poco calado- encarecieron hasta tal punto el proceso, que la 
siderurgia vasca, que contaba con el hierro de los yacimientos 
vizcaínas, prefirió el carbón británico que llegaba más barata al puerto 
que el asturiano. La implantación del sistema Bessemer, favoreció 
definitivamente, a la siderurgia vasca en el mercada nacional. 

Ya en los años 80 era un hecho la decisión de no instalar en 
Asturias nuevos altos hornos. La siderurgia, que años antes había 
atraído numerosas capitales, se había convertida en un sector 
deficitario que iba a reclamar, en adelante, la protección estatal. 

Minería del carbón y metalurgia fueron, por tanto, factores 
decisivos en la industrialización asturiana, aunque otros sectores, no 
menos dinámicos y asimismo importantes, fueran desarrollándose en la 
provincia de un modo paralelo. Sería excesivamente largo y prolijo 
enumerar las distintas actividades industriales y comerciales que 
completaran todo el proceso de industrialización desde mediadas del 
siglo pasado hasta, al menos, la primera década del siglo XX; pero es 
necesario destacar que, salvo escasas excepciones, el área geográfica 
provincial de la industria y de las actividades fabriles y comerciales 
quedó delimitada en ese período, y que durante el desenvolvimiento de 

(10) ERICE, F, op, cit, págs, 59 y 12(3 y ss. Sobre el fenómeno de los "indianos" adeiás de-
nuaerosas fuentes literarias (ver la novela de la Restauración de 'Clarín" coao ejeaplo) Cuidemos del 
Norte, n2 2 Oviedo 1984, dedicó un íonográfico al te»a. 
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aquel proceso, tuvo lugar la aparición del proletariado. 

Los rasgas característicos de la olaería del carbón en Asturias, 
con la absorción de isano de obra fundaasentaliaente rural, no permiten 
hablar de un proletariado específico en las minas, al menas basta bien 
entrada el siglo XX, Por el contrario, en torno a los años 60 del siglo 
XIX, hubo síntomas claros en los núcleos urbanos y en - las áreas 
circundantes a los mismos de que ciertos grupos sociales comenzaban a 
aparecer M e n diferenciados del resto de la población. 

Sin poder establecer valoraciones definitivas ~muy poco se sabe de 
su reparto y distribución sectorial en la provincia, puesto que no hay 
fuentes excesivamente pormenorizadas y fiables- se puede, sin embargo, 
aproxiJjmr que la tendencia demográfica general fue de crecimiento entre 
1860 y 1860, para incrementarse ds un modo espectacular a partir de 
1880, • hasta los primeros años del siglo XX, cuando aparecieron 
consolidados los espacios industrializados, sin que se registrasen 
apenas grandes cambias en la estructura fabril e industrial • dé la 
provincia CID. 

El aumento de población no sólo supuso tin saldo favorable desde el 
punto de vista del simple crecimiento vegetativo, sino que además 
neutralizó los efectos de la emigración. La llegada de inmigrantes 
procedentes de tres grandes focos fue un fenómeno paralelo al desarrollo 
industrial. De las zonas más deprimidas de la provincia, por un lado, y 
del área de Castilla y la Meseta, por otro, fueron llegando a Asturias 
en fases sucesivas contigentes de población atraída por la oferta de 

_ nano de obra. Pero, además, a este flujo se había sumado un tercer foco 
de inmigración, muy reducido en el número, pero muy significativo por el 
papel que cumplió en la industrialización. Técnicas y maestros expertos 

CU? Sobrí li población hay datos fragientarios y «uy dispersos en fyentis de diversa 
naturaleza. Desde expedientes sunicipales que contienen extractos de los padrones, pasando por 
folletos, guias, anuarios y Boletines, coto por ejeaplo los inforaes del Boletín del Instituto de 
Reforaas Sociales, Para un estudio de síntesis ver CRIADO HERNÁNDEZ, C. «. y PÉREZ SQNZALEZ, R, Notss 
sobre l i éináaki y estructura de la población en Asturias (1857-IS70). Oviedo 1975. 
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en determinadas procesos de fabricación, de transformación, etcétera 
llegaren a Asturias ya con las primeras etapas de la industrialización, 
convirtiéndose algunos de ellos en gerentes de las fábricas, o en 
inversores o empresarios, plenamente integrados en la nueva situación. 
Otros, la mayoría, al cabo de un tiempo, volvieron a su lugar de origen. 

Resulta arriesgado, sin un estudio exhaustivo de la población, 
"establecer en el mapa regional criterios firmes de distribución de la 
población obrera inmigrada diferenciada de la población autóctona 
convertida en proletariado industrial. Pero, a pesar de las 
dificultades, se puede aproximar, sin demasiado riesgo de error, que en 
Gijón, durante el cambio de siglo, entre un 40 y un 60% de la población 
eran trabajadores (sin poder precisar límites entre trabajadores de 
fábricas, artesanos, peonaje temporera, etcétera), mientras que en 
cúcleas menos poblados -Sama, Hieres, La Felguera...- había mayor 
volumen de concentración obrera (12). 

La lentitud del proceso de industrialización había incidido en la 
escasa urbanización de la provincia. A finales del siglo pasado, sólo 
dos ciudades -Gijón y Oviedo- superaban la cifra de 20.000 habitantes. 
Los núcleos industriales del resto de la provincia, a pesar de ciertos 
indicios de que en ellos iban sustituyéndose formas de vida rural por 
coimportamientos urbanos, seguían caracterizándose por las 
manifestaciones de un cierta arcaísmo, explicable en parte, par la 
combinación del trabajo asalariado con el sostenimiento de la 
tradicional "casería", Aunque, todo parece indicar que las condiciones 
de vida de la población obrera en Asturias eran similares a las del 
resto del país -excepto en algunos sectores como en la minería- no nsnos 
manifiesta parece que el obrero mixto se resistía a convertirse en 
proletario y que durante algunos afíos fueron más fuertes los rasgos 

(12) Sobrt ios BovíBisntos úe población en Asturias no abundan los estudios. Sobre la llegada 
de extranjeros a 6ij6n ver ALVARSONZALEZ ROORISUEZ, R, op. cit, págs, 53 y ss, ERICE, F, op, cit, 
págs, 33 y ss. Sobra la eaigración a Asérica ver OJEDA, S, y BARCIA SAN HISUEL , L. "La eiaigracién a 
Aaérica' en Csjídsms dsl iVorts. nS 2. Oviedo 1384. págs. 76-90; y Cispssims, mignntss, indianos. 
Salinas 1985. 
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de persistencia que los factores de novedad. Con el trancurso del 
tiempo, y ya a partir de los primeros años del siglo, tal tipo social 
fue convirtiéndose gradualmente en un elementa residual, o bien, fue 
integrándose progresivamente en el sistema fabril, en el cual las tareas 
del minifundio ocupaban un lugar secundario (13). 

1.2. El fracasa del socialismo inicial: 1890-1898 

La penetración del socialismo en Asturias parece haber estado 
relacionada -como ya se apuntó- con las decisiones que tomó el PSOE en 
el Congreso de Bilbao de 1890, en el que se comprometió a abordar la 
lucha electoral, y por tanto, a activar su propaganda. Poco después, 
llegaban a Asturias Eduardo Várela y Francisco Cadavieco quienes 
intentaron crear los primeros núcleos socialistas. Contra toda 
previsión, los mineros asturianos se mostraron reacios a constituir 
algún tipo de organización, por lo que la propaganda societaria tuvo que 
orientarse á las zonas minero-fabriles (como Hieres, Langreo, etcétera) 
y a los puertas como Gijón y Aviles (14). 

Fueron, precisamente, los trabajadores de las fábricas los que se 
mostraron receptivos a la propaganda, y por consiguiente fue en los 
núcleos industriales, y na en los mineros, donde se constituyeron las 

(13) U parsistencii del obrero aixto en la ainería es tratado por SHÜBERT, ft, op. cit, págs, 
27 y ss. En los sectores industriales es suy difícil precisar el fenómeno, aunque hay indicios para 
pensar que era frecuente la combinación del trabajo asalariado con el de la fábrica o el taller, 
FERNANDEZ SARCIA, A, -op. cit, pág, 22- sostiene que el fenéaieno del obrero mixto persiste hasta la 
actualidad en el valle de Langreo, 

(14) La llegada de Francisco Cadavieco a Asturias parece producirse en torno a 1891-92, Una 
vez que se estableció en Gijón trabajando como cargador de muelles, participó activamente en la 
creación de la sociedad "La.Cantábrica" aglutinando en ella a sus compañeros de oficio, Asimismo 
trabajó para constituir la Agrupación de Gijón de la que fue secretario, siendo presidente Sobrino 
(ver SABORIT, A. Asturias y sus hoabrss, Toulouse 194S. págs, 17 y ss,), Algo posterior es la llegada 
a Asturias de Eduardo Várela, procedente de la Agrupación vizcaína de La Arboleda, Designado, 
probablemente, por Pablo Iglesias para articular entre los mineros asturianos las organizaciones 
socialistas. Várela se convirtió en un propagandista muy eficaz puesto que a su labor se atribuyen las 
formaciones que en torno a las cuencas mineras se constituyeron (SABORIT, A. op. cit, pág. 18. FUSI, 
J. P, Folitia obrera en el País í/asco (IS$S-!923), fladrid 1975,págs. 118 y ss,: cita a Várela como 
uno de los militantes más activos de La Arboleda), 
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primeras sociedades de resistencia. Aunque com muy pocos asociados, y 
con numerosos obstáculos que vencer, las sociedades primitivas trataban 
de ser el primer paso para la constitución de las Agrupaciones 
Socialistas, y a esa labor se dirigieron los esfuerzos de los prineros 
propagandistas del socialismo. En Aviles, en Hieres, en Oviedo y en 
Gijón fiíeron creándose diversas sociedades Se oficio; pero solamente en 
Gijón y en Oviedo se constituyeran sendas Agrupaciones -ambas en 1892 
(15>- lo que revelaba la dificultad con que se desenvolvía el proceso 
inicial de implantación; hasta el punto de que las Agrupaciones de 
Hieres, Sama, Trubia, y otras localidades industriales no fueron 
apareciendo hasta después de 1897. 

Fue, por tanto, un proceso sumamente problemático y lento el de la 
penetración socialista en las cuencas mineras asturianas, que contrasta 
.con el de la implantación en las minas de Vizcaya en dos sentidas. Por 
un lado', al contrario que los mineros vizcaínas, los asturianos no 
contribuyeron a crear organización alguna; y, por otro, el proceso de 
expansión socialista en Asturias fue tardío y lento. En Vizcaya, el 
socialismo había logrado una relativamente amplia implantación a través 
de un gran predominio de afiliación al Partido sobre la afiliación a los 
sindicatos o sociedades (16). La rapidez con que se desenvolvió este 
proceso, parecía haber suscitado expectativas de que en Asturias pudiera 
llegar a evolucionar de forma semejante. Pero, la naturaleza del trabajo 
en la reglón, los tipas de explotación minera y el individualismo, al 
parecer, exacerbada de los mineros asturianos, alteraron sustancialmente 

(15) La fonación de las Agrupaciones de Oviedo y 6ijén, según datos del PSOE se sitúa en 
Marzo de 1892 respectivaaente (ver CASTILLO, S, 'La isiplantación del PSOc hasta su IV Congreso (1888-
1894)' en Estudios de Historia Social, n2 8-9. Hadrid 1979, págs. 203 y ss,), Sin etibargo, El 
Socialista, Hadrid, 10-IV-18S1, ai informar de las sociedades de resistencia creadas en Oviedo, parece 
indicar la existencia de una forsación política, aunque no la expiicita, En el tisso periódico, con 
fecha de l8-n-189!, el corresponsal afirsa 'que ésta Agrupación" -se refiere a la de Sijén- "seré luy 
pronto una de las nás robustas", 

(16) En Vizcaya, el papel de las sociecades obreras lo ejercieron las Agrupaciones Socialistas 
(FUSI, J, P, op, cit, págs, 102-103),De la fuerza con que ccntaron los socialistas en las elecciones, 
habla el hecho de que en las Bunicipales de 1891, salieron elegidos cuatro concejalei socialistas por 
Bilbao (FUS!, J, P. "El soviaiento socialista en Eípafia. 1879-1939" en ktualidad EconMca, n2 845, 
1974, págs. 61-62). 
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tales expectativas 

Los problemas de implantación en zonas fabriles e industriales , 
fueron debidos a otros factores, algunos de índole política, como 
veremos; pero, por lo general, atribuí bles a un cierto aislamiento de 
los trabajadores, a una estructura industrial dispersa y sin grandes 
concentraciones, que había favorecido indirectamente la persistencia de 
rasgos de arcaísmo semejantes a los de la minería. Gijón era, en cierta 
medida, la más ajustada al tipo de ciudad industrial, con señales claras 
de haber sufrido un proceso de intensas -transformaciones espaciales y 
funcionales, aunque con escasa concentración de población obrera. Allí 
fue donde los socialistas encontraron, en una primera fase, grupos de 
obreros interesadas en la propaganda societaria. La facilidad con que se 
crearon las primeras sociedades de resistencia en Gijón dio lugar a que 
las expectativas frustradas entre los mineros, se dirigieran a Gijón 
ante la posibilidad de que pudiera convertirse en un sólido núcleo de 
implantación socialista. El entusiasma desplegado en la propaganda y en 
la puesta en funcionamiento del primer centro obrera -en donde se había 
instalado la Agrupación Socialista- parecían sugerir que, efectivamente, 
Gijón pasaría a ser el centro de irradiación socialista de toda la 
provincia. 

Pablo Iglesias, que realizó en los primeros meses de 1892 una gira 
de propaganda por Asturias, se detuvo especialmente en Gijón y en 
Oviedo para estimular la naciente organización. Pablo iglesias sorpren­
dió a sus auditorios por la energía de su discurso y por su capacidad de 
argumentación. En todos los mítines celebrados con tal ocasión, el líder 
socialista incidió en dos aspectos clave; en la necesidad -según sus 
propias palabras en "la urgente necesidad"- de la asociación, y en el 
carácter "clasista" que habría de tener la misma (17). 

(17) La visita a Asturias de Pablo Iglesias ocupó las páginas de la prensa regional, incluso 
de la clerical y conservadora: El Correo de Aí4uri3S, Oviedo 27-11-1892 y 1-111-1892, además de Ls 
Libertad, con fechas similares -periódicos progresista y demócrata, respectivamente- inforaaron con 
ciinuciosidad de la visita del líder nacional, 

En £/ Correo de Asturias (i-III-1891), se escplicita que Pablo Iglesias en el nitin celebrado 
en Gijón negó la validez de la huelga general Su posición estaba Justificada por su asistencia unos 
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Sin entrar a analizar los elementos "guesdistas" de las tesis de 
Pablo Iglesias, cabe destacar que las valoraciones de índole moral que 
los socialistas atribuían, a menudo, a la luclia de clases -las 
referencias abundantes' a "burguesía explotadora", "proletariado 
oprimido", etcétera- iban incluidas en el discurso habitual de la 
propaganda del Partido. Por lo general, en la propaganda socialista de 
aquellos afíos se combinaban dos tipos de categorías: unas de carácter 
teórico, muy simplificadas por propagandistas que" carecí-an de • 
preparación ideológica; y otras, más concretas, orientadas a ilustrar 
con ejemplos extraídos de la vida cotidiana la situación de explotación, 
la lucha de clases, etcétera (18). 

Pablo Iglesias,que había hecho hincapié en su primera visita a 
Asturias en las tácticas de huelga a emplear, dejó con ello constancia 
del sentido que el socialismo otorgaba a la acción sindical. La 
propaganda" que se difundió con posterioridad por la provincia no fue muy 
diferente a los aspectos esenciales expuestos por el líder nacional en 
1892. 

La labor propagandística de las agrupaciones.de Gijón y de Oviedo, 
recogida periódicamente por Bl Socialista, ponía de manifiesto que los 
aspectos tratados en los mítines venían a constituir un resumen de 
elementos doctrinales desarrollados de un modo torpe en argumentaciones 
gramaticalmente sencillas para facilitar su comprensión. Así, por 
ejemplo, en un mitin celebrado en Gijón las relaciones burguesía-
proletariado aparecían definidas mediante valoraciones de orden moral, 
mientras que elementos de índole política aparecían mezclados con 
nociones claramente sindicales: 

B 8 5 S S antes a yn Ccngreso Obrero celebrado en Hadrid, tn el cual algunos sectores anarquistas habían 
defendido calurosaaente la huelga general, 

(18) PÉREZ LEDESitt, «. 'La Prisera etapa de la Üni6n 6eneral de Trabajadores (1888-1917). 
Planteamiento sindical y fcrsas de organización" en Tsorís y práctia d?/ eovíDísnto obrero, Valencia 
1977, págs, 113-173; tartjén aparecen definidos les rjsgos diferenciadcres entre el PSOE y la üfiT en 
"La Unión General de Trabajadores; socialiseo y reforaisso" en Estudios de Historia Social n2 8-9, 
Hadrid 1979. págs. 217-227, 
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"la burguesía valiéndose de que no estamos organizados nos 
explota a su capricho y procura tenernos sumidos en la 
situación más desdichada..." 

-decía Aurelio Fernández üría en uno de los ndtines celebradas en 
Gijón en 1892. Por su parte, otro de los oradores, Francisco Cadavieco, 
adoptaba un tono posibilista para hablar de la lucha por la jornada de 
ocho horas: 

"...esa conquista" -decía, refiriéndose a la jornada- "no 
puede ser obra de un diaj pero mostrándose los trabajadores 
firmes y resueltos en reclamarla, lograrán que la burguesía la 
conceda..." (19). 

La acción sindical, subordinada a la acción política, debía 
regirse por unas pautas de moderación y ,̂ e previsión táctica que los 
socialistas transmitirían a la organización societaria, desde la 
organización del partido. Según la propaganda de aquellos afios, toda 
huelga, todo conflicto laboral, debía estar bajo el control directo de 
la organización societaria, que debía ajustarse a los reglamentos 
establecidos para impedir, en último extremo, que las conquistas 
económicas y laborales de los asociados no estuviesen en peligro en cada 
huelga o en cada enfrentamiento con las patronos. La idea de construir' 
progresivamente una organización sólida, bien estructurada orgánicamente 
y con capacidad táctica de presión en el terreno laboral, estaba 
implícita en la propaganda societaria. 

El entusiasmo de los propagandistas, sin embargo, no logró vencer 
la resistencia de algunos sectores obreros, probablemente afines y 
simpatizantes del republicanismo histórico -especialmente del federal, 
que gozaba de una más que notable influencia entre los trabajadores, al 
menos, desde la década de 1870- y del anarquismo, cuya divulgación de 
•forma vaga y esporádica conincidiría con la pretendida expansión 
socialista en Gijón. Los socialistas reaccionaron alternando, en parte, 
la estrategia de captación optando por contrastar sistemáticamente su 

(13) El Sociálísti, Madrid 18-n-1832. 
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programa coa el de los republicanos. De una propaganda plagada de 
abstracciones, pasaran a un tipo de análisis en el que se incluían 
valoraciones concretas del republicanismo desde una perspectiva 
clasista. Los socialistas identificaron, por lo general, al 
republicanismo con las burguesías locales y regionales, poniendo de 
relieve en la propaganda el antagonismo de sus intereses con los de los 
obreros. • 

El enfrentamiento dialéctico con algunos líderes del 
republicanismo local no se hizo esperar. La aparición de los socialistas 
en la pugna electoral constituía una amenaza para los sectores más 
progresistas del republicanismo, especialmente para aquellos que se 
hallaban eiipefiados en defender una política social. En el caso de los 
federales, el problema se agudizaba puesto que en Gijón contaban con una 
larga tradición de apoyo a la causa obrera, y sus actividades, por lo 
general, se habían orientada a intentar convertir la ciudad de Gijón en 
una gran urbe industrial, con un puerto competitivo que desarrollara el 
comercio, y cuyo desarrollo económico potenciara el ascenso y la mejora 
de todas las clases sociales (20). 

Como alternativa a lo que consideraban demagogia federal, ofrecían 
los socialistas un programa de emancipación ajeno por completo a la 
política de reforma propugnada desde el republicanismo progresista. Con 
argumentos doctrinales basados en el antagonismo burguesía/proletariado, 
la propaganda electoral socialista tuvo que dirigirse a la búsqueda de 
un electorado propio, aunque para conseguirlo tendría que vencer dos 
obstáculos: Por un lado, la ya citada influencia de los republicanos 
entre algunos sectores obreros; por otro, y quizá el más grave, la 
desmovilización existente entre, amplias capas sociales que 
hipotéticamente tendrían que constituir el electorado socialista. Los 
efectos del apoliticismo serían más difíciles de neutralizar que la 
influencia de los republicanos, puesto que permitían una inercia en los 

(20) £/ 6rUo del Pueblo (1887-88), órgano del Coaitá Republicanc-Fediral Coalicioníste ¿s 
6ij6n. 
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hábitos y en las pautas de comportamiento de las clases populares, que 
iban a suponer un grave obstáculo para el desarrollo e implantación a 
que aspiraban los socialistas. 

Los trabajadores de Gijón habían protagonizado diversas 
movimientos espontáneos de reacción, -además de numerosas huelgas-, no 
exentos de violencia y que en último extremo ponían de manifiesto la 
creciente cristalización de una conciencia de clase propia y distinta, 
como "en el caso de los nmtines contra el impuesto de consumos, en la 
defensa de privilegios gremiales, en huelgas para conseguir mayor 
salario y menor jornada laboral, etcétera <21). De ahí que socialistas y 
republicanos pugnaran por capitalizar políticamente aquellas actitudes 
reivindicadoras y de protesta que caracterizaban a algunos grupos de 
trabajadores. 

En ese sentida, los federales se veían favorecidos por su posición 
de minoría en el Ayuntamiento, que les permitía canalizar el descontento 
popular en su propio beneficio. Si a ello se afíade que el Círculo 
Federal cedía, a menudo, sus locales para reuniones obreras, y que su 
Biblioteca era frecuentada por algunos trabajadores, no resultaba 
extraño que la proximidad ideológica de algunos sectores obreros al 
federalismo fuera el resultado, no tanto de suscribir el programa 
federal, como del contacto cotidiano con algunos de sus representantes 
más destacadas en la vida local (22). 

(21) Ver BARCIA ARENAL, F, üsios pin li cusstién miil (Inforse a la Coaisión da Retoñas 
Sociales), Sijén 1885, La encuesta ^m fiarcía Arenal realizé en el Ateneo Casino Obrero de 8i}6n a 250 
obreros con aotivo de la creación de la Cosisión de Heforüas Sociales, desvela aspectos iuportantes en 
las formas de vida, aspiraciones, calidad, consumo, trabajo, instrucción, etcétera, de los obreros, El 
autor resalta los problemas en la narinería debido a que los caî bios que experinentaba el transporte, 
y la técnica de navegación alteraban ciertos privilegios de aquel sector, 

Habla taffibián exhaustivaraente de una "huelga general" -por su extensión a casi todos sus 
oficios- en 1872 en €ijón, para pedir la reducción de la jornada laboral, así coso ciertas «ejoras 
salariales. El éxito, fue para los obreros en huelga que alcanzaron las reivindicaciones aaparándose 
en la unión de la colectividad (ver págs, 8 y ss.) 

(22) El Centro Obrero socialista estaba en el local de la Agrupación ds Eijén (ver ü 
Sociilista, Hadrid 18-n-1892). Manuel Vigil líder de la organización inicial socialista de Sijén 
había sido bibliotecario del Círculo Federal antes de ingresar en el ?SOE, y parece que allí fue donde 
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Si ello influyó decisivamente en la crisis que en torno a 1894-95 
afectó al movimiento societario creado por los socialistas, es difícil 
de precisar. Lo cierto es que las sociedades de oficio que habían ido 
surgiendo a raíz del entusiasmo .propagandístico y organizativo de los 
primeros socialistas, fueron poco a poco languideciendo hasta casi 
desaparecer. De la crisis, se salvó sólo la Agrupación Socialista. Las 
actividades societarias ' y de asamblea desaparecieron del Centro Obrero, 
y progresivamente la fuga de socios, y el cese de la propaganda indicó 
la descomposición total de la labor de los socialistas. Durante aquel 
período, sólo la Agrupación sostuvo un mínimo aliento, dirigida por 
Manuel Vigil, uno de los socialistas más destacados de Asturias. 

Vigil, obrero metalúrgico, que se había iniciado en el socialismo 
desde el republicanismo, se había convertido en el líder de los 
socialistas en Gijóni A su modo de ver, el colapso que sufrió el 
movimiento societario que con tanta firmeza habían comenzado los 
socialistas, se había debido a los efectos del programa federal de 1894, 
por el que los federales sa habían comprometido en la defensa de las 
organizaciones obreras y por tanto, en la llamada "cuestión social" 
<23). Los federales de un modo programático habían asumido una posición 
claramente pro-obrerista. Ante ello, los socialistas reaccionaron con 
una campaña de descrédito de ios federales entre los trabajadores. 

Durante algún tiempo fueron habitúalas los enfrentamientos entre 
socialistas y federales en los mítines, rivalidad que se traducía en la 

conoció a Francisco Cadavieco y a Eduardo Várela, a través de cuyo contacto, estableció su vinculación 
al socialismo. 

(23) Los federales de 6ijón, en su mayoría pactistas, habían tenido diversos enfrentamientos 
con los socialistas por cuestiones específicas del programa, Como ejemplo significativo, en oarzo de 
1893 se celebró en el centro republicano un mitin electoral en el que el enfrentamiento entre 
socialistas y federales dio pie para que £1 Socialists, Kadrid 24-111-1893, resaltase lo que, a su 
modo de ver, constituía una prueba del carácter antidemocrático de los federales, a pesar de su 
programa. 

El programa-manifiesto de 1894 del Partido Federal (ver ARTÜLA, H. Partidos y programas 
políticos. ISOS-1339. Madrid 1977. págs, 337-388) con una clara defensa del asociacionismo obrero 
inclinaba, definitivamente el peso del prograna federal a lo social, Los socialistas, a partir de 
entonces, se vieron obligados a poner más énfasis en la propaganda clasista para neutralizar los 
posibles efectos del prograir.a social de los federales, 
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prensa respectiva con durísimos ataques. á.sí respondía Manuel Vigil a 
Moriyón -miembro del partido Federal- en un mitin celebrado en Gijón en 
el verano de 1894; 

"...El Partido Socialista tiene un programa, y por cierto que 
algunas n^didas en él consignadas se las quiere apropiar el 
Partido a que usted pertenece (...>. Si el Partido Federal, 
había consignado en su programa reformas sociales para el 
mejoramiento de la clase trabajadora antes que-el soc-ialista, 
es lo cierto, pero lo hizo sólo para halagarla, pues si bien 
se ha visto federales ir a la cárcel por hablar o escribir 
contra la Monarquía, no se ha dado el caso de que fuera 
ninguno, ni siquiera de los menos señalados, por defender a 
los obreros en las huelgas contra sus explotadores..." (24). 

Vigil utilizaba las valoraciones morales características de la 
propaganda socialista, haciendo hincapié en el carácter "burgués" del 
programa federal, por más que postulase una clara defensa de los 
intereses obreros. En aquella serie de enfrentamientos públicos, los 
socialistas recurrieron, a menudo, a extrapolar aspectos concretos de la 
conducta política de los miembros del Partido Federal, dándoles un 
carácter general, utilizándolo como arma política de desautorización del 
programa y de la actividad política del federalismo. En una de las 
crónicas que publicó El Socialista, podía leerse un claro ejemplo de la 
animadversión contra los federales, a quienes se acusaba, en este caso, 
de manipuladores, al haber tratado de implicar a algunos grupos obreros 
en una manifestación de protesta contra la gestión municipal: 

"...los promovedores del motín, contaban con las masas obreras 
y éstas, afortunadamente para nosotros, han visto impasibles 
todo el manejo. Han observado que en las últimas huelgas aquí 
ocurridas federales, y republicanos de todos los colores no 
han dicho esta boca es mía, y se han estado muy quietas..." 
(25). 

Para los republicanos, por su parte, los socialistas no 
constituían una grave amenaza política, puesto que apenas tenían una 
mínima representatividad en Gijón. En las elecciones de 1893, el 
candidato socialista por el distrito de Gijón -Eduardo Várela- sólo 

(24) £/ Sociilista, Mñú li-VI-1894 
(25) im 26-IV-18S5. 

- 3 2 -



obtuvo 40 votos, lo que daba una idea significativa de la implantación 
socialista y de su capacidad de representación política (26). Por tanto, 
los rivales políticos del republicanismo eran, obviamente, las fuerzas 
conservadoras vinculadas a la personalidad de Alejandro Pidal, cuya red 
caciquil de influencia política estaba convenientemente administrada en 
Asturias por el marqués de Canillejas, y por el conde de Revillagigedo 
que controlaba el distrito de Gijón. 

Por otro lado, a la vista de los relativamente altos índices de 
abstención electoral en distritos como el de Gijón -con el mayor censo 
obrero de la provincia-, superiores en ocasiones al 30%, no parece 
probable pensar en un efectivo apoyo electoral a los partidos 
antidinásticos por parte de los trabajadores (27). Más razonable parece 
pensar que la desmovilización política fuera también un fenómeno 
generalizado en Gijón entre amplios sectores obreros y clases populares, 
a quienes ni los programas, ni la propaganda-electoral movían hacia las 
urnas. 

En la política municipal, sí parecen haber existido una serie de 
elementos característicos capaces de atraer la atención de las clases 
populares, especialmente en aquellos problemas de gran trascendencia en 
la vida local. En ese sentido fue significativo lo que ocurrió en las 
elecciones municipales de 1897, en las que la victoria de los 
conservadores provocó la reacción inmediata de las fuerzas de izquierda, 
que protestaron enérgicamente por el fraude electoral que había 
instalado en el Ayuntamiento de Gijón a los grupos más reaccionarios. 

(26) Eduardo Várela obtuvo 40 votos frente a los 2229 del coñdTde Revillagigedo, candidato 
conservador, y los 1665 de Valdés candidato republicano a las elecciones (ver El Socialista, íladrid 
24-III-1894) 

(27) CflNELLft SECADES, F. Rspressntación asturiana, adsinistrativa y política dssds ISOS a 
¡915. Oviedo 1915-16. págs, 62 y ss, concede a los federales una fuerza considerable a la hora de 
establecer valoraciones de representación política, 6IR0N GARROTE, J,, Elecciones y partidos políticos 
en üsturias (¡S30'-¡SÍS), Tesis inédita. Universidad de Oviedo 1981, Los porcentajes de abstención en 
el distrito de Gijón entre 1890 y 1910 no bajaron de! 30%, e incluso en 1910 alcanzaron el 50% (ver 
Apéndices), 
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Todas las fuerzas políticas y sociales a la izquierda de los 
conservadores se agruparan en una iniciativa común para sensibilizar a 
la opinión pública en contra de la composición presuntamente fraudulenta 
de la Corporación municipal. El Maroeste de Gijón -diario de orientación 
republicana- desplegó una campaña de oposición al Ayuntamiento y a la 
gestión municipal de los conservadores. Como resultado de aquella 
movilización espontánea surgió la llamada "Junta de Defensa de Gijón", 
integrada por liberales, republicanos y socialistas, en la que estaban 
además representados sectores patronales, personalidades de la industria 
y el comercio, artesanos, agricultores, profesiones liberales, etcétera, 
todos ellos progresistas, dispuestos a reivindicar el saneamiento de la 
política municipal para que el desarrollo econóndco de Gijón no fuera en 
beneficio exclusivo de ciertos grupos (28). 

Sin embargo, la Junta de Defensa fracasó y sus objetivas iniciales 
no se cumplieron. La destitución efectiva de los conservadores dio lugar 
a una nueva consulta electoral. El triunfo fue, en aquella segunda 
ocasión, para liberales y republicanas. La derrota de los socialistas 
fue recibida con muestras de escándalo en su prensa: 

(28) £/ florossts, fiijón 1-1-1898; "...Ya ibaiíos creyendo* -decía un editorial- "que no daría 
resultado la campaña eiprendida por nosotros contra la constitución evidentenente ilegal del 
Ayuntaaiento gijonés, y que las razonas legales en que nos apoya»os y apóyase el recurso elevado 
contra la validez de las últisias elecciones se estrellaría ante la oposición sisteíaática del alto y 
bajo caciquisw conservador (,,,), lo que aquí nos interesa continuar es en nuestra opinión, que las 
funciones del Ayuntaeiiento provisional casi deberían limitarse a presidir las elecciones nunicipales. 

Sobre la Junta de Defensa y su coiaposicién ver £1 Notmts, Sijón 28-11-1898! 

"No había en el salón lás ex-alcalde que Eduardo flartína (,,,) que cedió la palabra a 0. 
Benito Conde por la Colisión organizadora, a O, Aurelio Fernández, por los socialistas, 
a 0. José Henéndez Tolivar por la Agrupación Autono«ista, a 0, Rogelio Sarcia Rendueles 
por la Fusión Republicana, a D, Ramón Blanco, por el Partido Federal, a D, Kanuel 
Nollna-Hartell por la Unión Republicana Revolucionarla, al Sr. Prendes Pando por los 
concejales del Ayuntasisnto (.,,), Para dar paso después a la lectura de la lista (...) 
de composición de la Junta (.,.), con C, Antonio Rodrigue: San Pedro, Faustino 
Alvargonzáíez, Félix Costales, José OoBínguez Sil, José Cienfuegos Jovellanos, Eladio 
Carreflo (...) Florencio Rodríguez, Casimiro Velasco, Tomás Zarracina, Joaquín Menchsca 
(...) Víctor Cuesta (tornero), Ceferino Alvarez (labrador).,,", 
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"...Jamás se han verificado elecciones tan asquerosas como 
estas" -decía el corresponsal de El Socialista en Gijón- "Aquí 
han luchado los conservadores, apoyado uno de ellos por los 
republicanos (...). Nosotros hemos conseguido ¡7 votos!. El 
dinero ha corrido a manos llenas y nuestro amigo Huergo" -a la 
sazón, el candidato presentado por la Agrupación- "por 
protestar en un colegio del puerto contra tanta infamia, 
quisieron echarle al mar..." (29), 

También otros grupos denunciaron la situación: 

"...Si la Junta de Defensa se hubiese constituido, y aún no 
habiendo conseguido nada contra el caciquismo, hubiera 
conservado el carácter honesto que el pueblo reunido le había 
dado..." (30), 

-decía un editorial de El Noroeste-, reflejando un amplio malestar 
existente, Pero, el fraude electoral no bastaba para explicar el 
desencanto socialista. Los socialistas no habían acertado a conectar con 
"la sensibilidad popular en aquel ambiente crispado de 1897 y su espacio 
político, por lo tanto, no pudo crecer, ni tan siquiera a costa del 
descontento que no cedió contra la nueva Corporación. 

La subida de la tasa del impuesto de consumo, dio lugar en 1898 a 
un motín en el que el encrespamiento de ánimos condujo a una cierta 
violencia. Grupos de mujeres trabajadoras se dirigieron a la oficina de 
cobros -después de haber solicitado, en manifestación, del alcalde la 
rebaja de la tasa- y además de arrasar las casetas de los guardias en 
medio de un clima de exaltación, procedieron a quemar los libros del 
impuesto. Antes de que el motín fuese sofocado, grupos de trabajadores 
habían asaltado las fábricas y almacenes de harinas registrándose 
diversos enfrentamientos con los patronos durante los saqueos. La 
violencia callejera se saldó con la declaración del estado de guerra en 
Gijón por espacio de tres días (31). lío era aquel el primer episodio de 
manifestación de fuerza popular en la calle registrado en Gijón. Pero, 

(29) f/ Socislisti, Hadrid 15-IV-1898. 
(30) El Noroeste, fiij6n lS-IV-1898, 
(31) Ibíd, 5-V-1898. 
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en la estrategia socialista no tenían cabida ni tales movilizaciones 
espontánesa, ni aquel tipo de acciones convulsivas que desembocaban en 
violencia. 

Quizá para justificar el fracaso socialista en Gijón, Manuel 
¥igil, achacó insistentemente la pasividad que manifestaron los obreros 
ante la propaganda y la actividad socialista, a la influencia anarquista 
que difundió un propagandista procedente de Cataluña -un tal Ignacio 
Martín- quien, a Juicio de figil, creó la confusión oportuna para 
socavar la base societaria tan trabajosamente constituida por los 
socialistas. Pero, por más que Vigil atribuyese excepcionales cualidades 
proselitistas a Martín, parece probable pensar que como metalúrgico que 
era, Martín difundiese, en la sociedad del metal que funcionaba en la 
Fábrica de Moreda, un vago ideario anarquista, en el que probablemente 
destacaron nociones de individualismo, de acción directa y de autonomía 
orgánica, lo que los socialistas interpretaran como un ataque directo 
contra la organización creada en Gijón. 

En los escritos de Vigil hay pruebas suficientes para pensar que 
la presencia en Gijón de Martín fue molesta para los socialistas, y que 
Vigil y Martín tuvieran varios enfrentamientos dialécticos en actos 
públicos de propaganda, que por otro lado, dieron más publicidad al 
anarquismo que postulaba Martín. Algunos de los principios básicos del 
federalismo coincidían, probablemente, con las nociones que Martín 
expuso en sus intervenciones en los mítines de controversia con Vigil, y 
de ahí que a los obreros no les resultara extraordinariamente nuevos los 
conceptos de un mundo armonizado por una estructura federada, en el cual 
un cierto comunalismo y una exaltación del individualismo constituyeran 
elementos capitales. Algunos obreros poseían una instrucción adquirida 
en la Biblioteca del Círculo Federal, y a través de la labor divulgativa 
y educadora del republicanismo. La propaganda de Martín por lo tanto, 
probablemente se incorporó a algunos aspectos ya conocidos, entre los 
que se desarrolló. 
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Pero, la presencia del propagandista anarquista en Gijón fue muy 
breve. Acusado de agitador, fue expulsado de la Fábrica de Moreda y 
obligado a abandonar la ciudad por orden gubernativa (32), Cuando Vigil, 
algunos años más tarde, acusaba a Martín de haber desarticulado todo el 
movimiento societario socialista, lo hacía lógicamente influido por el 
fracaso que los socialistas habían tenido que encajar en Gijón. Vigil 
caería en un análisis excesivamente simplista y maniqueo del fenómeno de 
repliegue societario que tuvo causas más complejas que los efectos 
derivados de la propaganda de Martín, líi los procesos de ideologización 
pudieron ser tan rápidos en el movimiento societario, ni la influencia 
de una campaña de orientación distinta a la socialista podría haber 
creado las condiciones para desencadenar la crisis asociativa fulminante 
que acabó con la primitiva estructura societaria de Gijón. 

Sin embargo, después de los años de crisis y desaparición del 
fenómeno societario inicial, a partir de 1898 el movimiento asociativo 
surgió con más fuerza que en la fase primitiva dirigida por los 

(32) Kanuel Vigil, presidente de la Federación Socialista de Asturias comenzó a publicar en El 
Socialists una serie de artículos titulada "Notas para la Historia del Movimiento Obrero", cono 
balance de su experiencia al frente de la organización de Sijón, Vigil hablaba asi de la presencia de 
Martín en la ciudad: ",,,A principios del 93 o finales del 92, llegó un refuerzo para la hueste 
anarquista, un tal Martín, que como todos los pedantes fue una caUitidad (,,,), hasta que obligado por 
las autoridades marchó del pueblo dejando ya casi terminada su obra de desorganización obrera, Gracias 
a la ignorancia de los obreros, y al cnarlatar.ismo del citado ácrata Martín, los anarquistas se 
hicieron casi dueños de los trabajadores de la Fábrica de Moreda y 6ij6n, que constituyeron diversas 
sociedades,,," (ver El Socialista, Hadrid 22-111-1901). 

Esta serie que fue publicada a lo largo de seis raesjs per £"/ Socialista tuvo su respuesta en 
una serie análoga firmada por Rogelio Fernández, presidente de la sociedad de zapateros de Gijón, y 
publicada en el Supleaento a la Revista Blanca de Hadrid, en la cual el anarquista Rogelio Fernández 
contestó uno por uno los artículos de Vigil, Sobre la presencia de Martín en Gijón, decía Rogelio 
Fernández; Atribuir el movimiento obrero de esta localidad a los socialistas o a los anarquistas 
es no tener conocimiento de lo que Gvĵ n era en aquella época (,,,), Los obreros de Gijón eran 
federales, y los que llevaban la batuta del socialismo autoritario no tenían ninguna influencia entre 
los trabajadores (,,,), Por aquella época sólo había en Gijón dos individuos que empezaban a 
interesarse por la idea anárquica,,," (Ver Suples, Revista Blanca, Hadrid 28-V-1901), En un nCimero 
posterior, continuaba Rogelio Fernández: ",,,Los socialistas no tenían nada que hacer y como Hartín 
les estorbara, era preciso que marchara de Gijón, No les faltó un medio para conseguirlo y es el que 
emplearon en muchas partes: la delación a las autoridades cotio peligroso anarquista (,,,). Desde 
entonces pudieron quedar los socialistas exentos de todo tropiezo pues habían conseguido 
desembarazarse de todo cuanto se opusiera a satisfacer sus deseos,,," {Suplem, Revista Blanca, Hadrid 
I3-VII-1901), 
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socialistas, y entre 1898 y 1899 se crearon wás sociedades de oficio de 
las que habían existido en 1892-94. Sus actividades, su orientación y su 
trayectoria fueron diferentes a las trazadas por los socialistas. 

1.3. Las sociedades de resistencia en Gijón a finales del siglo XIX: 
1898-1900 

Entre 1898 y 1900 tuvo lugar un extraordinario re lanzamiento del 
fenóE^no societario en Gijón. Más de cuarenta sociedades de resistencia 
fueron creándose a lo largo de este período, sin que se puedan 
establecer como rasgas comunes a las mismas más que una total autonomía 
de funcionamiento interno, y una solidaria actitud en la acción. En todo 
lo demás, el movimiento societario, que se recuperó de la crisis a 
finales del siglo, estuvo caracterizado por la diversidad y el 
pluralismo. 

1898 fue, además de un año de crisis política, el inicio de una 
fase de intensificación de los contactos entre los pequeños grupos 
obreros semiorganizados en Asturias con otras organizaciones similares 
del resto del país. Durante 1898 la propaganda socialista se reactivó 
con aspiraciones de recuperar el control del movimiento societario que 
renacía; e, incluso, la visita de Federico Urales a Gijón durante aquel 
verano, parece sugerir un evidente interés, por su parte, en conocer la 
situación Industrial y obrera de la ciudad (33). 

Los últimos años del siglo se caracterizaron en Asturias por un 
incrementa notable de la actividad obrera reivindicativa, reflejo de la 
reconstitución societaria iniciada en 1898. Tras la pérdida de las 
colonias, a partir de 1899, comenzaron a percibirse en Asturias los 
efectos de la repatriación de los capitales antillanos, que de un modo 

(33) £1 Horússts, Sijón 5-VIII-1398 "Sobre casos y cosas de Bijón" era una especie de crónica 
de Federico Urales en la que etostraba su sorpresa por las dimensiones industriales de la ciudad, y su 
contrariedad por la ausencia de organización obrera. Probableiente la visita de Urales a Sijón estuvo 
relacionada con la expansión de la propaganda a través oe las publicaciones relacionadas con la 
üimts Blmi, 
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general incidirían en el desarrollo económico. La aparición de nuevas 
actividades y la potenciación de algunas de las existentes, provocaron 
una ampliación relativa de los mercados de trabajo, y, en medio de una 
coyuntura favorable, algunos de los conflictos laborales se resolverían 
por vía de negociación y de acuerdo entre las partes implicadas, Que 
todo ello influyó en el crecimiento espectacular del movimiento 
societario parede indudable, a pesar de la complejidad de aspectos que 
concurrieron en aquel fenómeno de fin de siglo (34). 

Entre 1898 y 1900 se crearon más de cuarenta sociedades en Gijón, 
la mayoría de ellas con una clara tendencia a agrupar pequeños 
contingentes específicos de oficio, inclusa a veces, reducidos al ámbito 
de una fábrica o de una empresa no de grandes dimensiones. Por tanto, la 
proliferación de pequeñas sociedades, con cifras reducidas de asociados, 
parecía corresponder a una estructura industrial, como ya se ba 
insistido, con rasgos de arcaísmo, en la que se combinaban elementos 
artesanales con otros específicamente industriales. Sociedades de 
zapateros, panaderos, alfareros y demás oficias artesanales, fueron 
apareciendo simultáneamente a otras de oficios de emplea industrial, 
como la de metalúrgicos de Moreda. El criterio técnico de oficio, fue 
por lo general el vínculo de unión asociativa, que así se convertía, a 
su vez, en el elemento diferenciador. Algunas saciedades correspondían a 
un nivel específica de especialización técnica! otras, por el contraria 
agrupaban, con cierto carácter gremial, a grupos artesanales. A veces, 
se superpusieran ambos criterios en sociedades de dimensiones 
relativamente grandes, que contrastaban con las de un ámbito reducido de 
fábrica (35). • 

(34) El repliegue socialista de Sijón vendría señalado simbólicamente por el traslado a Oviedo 
de la redacción de Ls ñums SocisI, como órgano del Partido en Asturias, 

(35) Además de las sociedades que habían sido creadas por los socialistas al cosienzo del 
decenio -obreros en hierro, de labrantes, de pintores, de mamposteros, albañiles y peones; y de 
obreros del muelle (reconstruida en 1900)- fueron apareciendo sucesivamente las siguientes; la 
sociedad de Oficios Varios (creada en 1899); de marineros y pescadoras; de vidrieros (creada en agosto 
de 1899); de alfareros; de aserradores mecánicos (creada en 1899 y disuelta en mayo de 1900, 
Posteriormente, volvió a reconstruirse con el nombre de "La Unión Obrara"); la sociedad de ebanistas 
(creada en octubre de 1899, disuelta posteriormente y reconstruida en torno a 1308-1909); de gasistas; 
de harineros; de cerrajeros (creada en noviembre de 1893); de tabaqueros; de zapateros (cuyo 
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El procesa de creación de sociedades fue evolucionando sin que se 
llegaran a afianzar las estructuras, aún embrionarias, de los nuevos 
organismos. Algunas sociedades nacieron para reivindicar la jornada de 
ocho horas, o para exigir aumentos de jornal, y por lo mismo, 
desaparecieron una vez. que el fracaso en las reivindicaciones dejó de 
garantizar los objetivos que aspiraban a cubrir. La falta de una solidez 
orgánica, la ausencia de un sistema estable de constitución y de 
financiación no permitió, en la mayor parte de aquellos casos,-
sobrevivir • a huelgas largas, a sociedades poco cohesionadas que no 
disponían de fondos suficientes de resistencia. Sólo aquellas que 
lograron desarrollar mínimamente su cohesión interna y reforzaron sus 
lazos asociativos pudieron sobrevivir a las crisis, y formar al cabo del 
tiempo sindicatos estables. 

Ko parece que las sociedades creadas a finales del siglo XIX 
hubieran podido establecer un sistema de funcionamiento centralizado 
como el que después desarrollaron los sindicatos. Sin embargo, todas las 
sociedades constituyeron su propia estructura ejecutiva interna, can sus 

presidente fue el anarquista Rogelio Fernández); de obreros de mosaico; de barberos; de hojalateros 
(creada en diciembre de 1899); de cocheros; de obreros de tranvías; de obreros del Municipio (creada 
en enero de 1900); de carreteros (creada en marzo de 1900 para reivindicar su derecho a controlar el 
mercado de trabajo, frente a la invasión que había supuesto el que la Compañía General de Transportes 
introdujera en los muelles más de. una docena de carros, contra cuyos bajos precios de faena, y contra 
cuya reducida tarifa, no podían competir los carreteros en su calidad de autopatronos); de sastres y 
sastras (creada en abril de 1100); de mozos de café y fonda; de Artes Gráficas (creada en febrero de 
1900); de azucareros de la Fábrica de Verifla; de fogoneros (creada en junio de 1900); de camareros; de 
moldeadores y modelistas; de cerveceros (creada en septiembre de 1900); de cocineros; de camareros y 
marmitones de la marina mercante; de conductores de carruajes (creada en diciembre de 1900); de peones 
y pinches; de obreros del ferrocarril de Langreo; de obreros en hierro (diferente, por tanto de la de 
Horeda); de obreros del Dique (trabajadores de la empresa Sociedad Española de Construcciones y 
Aleaciones Ketálicas, conocida en Gijón como El Dique, que más tarde y hasta la actualidad 
constituiría sociedad formando el Dique-Duro Felguera, 

La dispersión de fuentes impide reconstruir con exactitud el movimiento societario en aquel 
período, Las cifras del Instituto de Reformas Sociales íBolstín dsl IfíS, Tomo VIII. 1911 CID, pág. 
268) son de 1910 y fueron elaboradas a partir del Informe encargado por el Gobierno a raíz del 
conflicto obrero-patronal de Gijón en 1910. Sólo un rastreo de la prensa local (especialmente en El 
Noroests ds Gijón) permite conocer las actividades societarias, Con cierta periodicidad aparecen 
anuncios de reuniones, asambleas, listas de cotizantes, etcétera, de distintas sociedades, En las ya 
citadas "Notas para la Historia del Hovitaiento Obrero' de Üanuel Vigil aparecen asimismo multitud de 
referencias de la actividad societaria (ver, concretaiente, El Sociilísla, Hadrid 22-111-1901). 
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Juntas directivas y comisiones respectivas, así como unos reglamentos 
internos de funcionamiento, decididos por el sistema de votación 
asamblearia. 

A pesar del desconocimiento de muchios de los aspectos esenciales 
del movimiento societario, resulta indudable que algunas sociedades 
tuvieron entidad suficiente como para ofrecer resistencia en momentos de 
extraordinaria conflictividad laboral, sin verse amenazadas con la 
desaparición, ni por ello vieron alteradas sus actividades habituales. 
Por otro lado, los despliegues de solidaridad que se llevaban a cabo, 
indican que, al menos, en un porcentaje no reducido, se disponía de 
fondos en las cajas de resistencia como para sufragar una huelga, o para 
socorrer a' otras sociedades mediante la solidaridad. El grado de 
resistencia societaria, es evidente, dependía de la cohesión de las 
sociedades, y también de su capacidad de soportar los efectos de una 
huelga o de un enf rentamiento con los patronos. De ahí que las 
sociedades mejor organizadas y más estables, al disponer de fondos de 
resistencia, fuesen menos vulnerables a las huelgas y a los conflictos 
de cierta duración que las sociedades de dimensiones reducidas, poco 
cohesionadas y con peligro constante de fraccionamiento. Los fracasos 
huelguísticos parecen haber sido, además, el origen de la mayor parte de 
las crisis asociativas, mientras que, por el contrario, un triunfo en 
una huelga, a menudo, reportó un incremento de socios y una ampliación 
del radio de influencia, de la sociedad en las relaciones laborales. 

La acción de las sociedades fue en ' general propia del 
espontaneísmo que caracteriza las fases de escasa ideologización. La 
acción directa y el recurso a la solidaridad parecen haber sido rasgos 
comunes del comportamiento societario. La lucha societaria se orientaba 
a controlar, en la medida de sus posibilidades-, aquello que afectaba más 
directamente a los trabajadores: el mercado de trabajo de cuyas 
oscilaciones dependían en buena medida las condiciones y el tipo de 
salarios y jornadas, así como otros aspectos no menos importantes, como 
la seguridad, la limitación del riesgo de accidentes, etcétera que 
estaban detrás dal estallido de muchas huelgas. 
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La acción directa, entendida como acción sin mediación alguna ni 
de partidos o grupos, ni de instituciones, definió muchas de las huelgas 
llevadas a cabo por las sociedades, sin que por ello se eliminara como 
táctica la mediación a través de comisiones societarias designadas en 
tales casos. A veces, los mecanismos desplegados por las sociedades, 
tanto en el transcurso de una huelga como con posterioridad a la misma, 
fueron coactivos. En ocasiones, un exceso de reglamentarismo llevó a 
algunas sociedades, empeñadas en ejercer eficazmente su papel de 
control, a poner en peligro su propia supervivencia. 

Si una huelga había llegado a suponer, tras penosas jornadas de 
presión, la jornada de ocho horas en un sector de oficio, o en una 
fábrica determinada, la sociedad o sociedades implicadas en el 
movimiento reívindicativo ponían en marcha los mecanismos previstos para 
garantizar aquella conquista: comisiones creadas para llevar a cabo 
inspecciones en las fábricas y talleres, controlaban si efectivamente 
los patronos del ramo cumplían la jornada y, a su vez, impedían, si era 
necesario, que los obreros remisos a las ocho horas, incrementaran sus 
ingresos con horas extraordinarias. Las asociaciones, por lo tanto, 
parecen haber arbitrado sistemas de autocontrol, por los cuales los 
socios que no cumplían los reglamentos, y que no seguían las normas 
pactadas ajustándose a las exigencias societarias, eran expulsados de la 
misma. 

La necesidad de control obligó a algunas sociedades a confeccionar 
plantillas fijas de socios, que en caso de ser aceptadas por los 
patronos constituían un mecanismo eficaz para evitar que el mercado de 
trabajo se viese inundado de trabajadores foráneas. El reglamentarism 
se convirtió en el sistema idóneo para estimular el desarrollo del 
movimiento societario, por el control -aunque muy rudimentario- y la 
limitación que suponía para la libre contratación. En algunos oficios 
resultaba difícil encontrar trabajo si no se pertenecía a la sociedad 
correspondiente, por tanto estar asociado era una forma de garantizar la 
posibilidad de trabaja. La Implantación progresiva del sistema de 
plantillas, especialmente en aquellos oficios eventuales que dependían 
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de la expansión o contracción del mercado de trabajo, cbocó con la 
oposición tenaz de los patronos. Muchas de las huelgas que se declararan 
por la Jornada de ocho horas planteaban, además, la reivindicación de 
las plantillas de asociados; de ahí que en la construcción, en el 
puerta, etcétera, los patronos opusieran una resistencia sistemática a 
que las sociedades pudiesen controlar la libertad de contratación (36). 

El arraiga de los hábitos societarios fue relativamente rápida, y 
constituyó un proceso facilitado por los triunfos resonantes en muchas 
de las huelgas reivindicativas que durante aquel período se llevaron a 
cabo. Procesa éste muy complejo, y en ocasiones contradictorio, que 

(36) El pégiaen interno de las sociedades no aparece explicitado en este período, Pero, a 
pesar del carácter fragmentario y disperso de las fuentes, se pueden establecer una serie de 
aproximaciones; El sistema empleado para tomar decisiones era el asambleario con votaciones. Cada 
sociedad tenia un régimen interno exclusivo de funcionamiento por el que se establecía la cotización 
de los socios, la utilización de los fondos, la fonación de cajas de resistencia, etcétera (ver £1 
mmsts, 6ijón 15 y 21-IV-1900, y Supisa. Kevisk Bkna, Hadrid, 17-11-1500, l-V-1900 y 6-V1-190Q). 

Las huelgas y la solidaridad moral y material también se decidían por el sistema 
representativo asambleario de cada sociedad; a veces se votaban cantidades por socio (ver Suplen, 
Revista Blanca, Hadrid 14-IV-1900 y 12-V-190Q). De la existencia y del funcionamiento de comisiones 
diversas, constituidas en el seno de las sociedades, con funciones específicas, hay referencias en £7 
Avance, Sijón, 2Q-IV-1900 y Suple». Revista Blanca, Hadrid, 14-IV-19C0, al dar información sobra la 
huelga de litógrafos de Moré se especifica, incluso, la composición de una comisión que se entrevistó 
con los patronos, antes de declarar oficialmente la huelga. Después, durante el transcurso de la 
huelga de litógrafos, otra comisión pidió al fiobernador civil la retirada de la fuerza pública de las 
calles, ya que los afiliados a 'Artea Gráficas" no pretendían una huelga violenta, y eran conscientes 
da que la presencia de la Guardia Civil excitaba a los huelguistas, Para que actuara esta comisión, 
formada con motivo de la huelga da Horé, treinta sociedades llagaron a un acuerdo por el que se habían 
comprometido a respaldar todas las actuaciones de "Artes Gráficas" (ver £1 Noroeste, Gijón 21-IV-
1900). 

Otro tipo de comisión funcionó para controlar el cumplimiento de los reglamentos, con 
inspecciones en fábricas y talleres (ver Suplen. Revista Blanca, Madrid 22-n-1900 y 15-I)(-1900), para 
controlar el cumplimiento de la jornada de ocho horas en el sector de la construcción, También para 
vigilar el cuipiimienío de las ocho horas y el pago estipulado para las horas extraordi.iarias en el 
sector gráfico, tras la huelga de Horé (ver Supleis. Revista Blanca,'^iútii 5-V-1900). 

Todo lo relativo al intento de constituir la Federación Local aparece detallado en Suples, 
Revista Blanca, Madrid del 12-V-1900 al 7-IM900, con periodicidad; Desde la primavera que comenzó a 
hablarse de la posibilidad de constituir la Federación comenzaron los trabajos de diversas sociedades 
para elaborar un borrador de reglamento, que a principios del verano se pasé a votación en las 
sociedades (ver Suples. Revista Blanca, Madrid.. 9-VI-1900). Los obstáculos que pusieron los 
socialistas se debieron a la resistencia a aprobar los puntos relativos a la declaración ds huelgas 
(ver Suplesi. Revista Blanca, Madrid 23-VI-1900, 21 y 28-VII-1900, 18-VIII-1300 y 7-n-1900), 

Fuentes con fechas posteriores indican que la tendencia al reglaraentarismo siguió siendo una 
constante en los comportamientos de sociedades de orientación libertaria (ver AKN, Salamanca, Serie K, 
leg, 22, Libro de Registro de la sociedad metalúrgica "El Adelanto" 19C9-1916 (manuscrito incompleto), 
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manifestaba una casi total ausencia de principios doctrinales, y una 
naturaleza plural, cuyo funcionamiento dependía de la subordinación de 
intereses políticos a una práctica solidaria, autónoma y estrictamente 
reivindicativa. En general, las formulaciones societarias aparecieron 
inspiradas en principios de Justicia, igualdad social, solidaridad, 
etcétera, por lo que resulta difícil adscribirlas a una corriente 
ideológica concreta. La influencia de socialistas, anarquistas y 
republicanos en el movimiento societario no parece haber obedecido a un 
proceso de maduración ideológica, sino a causas más complejas y 
difíciles de determinar por su carácter subjetivo, y en ocasiones, 
probablemente casual (37). 

Lo cierto es que, a pesar de las similitudes que en aquel 
horizonte reivindicativo presentaban socialismo y anarquismo, el arraigo 
de un sistema autónomo de funcionamiento, por un lado, y la influencia 
de la propaganda libertaria en algunas sociedades, por otro, no 
contribuyó a crear una base propicia para que los socialistas afianzasen 
su estructura societaria. Los triunfos que, al menos, hasta 1901 
consiguieron algunas sociedades declarando huelgas, en ocasiones, sin 
más respaldo que la solidaridad prestada por otras sociedades, 
favorecieron la confianza en la acción directa, en la libertad de 
funcionamiento y en la autonomía asociativa. El moderantismo socialista, 
la previsión de todo tipo de movimiento reivindicativo, el fomento de 
los fondos de resistencia, y el carácter "reglamentario" que se daba a 
la huelga entre los socialistas, no podía encajar en unas sociedades 
excesivamente confiadas en la acción directa y en la fuerza de la 
solidaridad. De . ahí que los socialistas perdieran el control del 

(37) REI6, R, úbrsrs i ciutadsns. Blasguiseo e miissnt obrer, Valencia 1982, plantea un 
análisis del fenómeno societario en Valencia resaltando sus vinculaciones con el blasquisno, 

En el socielarisBso de fin de siglo en 6ij6n había influencias del repufalicanisao federal -su 
tradición de apoyo a los trabajadores y a un cierto patrocinio cultural ejercido a través de Círculos 
y Ateneos lo prueba-, de la propaganda anarquista -que en aquellos tioseníos se había orientado 
claramente hacia la organización sindical- y dei socialismo, en un grado muy difícil de determinar, La 
superposición de eleisentos de estos tres grandes focos de influencia sobre una organización 
eiíbrionaria y con un claro carácter reivindicativo, aporta los rasgos de extraordinaria complejidad 
con que se aanifestó entre 1898 y 1900 aquel fenóieno, 
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movimiento societario, y que su radio de influencia se viera reducido a 
la Agrupación local, y a algunas saciedades dispuestas a seguir sus* 
directrices. 

La complejidad con que se desenvolvió el proceso societaria no se 
escapó a los observadores de la época. El republicano José Valdés Prida 
expresaba en El Heraldo de Madrid su particular visión -no por ello 
menos atinada- de la evolución de las sociedades en Gijón: 

"...los que sepan que en Gijón, todos los obreros, 
absolutamente todos, están agremiados y forman cajas de 
resistencia, y tienen sus centros de reunión en amplios 
locales creerán que todo ello es debido a la influencia 
socialista, y nada más lejos de la verdad". Los socialistas 
gijoneses, que desde hace tres o cuatro años tienen disueltos 
con su activa propaganda a los partidos republicanos locales, 
corren ahora la misma suerte que aquellos, es decir, sus 
antiguos afiliadas van cansándose de la oratoria de los 
propagandistas del socialismo, que ningún fin práctico e 
inmediato les produce, y se agrupan entre sí sin más credo, ni 
programa político, ni económico que reclamar "en el acto" la 
jornada de ocho horas, el aumento de salario, y otras ventajas 
que les remedian las fatigas del taller, o de la fábrica..." 

A Valdés Prida le interesaba, efectivamente, resaltar el fracaso 
de los socialistas en Gijón, quizá porque los republicanos alimentaban 
aún esperanzas de ejercer un cierto patrocinio y algún tipo de control 
sobre las actividades obreras y societarias, como parecía reflejar el 
paternalismo con que Valdés Prida se refería a los obreros y al 
movimiento societario, así como en el rechazo manifiesto a formulaciones 
revolucionarias, a las que el autor aludía, bajo términos ambiguos de 
"radicalismo": 

"...Satisfechos, muy satisfechos de la facilidad con que han 
conseguido la jornada de ocho horas, y algún que otro aumento 
de sueldo" -continuaba- "llevan su radicalismo a extremos que 
después de no tener nada de demócratas, han de proporcionarles 
graves perjuicios. Esa jornada de ocho horas la han convertido 
nuestros obreros en su más venerado ídolo y le rinden 
fervoroso y fanático culto, que casi asusta a aquellos que con 
tanta simpatía observamos sus conquistas <...). Hadie ignora, 
no lo ignoran los obreros mismos que son muy distintas las 
condiciones en que ellos viven: hay bastantes que con ocho, o 
que con menos horas de trabajo ganan sobrado para atender sus 
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necesidades y hasta sus vicios; pero, en cambio, son muchos, 
la inmensa mayoría los que necesitan trabajar diez y doce 
(...). Y, los que se hallan en tales condiciones ¿por qué no 
ha de permitírseles trabajar (...), si con las ocho horas no 
ganan lo bastante para atender las necesidades más 
perentorias?. El obrero que se encuentre en tales condiciones 
puede decir que ha conseguido mejorar con los triunfos de la 
colectividad..." C38). 

En la exposición de Valdés Prida -reproducida en el periódico 
federal El Avance de Gijón- había referencias claras a una orientación 
radipal del movimiento societario, sin que por ello se establecieran 
precisiones sobre la posible influencia anarquista latente en aquel 
radicalismo, que Valdés 'Prida consideraba amenazador para la 
supervivencia del movimiento. 

Los socialistas interpretaron el radicalismo manifiesto de las 
sociedades que se habían escapado a su control de forma distinta, 
dándole una manifestación específica: 

"Al ver los anarquistas gijoneses que los obreros entraban en 
la organización, cambiaron de modo de pensar, y se decidieron 
a ingresar en ella, pagando las cuotas que tanto habían 
combatido. Ellos que se habían pronunciado, contra toda ley y 
toda autoridad" -acusaba Vigil en las páginas de El 
Socialista- "se sometieron a los reglamentos, y a las Juntas 
Directivas; unos sin saber lo que hacían, otros para hacer 
daño..." (39). 

Los socialistas explicaban la situación creada en 1899 y 1900 en 
Gijón como el resultado del esfuerzo de los anarquistas por llevar la 
organización obrera por cauces contrarios a los planteamientos 
socialistas. Las acusaciones de Vigil revelaban la incomodidad, y hasta 
cierto punto el temor, que representaba para los socialistas la 
presencia anarquista en las sociedades. La pugna que se establecería 
entre socialistas y anarquistas por controlar el proceso de 
ideologización societaria fue reflejándose en las huelgas y en todas 
las manifestaciones reivindicativas que se llevaron a cabo durante aquel 

(38) £1 fívme, 6ij6n 23-V-1S00. 
Í3S) £1 Socialista, Hadrid 12-IV-1301, 
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período, hasta que, finalmente, los socialistas perdieron su influencia 
en la dirección del movimiento. 

El hecho de que en Gijón se llegara a rechazar de un modo 
prácticamente mayoritario los postulados socialistas aplicables al 
movimiento societario, resulta explicable sólo en la medida del rechazo 
a unos reglamentos impuestos, y no establecidas por el .principio 
asambleario por el que se regían la mayoría de las sociedades. El 
movimiento vinculado a la UGT en aquellos años carecía de definiciones 
doctrinales estrictas, precisamente para atraer a la lucha societaria al 
laayor número posible de obreros y, por tanto, sólo una cierta rigidez 
organizativa y la moderación en las luchas sindicales -que llevaba a una 
regulación precisa y compleja de las huelgas- parecían haber podido ser 
los elementos de rechazo al socialismo (40). 

Las rivalidades que enfrentaron en la lucha societaria a 
anarquistas y socialistas no tuvieran en ningún caso causas ideológicas, 
ni doctrinales; sino que, por el contrario, los enfrentamientos más 
graves fueron a causa de las tácticas a emplear en las huelgas, o por 

(40) El reglamentarismo ús la UQT vendría definido por una consideración básica que orientaba 
la línea de acción de ios sindicatos socialistas, C O B O afirma Pérez Ledesma, muy influenciada por los 
postulados de la ñlT española, y que se podría concretar en tres puntos; Por un lado ausencia de una 
definición ideológica rígida, para atraer a la lucha societaria a todos los obreros dispuestos a 
luchar por el mejoramiento de las condiciones de trabajo. Por otro lado, una centralización 
organizativa, con plenas atribuciones al Comité Nacional de la U8T en todos los aspectos de la vida 
sindical; y sobre todo una "actitud moderada ante las luchas- sindicales, que llevó a una regulación 
compleja y cada vez más precisa de las huelgas "reglamentarias", -hasta llegar a la formulación 
definitiva recogida en el artículo 16 de los Estatutos aprobados en 1902; "Para que el Comité 
considere como reglamentaria una huelga, deberá ésta reunir, al menos, las condiciones siguientes; II 
que la sección cuente en Caja con fondos suficientes para socorrer a sus socios durante dos semanas, 
por lo menos, con arreglo, a su reglamento. 21 que esté asociada la mayoría del personal ds oficio en 
la localidad, y que esta mayoría pertenezca a la Sección desde un año antes, por lo menos; y, Zl, que 
no se pretenda entablarla en una época de crisis de trabajo, aunque por circunstancias especiales éste 
abunde en la localidad", (ver Pérez Ledesma, H, "La Unión General de Trabajadores; socialismo y 
reformisffio" en Estudios ds Misforis Social, n2 8-3. Hadrid 1979, pág. 223. 

£1 reglamento socialista de huelgas era conocido, antes de aque se aprobaran -como plantea 
Pérez Ledesma- estos puntos en el Congreso de 1302, Las críticas que suscitaba entre las sociedades 
partidarias de la acción directa eran constantes, hasta el punto de que en la lucha por las ocho horas 
en Gijón se llegaría a identificar la reivindicación en sí misüía con la fcraa de plantearla mediante 
la amenaza de huelga (ver el Suplse. Ñsvista Blanca, Hadrid, 10-111-1900, 5-V-lSOO, 6-VI-13Q0, 
9-VI-190Q, etcétera). 
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cuestiones de funcionamiento interno especialmente, cuestiones de 
centralización y burocracia interna, así como las derivadas del pago de 
cuotas, etcétera. 

En ese sentido, la ausencia de una definición expresamente 
sindicalista en el anarquismo español, que se estaba desarrollando 
durante aquellos años por cauces societarios, agudizó^ las diferencias. 
Mientras que en las sociedades obreras vinculadas al socialismo existían 
rasgos característicos en su composición y en su funcionamiento, en el 
conglomerado societario de orientación anarquista -producto, en la 
mayoría de los casos, del arraigo del bakuninismo en España- destacaba 
la diversidad, el pluralismo y un carácter de agregación de grupos y 
organizaciones de muy diversa naturaleza, que correspondían a 
influencias anarquistas, federales, sindicalistas, cooperativistas, 
etcétera, que se habían superpuesto en aquel proceso. > 

La indefinición doctrinal en que se movió, inicialmente, el 
societarísmo lo prueba, especialmente, en zonas como Asturias donde la 
influencia de la AIT había sido prácticamente nula en los afíos 
anteriores. De ahí, que el fracaso del socialismo en Gijón, 
primeramente, y en La Felguera, después, constituya un fenómeno original 
ya que suponía una ruptura con el modelo de implantación obrera y 
socialista, así como con el de desenvolvimiento y.evolución habitual. 

El movimiento societario correspondía, por tanto, a una fase 
específica -una fase "presindical" aún- en la que la ausencia de 
ideologías concretas y definidas era sustituida 'por influencias de 
determinadas corrientes -anarquistas, socialistas, etcétera- sin que por 
ello pueda hablarse ya de asimilación doctrinal y de principios 
teóricos, El que los socialistas de Gijón -Vigil, como ya hemos visto, 
fue expresivo en sus opiniones- interpretasen el ingresa de los 
anarquistas en las sociedades obreras como un fenómeno 
intencionadamente antisocialista, sólo puede ser .considerado a la luz de 
su fracaso. Los socialistas, con ello, parecían ignorar la evolución del 
anarquismo español que había ido aproximándose en los últimos años del 
siglo XIX gradualmente hacia el sindicalismo. El ingreso de los 
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anarquistas en las organizaciones obreras no era más que el resultado de 
la aceptación de la acción sindical que había sustituido al 
individualismo característico de períodos anteriores. Los anarquistas de 
Gijón -que constituían un grupo reducidísimo- estaban llevando a cabo, 
para sorpresa e indignación de los socialistas, procesos análogos a los 
de otras áreas del país, y probablemente, influidos por los contactos 
que se habían estrechada con algunos focos de propaganda anarquista de 
Madrid y de Barcelona (41) 

Los socialistas sólo vieron en aquel giro radical e inexplicable, 
un propósito manifiesto de neutralizar su influencia en el movimiento 
obrero, presunción desmedida en el caso de Gijón, en el que destacó la 
rivalidad entre líderes de una y otra tendencia. En cualquier caso, el 
movimiento societario se articuló sobre una base muy amplia de cientos 
de obreros asociadas, sin los cuales hubiera quedado reducido a la 
actividad aislada de algunas sociedades de influencia anarquista, y 
socialista. La base societaria estuvo constituida por trabajadores, en 
su mayoría, ideológicamente indecisas, dispuestos a defender una 
orientación netamente sindicalista, es decir, reivindicaciones laborales 
a través de unos organismos representativos, autónomos y solidarios. 

A falta de precisiones doctrinales y de formulaciones 
ideológicamente definidas, la reivindicación como tal llegó a 
convertirse en el rasgo esencial de las sociedades en Gijón. Los 
aspectos tácticos fueron el pretexto que desencadenó otro tipo de 
divergencias aprovechadas en beneficio de una determinada ideología. Los 
problemas de discrepancia en alguna sociedad quedaran resueltos, en 
muchos casos, con el fraccionamiento de la misma. Por tanto, en una fase 

(41) Los anarquistas españoles en el cambio de siglo habían sustituido las actividades 
individualistas por la acción colectiva que representaba la actividad sindical, Los anarquistas 
españoles habían ido abandonando "la propaganda por el hecho", el terrorismo, y la violencia, por la 
acción directa canalizada a través, ds la acción sindical, 

En aquella progresiva sustitución de posiciones rígidamente anarquistas por las de tipo 
sindicalista, parece que influyeron decisivamente Anselmo Lorenzo, José Prat, Franciso Ferrer y 
Ricardo Helia, entre los más destacados (ver A L V A R E Í JUNCO, J, U idsologíi política dsl anarquissiú 
sspañol. 1868-1910, Hadrid 1376, págs,55 y ss,). 
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específica de ideologización, el movimiento societario comenzó a 
fracturarse a causa de las diferencias de principios y orientación, y 
las huelgas constituyeron un ejercicio decisivo para la polarización de 
las dos orientaciones divergentes. La huelga "reglamentaria" propugnada 
por los socialistas como táctica, fue enfrentada como alternativa a la 
acción directa. Ambas formas de lucha sindical obedecían a dos 
concepciones distintas de la orientación que había que proporcionarla la 
misma. 

Las circunstancias especiales que se dieron en Gijón en el cambio 
de siglo hicieron que la moderación y el reglamentarismo socialista 
fuese magnificado ante la entusiasta adhesión que suscitó la idea de 
huelga y de acción directa en algunas sociedades obreras. De las 
dificultades para imponer una táctica sobre otra, en unos casos, o para 
que la acción directa llegase a resultar un verdadero triunfo 
societario, en otros hablan las huelgas que se llevaron a cabo entre 
1899 y 1901 en Gijón. 

En la primavera de 1899 estalló una huelga en la Fábrica de 
Moreda, movimiento que tenía hondas raíces en el pasado y que adquirió 
una amplia repercusión en la ciudad. A lo largo de los afios 90 se había 
intentado en diversas ocasiones plantear huelgas en Moreda para 
reivindicar sucesivas subidas de salario. Desde la crisis siderúrgica de 
1884-85, los salarios estaban congelados en la Fábrica de Aceros, y 
todos los intentos de huelga habían sido neutralizados por la empresa 
con la amenaza de despidos. En 1899, la sociedad de metalúrgicos, que 
contaba con el respaldo de sus asociados, decidió plantear la 
posibilidad de una huelga por motivos salariales y de seguridad y 
previsión de accidentes en el trabajo. La sociedad de metalúrgicos, 
dirigida por socialistas -Vigil era metalúrgico- fue a la huelga por la 
jornada de ocho horas, por la subida de salarios y por la mejora de 
ciertas condiciones de trabajo que correspondía a la empresa ofrecer. 

El paro, que comenzó en el taller de laminación, se extendió al 
poco tiempo a los demás talleres, y llegaron a apagarse los hornos de 
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fundición. Sólo el alto horno siguió produciendo, mientras que la 
empresa persistía en su negativa de no conceder las exigencias de los 
huelguistas. 

Durante el transcurso de la huelga, se puso de relieve la división 
entre los metalúrgicos. A lo largo de una reiterada discusión 
asamblearia, los socialistas aconsejaban .entrar en negociación con la 
empresa, incluso a riesgo de reducir la tabla reivindicativa, mientras 
que una parte de los asociados prefería aferrarse a la presión inmediata 
que suponía para la. empresa un paro de aquellas características. 
Efectivamente, al cabo de varios dias, la empresa, impulsada' quizá por 
el elevado coste de la huelga, cedió ante la posibilidad de entablar 
negociación con los huelguistas, La solución de la huelga llegó por vía 
negociadora, a través de una comisión cuatripartita, formada al 
respecto, e integrada por representantes de la empresa Moreda, de la 
sociedad de metalúrgicos, del Ayuntamiento y de la Cámara de Comercio. 
Después de largas gestiones, la comisión ofrecía a los huelguistas la 
subida salarial solicitada, pero no así la jornada de ocho horas <42>. 

Para los socialistas aquella situación representaba un triunfo 
puesto que .por primera vez, la gerencia de Moreda había llegado a 
sentarse a negociar y había garantizado, además, no efectuar despidos, 
ni practicar la selección de contratos sobre los huelguistas. Sin 
embargo, para los más radicales, la salida dada a ia huelga resultaba 
una claudicación sin precedentes puesto que las ocho horas no se habían 
conseguido. Vigil, que había integrado la comisión, fue duramente 
criticado como negociador rendido ante 'la patronal y los representantes 
de las instituciones. 

Casi un año más tarde, se planteó una huelga en el taller de 
Litografía Moré, cuyas bases reivindicativas eran similares a las de 
Moreda. Las ocho horas de Jornada se habían convertido en Gijón en una 

(425 fi Mútossts, e i j ín , 13-V-1899 hasta 25-V-1S93, daba itiforsacién diaria del estado de ia 
huelga, Adeaás, en £1 Sociélistá, Hadrid, 22-111-1901, 
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reivindicación sistemática,. En la huelga de Moré se dieron, además, una 
serie de factores que caracterizaron el desarrollo un tanto peculiar del 
movimiento. La litografía de la empresa "Moré Hermanos" era una empresa 
típicamente familiar, dirigida por sus titulares, expertos litógrafos 
que habían adquirido la especialización en Centroeuropa, lo que les 
había llevado a rodearse de un equipo de técnicos y maestros extranjeros 
que dirigían la labor técnica-del taller,- en el cual unos doscientos 
empleados llevaban a cabo las tareas mecánicas. 

La litografía Moré, que había sida una' empresa de excelente 
prestigio por la calidad de sus productos, estaba viéndose amenazada por 
la competencia, y por la restricción de su mercado al haber perdida como 
clientes a las fábricas cubanas de cigarros. Ante la crisis, Moré había 
decidido reestructurar la empresa. Pensaba reducir el número de 
empleados, adquirir nueva maquinaria que le permitiera alcanzar nuevos 
mercados y, por tanto, replantear toda producción. La amenaza de 
despidos fue la chispa por la que estalló la huelga. La sociedad "Artes 
Gráficas" -constituida poco antes por litógrafos, tipógrafos y 
encuadernadores- decidió apoyar colectivamente a los litógrafos de Moré 
(43). La sociedad exigía paralelamente a las reivindicaciones concretas, 
la jornada de ocho horas para el sector y el control del mercado de 
trabajo mediante la intervención de los contratos por la sociedad. 

La huelga, que afectó a diversos establecimientos, aunque no a los 
periódicos que siguieron publicándose, tuvo un eco espectacular, 
lógicamente, en la prensa y sirvió para desencadenar una intensa campaña 
en favor de la acción directa por los grupos anarquistas dedicados a la 
propaganda. La detención del director del diario El Avance -miembro de 
la sociedad "Artes Gráficas"- acusada de hacer apología de la huelga en 
las páginas de su periódico, excitó los ánimos de los huelguistas. 
Entretanto, la pasividad de Moré obligó a los litógrafos a tomar 
posiciones radicales. Sometido a un estrecho cerco por los 

(43) La sociedad Artes Gráficas se había constituido poco antes de que se declarase la huelga 
en los talleres de Cora (ver Supiss, Rsvists Bhncs, Hadrid, 15-II-190Q), 
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hueguistas, y a punto de ser agredido en diversas ocasiones, tuvo que 
apelar a la protección de la Guardia Civil que custodiaba su domicilio 
mientras duró la huelga, para impedir que los huelguistas boicotearan la 
carga y descarga de material con destino a su empresa, 

A pesar de ello, aislado y sin respaldo patronal, Koré se vio 
obligado a aceptar las exigencias de sus huelguistas. La huelga 
terminaba con la promesa de subida de salarios, extensiva, incluso, a 
las horas extraordinarias, con el establecimiento de la posibilidad de 
control por parte de Artes Gráficas de los contratos, y por tanto sin 
que se efectuara uno sólo de los despidos previstos (44). El final de la 
huelga, que coincidió con la celebración del l'2 de Hayo, dio rienda 
suelta al entusiasmo de los obreros que se desplegaron por la ciudad. ' 
Los socialistas, sin embargo, se inhibieron de aquella exaltación que 
consideraron perjudicial para el movimiento societario y sobre todo, muy 
arriesgada para la sociedad "Artes Gráficas" que se habría visto en 
serio peligro de no haber cedido Moré ante sus exigencias. 

Desde que Manuel Vigil se había trasladado a Oviedo como director 
de La Aurora Social -el órgano regional del PSOE, que inicialmente se 
había publicado en Gijón- le había sucedido en el liderazgo Víctor 
Huergo que presidía la Agrupación Socialista y, al igual que Vigil en su 
dia, no dejó de señalar el peligro que suponía para los socialistas la 
orientación del movimiento societario. El anarquismo que se estaba 
abriendo paso en las sociedades era, a juicio de Huergo, la 
representación teórica del más exagerado individualismo, que se reducía 
-según su propia expresión- a "un hacer lo que a cada cual le pasara por 
la cabeza" (45), 

Pero, en contra de las aspiraciones socialistas jugó el hecho de 

(44) Sobre ia evolución de la huelga ver; £1 Moroests, Sijín 20-IV-1SQ0 y ss, £1 fimcs, Gijón 
20-IV-1900 y ss, Supleis, Revisti Blms, tladrid 5-V-1900 detalla aspectos de la huelga, y hace 
hincapié en la infcruación del corresponsal sobre los detenidos a raíz de la huelga y el cli,ia de 
agitación que se palpaba en la calles de Gijóa, En un mitin celebrado para recabar solidaridad con los 
huelguistas habían participado sin llegar a enfrentamientos socialistas, anarquistas v federales, 

(45) Frstsrnidsd, Gijón 21-I\/-]9Q0. 
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que la sociedad madrilefia "El Porvenir del Trabajo" -fracción disidente 
de la sección de albañiles de la UGT de Kadrid "El Trabajo"- convocase 
un Congreso nacional, al cual invitaba a todas aquellas sociedades que 
de un modo u otro, se sintiesen vinculadas a la Internacional española. 
El Congreso pretendía recuperar el espíritu de la FRE y de la FTRE, y 
redefinir una serie de principios para orientar una corriente societaria 
que no suscribía los del socialismo. 

Las sociedades de Gijón recogieron la invitación de "El Porvenir 
del Trabajo" y comenzaron a trabajar, simultáneamente, en la creación de 
una Federación Local de sociedades de resistencia para que en ella se 
pudiese articular orgánicamente el movimiento que ya existía, y que a 
través de las conexiones que establecería el Congreso de Madrid, podría 
integrarse en la corriente nacional. El proyecto de Federación Local 
atrajo a todas las sociedades, pero fueron los socialistas los que 
intentaron dirigir el proceso para que la Federación llegase a 
constituirse bajo pautas socialistas. Ante el intento, ocurrió lo que 
cabía esperar: los enfrentamientos entre socialistas y anarquistas 
alargaron durante varios meses el proceso de creación de la Federación 
Local de Resistencia y las divergencias cada vez más acusadas entre 
ambos grupos impidieron que se pudiese llevar a cabo el proyecto de un 
modo definitivo. 

Las diferencias de criterio se vieron agravadas por rivalidades 
personales que trascendieron los límites de la actividad societaria 
(46), y a lo largo del verano de 1900 tuvo lugar la discusión 

(46) Con isotivo de una visita a Gijón de los Reyes, socialistas, anarquistas y republicanos se 
enfrentaron en la prensa. El motivo de la batalla verbal de aquel mes de agosto en Gijón fue la 
supuesta entrevista de un grupo de socialistas con el Gobernador civil de Oviedo, quien al parecer les 
instó para evitar posibles alborotos en las calles al paso de la comitiva Real. El Horosstsmir^íifi en 
sus páginas la entrevista de Huergo, Miranda y flartinez con el Gobernador, como el "pacto de Gijón" 
hecho por los socialistas y el Gobierno Civil. Ls duron Social, Oviedo 25-VIII-1900, no tardó en 
replicar a las críticas de El f/oroests; quiso El Noroasts hallar motivo, a falta de otro, para 
agitar a los obreros contra nosotros, y de paso hacer atmósfera en favor de la jira que aquellos 
proyectaron (,,,) ¿Esperaban los republicanos con motivo ae la visita de los Reyes vencer la 
indiferencia de los obreros gijoneses?. Pues, ya se habrán convencido de lo contrario,,,". 

Los anarquistas utilizaron la corresponsalía del SupJeis. Rsvisia Blanca, Madrid 25-VIII-1300, 
para ofrecer su visión de los hechos; ",,,E1 lunes fueron llamados a conferenciar con el Gobernador 
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de una serie de propuestas hechas por diversas sociedades para elaborar 
un reglamento y un pacto federativo para el funcionamiento de la futura 
Federación Local que se iba a crear. No resultó difícil coincidir en 
aquellos aspectos generales y de principios por,los que la Federación se 
habría de regir. Pero, el tema de las huelgas, el de la financiación de 
las mismas, así como las cuotas y las cajas de resistencia 
obstaculizaron el debate que -se vio salpicado de enfrentamientos. A 
pesar de los dias transcurridos en la discusión no se llegó a ningún 
acuerdo, puesto que los socialistas no estaban dispuestos a transigir en 
aquellos puntos que constituían la clave del funcionamiento de sus 
sociedades. El proyecto de constitución • de una Federación Local quedó 
congelado (47), y hasta 1910 no llegaría a crearse la Federación, aunque 

los socialistas Huergo, Hiranda y Martínez (,,,), El jueves, dieron una conferencia en el centro 
Obrero los socialistas Huergo, Hartínez y Hiranda para explicar el objeto de la entrevista que habían 
tenido con el Sobernador, Después de dar a conocer (según ellos) el pacto hecho (,,,) algunos obreros 
pidieron la palabra para hacer cargos (,.,) y se ari6 un alboroto entre republicanos, neutros, 
socialistas y anarquistas, llegando hasta el insulto (,,,), Con el insulto, en vez de atraer adeptos, 
se hacen antipáticos, y de seguir así" -decía el corresponsal- "la semilla marxiste dará muy poco 
fruto, 

-El "celoso" gobernador da Oviedo, y el no aenos 'activo" capitán de la iuardia Civil, temeroso 
de que los Reyes fuesen víctiías de alguna "mano crisinal" por~parte de los "feroces anarquistas", 
pues hasta los dedos se les hacen terroristas, y teniendo quedarse sin recompensa, han toisado 
precauciones tantas como su "calabaza' les sugirió para suprimir el "atentado" (!) y descubrir el 
"terrible complot anarquista",,," 

(¿7) Suplssi, Revista Blma, Hadrid 12-V-19Q0; las Juntas Directivas de las sociedades se 
dispusieron a trabajar en el proyecto de Federación Local, En junio i Suples, Revista Blanca, 
2-yi-l300) ya se había pasado a la votación y aprobación del reglaiento punto por punto; ',,,En 
cuatro reuniones se aprobaron 25 aHículos del reglatenlo" -decía el corresponsal- "y puesto a 
discutir el número 25 en que se señala lo que las sociedades han de dar en caso de huelga, antojóseles 
a los socialistas el que siendo pocos los fondos que disfrutan las sociedades, y que a una huelga de 
mil individuos no se les podría socorrer con una cuota designada (12 pts. semanales por individuo) 
-debían acordar las sociedades allí representadas que la Federación ingresara en la UST, y Ésta sí que 
podría socorrer las huelgas,,,y aquí fue ello, Los demás obreros (.,,) coisbatimos tal proposición, no 
sólo por no ser de nuestro agrado, sino por no estar incluido en el punto que se discutía (,,,), En la 
siguiente reunión pasó tres cuartos de lo mismo, sólo que esta vez abandonaron el local los obreros 
que formaban la mayoría de las Juntas Directivas,,," 

La sociedad de mamposteros, albafliles y peones, parece ser que presentó una proposición 
orientada a aceptar el reglamento de la UiT, con un punto específico, ",,.No socorrer a ninguna 
sociedad en caso de huelga, que no lleve un año en la organización, que no esté en ÜST, que no tenga 
dinero suficiente para mantener la lucha, y que no contara con probabilidad de triunfo, exceptuando 
los casos de que la huelga fuera provocada por los patronos.,," (Ver SupleM. Revista Blanca, Madrid 
9-VI-1900, Ver PÉREZ LEDESMA, M, "La primera etapa de la págs. 129-123, el análisis de los 
estatutos y reglamento de 1883 en los artículos refáridos a las huelgas y su financiación). 
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entonces con presupuestos distintos. 

Las diferencias insalvables en la concepción de la huelga y de 
toda una estrategia reivindicativa, que habían bloqueado el proceso 
hacia la Federación Local, no impidieron que un grupo de sociedades 
continuase trabajando en aquellos objetivos trazados a raíz de la 
convocatoria de "El Porvenir del Trabajo", y que de Gijón fuese una 
delegación societaria al Congreso que en 1900 se celebró en Madrid. 

Dos delegados, representando a seis sociedades, con un total de 
981 socios, acudieron al Congreso para estrechar los lazos de relación 
con otras organizaciones similares. El objetivo del Congreso era crear 
una Federación de ámbito nacional, declaradamente antipolítica, y 
básicamente sindicalista, aunque no por ello se dejaron de formular 
aspiraciones revolucionarias dê  cufio internacionalista. Bajo una 
declaración de objetivos a largo plazo como la abolición de la propiedad 
privada, o la nivelación social; también se plantearon objetivos 
inmediatos a cubrir por la naciente Federación, todos ellos 
explícitamente reivindicativos, unos en el orden de derechos, como el 
derecho a la huelga, a la instrucción, etcétera; otros de índole 
económica, como las mejoras salariales, o ciertas modificaciones en las 
condiciones de trabajo. 

La Federación, como nueva FRE de Sociedades de Keslstencia, 
constituiría un organismo federativa a escala nacional, con Federaciones 
Locales como células básicas en cada área de influencia, sin ningún 
organismo centralizador por sí mismo, a excepción de la Oficina Federal 
-que sustituía así al viejo Consejo Federal de la antigua FRE y FTRE-
que sería un mero instrumento de conexión entre las diversas 
Federaciones Locales y Regionales. Para vertebrar, asimismo a escala 
nacional, las sociedades de oficios se aspiraba a crear Federaciones de 
Oficios insertas en las grandes Federaciones Regionales correspondientes 
a las regiones naturales; Castilla, Andalucía, Cataluña, Galicia, 
etcétera (48). 
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La iniciativa perdida a raíz del Congreso de Madrid de 1900 fue 
progresando trabajosamente hasta 1906 en que sucumbió. Año, tras afio fue 
celebrando Congresos hasta su desaparición caracterizados por el 
pluralismo y la enorme diversidad de organizaciones que lo constituían. 
Precisamente fue la estructura federativa, deliberadamente 
descentralizada, la que puso graves dificultades al de por sí difícil 
proceso de articulación nacional de la nueva FRE. La prueba más 
evidente, es que a pesar de su relativamente gran implantación, apenas 
pudo sobrevivir después de celebrar el último de sus Congresos en 1906. 

A partir de entonces, el proceso se invirtió y fue un organismo 
regional -Solidaridad Obrera de Barcelona- quien dirigió la iniciativa 
que desembocó, finalmente, en la creación de la Confederación lacional 
del Trabajo en 1910 (CIT, En adelante). 

Pero, antes de ello, cuando al finalizar el Congreso de 1900 
volvieron a Gijón los delegados expusieron a las sociedades interesadas 
en el proyecto de Federación Local, todo lo que había sido tratado en 
Madrid. De que existía un enorme interés por los aspectos 
reivindicativos habla la intervención de uno de los delegados de Gijón 
al Congreso, solicitando de aquella asamblea una declaración de 
neutralidad ideológica, que como él mismo explicó, se estaba exigiendo 
entre las bases societarias: 

"...losotros" -decía en el Congreso el delegado por Gijón- "no 
somos socialistas, ni republicanos, ni anarquistas, somos 
scmcillámente obreros, por cuanto que entramos a formar parte 
de una organización que no persigue más que el mejoramiento de 
sus adheridos, sea cual sea su opinión..." (49). 

Si las reivindicaciones se planteaban a través de una 
organización convenientemente articulada, el movimiento societario 
tendría mayores posibilidades de desarrollar los mecanismos de 

(ÍS) Supisa. üsvists Blanca, Hadrid 20-X-19D0, 
(49) Ibid. la intervención del delegado da Sijón fue admitida "porque dice que no puede volver 

a su provincia sin hacer constar a cuantos pretenden nacer pasar por anarquista a la naciente 
Federación, engaffan al obrero..,", 
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presión, y la solidaridad se ampliaría al plano nacional. Por tanto, la 
necesidad de constituir la Federación Local estaba por encima de 
principios ideológicos. Pero el ambiente creado a raíz de lo expuesto 
por los delegados del Congreso de Madrid no venció los recelos de los 
socialistas, para quienes la Federación Local era un pretexto por el 
cual los anarquistas trataban de manipular a la base societaria, y en 
último extremo pasar a dirigir el movimiento. Un editorial de La Aurora 
Social era extraordinariamente expresivo contra lo que consideraba una 
maniobra de los anarquistas: 

"...Sostuvieron" -decía La Aurora Social- "que las sociedades 
podían ser económicas, donde tuvieran cabida republicanos, 
monárquicos, ácratas y socialistas; y todos, obreros, tuvieran 
o no ideales políticos. No dándoles resultado las campañas 
difamatorias, sobre la Federación Regional, a la que seducidas 
por la novedad arrastran a varias sociedades, cuyos delegados 
no saben donde tienen la mano derecha (...) en este Congreso, 
dueños los anarquistas del campo, aprueban unas bases que sólo 
pueden suscribir los partidarios de la anarquía, pero que 
meten de matute a las sociedades obreras..." (50). 

La pugna entre los socialistas, conscientes de que era 
prácticamente irreversible el repliegue a la Agrupación de Gijón -la 
cifra de asociados no superaba el centenar- y los grupos anarquistas 
creados especialmente para la propaganda se agudizó después de haberse 
frustado la iniciativa de la Federación Local (51), Pero, la labor de 
difusión doctrinal del anarquismo no se ciñó a Gijón. Además de 
numerosos actos públicos, la labor de los grupos anarquistas traspasó la 
propaganda a otras zonas, estableciéndose contactos repetidos con los 
obreros de La Felguera que se hallaban organizados en unas pocas 
sociedades vinculadas a la actividad minera y metalúrgica de la empresa 
Duro-Felguera (52). 

Del mismo modo que los socialistas habían perdido la posibilidad 
de establecer en Gijón un sólido enclave para su organización sindical, 
perderían en La Felguera la posibilidad de integrar aquel movimiento 

(50) Ls Aurora Social, Oviedo, 1-XII-lSCO, 
(51) El Socialista, Madrid 1-M900. 
(52) Suples. Revista Blanca, Haorid 4-VIII-1300, 
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societario en la articulación progresiva hacia el socialismo de las 
organizaciones mineras de la zona central de la provincia. Las organiza­
ciones de Gijón y de La Felguera, respectivamente, estarían caracteriza­
das al cabo de los años por una actividad sindical plagada de enfrenta-
mientos violentos -huelgas largas y extraordinariamente conflictivas-
can las patronales, que en el caso de La Felguera se reducía a la 
gerencia de Duro-Felguera, empresa hegemónica en .aquella localidad. 

Las luchas societarias que se habían desarrollado al final del 
siglo XIX obedecían a una fase específica no sólo del movimiento obrero, 
sino también del corporativismo patronal. Cuando en 1900 se constituyó 
-aunque de un modo embrionario aún- la Agrupación Patronal de Gijón, 
como grupo corporativo dispuesto a defender los intereses industriales, 
comerciales y financieros del empresariado, la estrategia de las 
sociedades obreras se vio obligada a adoptar ciertas modificaciones que 
le permitieran ampliar la presión de los grupos obreros organizadas, en 
defensa de sus propios intereses. 

Constituida por empresarios de muy variada significación política, 
la Patronal de Gijón desde su creación estuvo dividida en tres 
secciones; armadores, constructores e industria en general, lo que venía 
a indicar el peso que en la economía local tenían algunos empresarios y 
grupos financieros . regionales. La presidencia recayó en Emilio 
Olavarría, uno de los más jóvenes armadores de Gijón, vinculado por 
parentesco y matrimonio a diversas empresas dependientes del puerto. En 
la Patronal estaban, además de Olavarría, liberales como Celleruelo, o 
Belaúnde, republicanas como Felipe Henéndez o Domingo Orueta, y 
conservadores como el propio Alejandro Pidal, Rodríguez San Pedro, o el 
conde de Revillagigedo (53). 

(53) Us noticias ds la constitución de la ftgresiiación Patronal de Sijón fueron dadas por El 
ñ'mcs, órgano de los federales da Sijón (ver El fímce, Sijón 26 y 31-y-l9QQ), Su presidente Esilio 
Olavarría pertenecía a una faiailia vinculada al pusfto (él niistio era adeisás accionista ds la "Sociedad 
Sindicato del Puerto del Husel" y de "Seguros El Alba", entre otros negocios de barcos y de cosiercio 
«arítino, 

Posteriorienle, la Patronal de Sijón tuvo un papel destacado en el proceso de vertebración 
nacional que iniciaron las patronales a partir de 1915 (ver CABRERA, H, U pstmal sn la 11 
fíepútlica, Hadrid 1381, págs, 34 y ss. 
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Frente al radicalismo de la organización societaria, la Patronal 
respondió con una auténtica ofensiva de intransigencia para evitar que 
las sociedades, progresivamente contagiadas por la acción directa y la 
propaganda anarquista, alcanzasen por la fuerza de la reivindicación 
sistemática y de la huelga, un grado de intervención en las relaciones 
laborales capaz de mojdificar . el .sistema y las condiciones de trabajo 
vigentes. 

En enero de 1901 se abriría una nueva fase en el movimiento 
societario, distinta de la inmediatamente previa. El nuevo siglo comenzó 
en Gijón con una huelga general en la que la Patronal se benefició del 
enfrentamiento interno a la organización obrera de socialistas y 
anarquistas. La huelga general marcaría durante algún tiempo las 
relaciones entre la Patronal y la la organización obrera que tras la 
huelga estuvo a punto de desaparecer. Cuando se pudo recuperar de la 
crisis, los socialistas habían reducido sus posiciones al ámbito de la 
agrupación local, y las nuevas corrientes del sindicalismo 
revolucionario encontraron en las sociedades que renacían el terreno 
propicio para su desarrollo. 

1.4. La huelga general de 1901 

El proyecto de Federación Local había desembocado en la separación 
definitiva de socialistas y anarquistas, aunque las sociedades seguían 
llevando a cabo sus actividades habituales, y en los centros obreros se 
desarrollaba la vida societaria sin cambios sustanciales. La Jornada de 
ocho horas era la reivindicación clave, y todas las sociedades que aún 
no la habían conseguido intentarían llevar a efecto la presión que sus 
fuerzas les permitiesen para tratar de obtenerla. 

A fines de diciembre de 1900, la sociedad de cargadores del muelle 
"La Cantábrica" -una de las primeras que se había creado en Gijón, a 
instancias de Francisco Cadavieco, y que había pasado a ser controlada 
por los anarquistas-, había propuesto a la Patronal -concretamante a sus 
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patronos los navieros consignatarios - una lista de reclamaciones en la 
que se incluía como elemento prioritario la Jornada de ocho horas, 
además de un detallamiente expreso de las tarifas que pretendían hacer 
regir a partir de enero de 1901 por cada faena de carga y arrastre (54). 
Los patronos eludieron dar una respuesta inmediata y "La Cantábrica" 
hizo circular el rumor de que, si no había arreglo y voluntad de diálogo 
entre los armadores, declararían la huelga paralizando el tráfico en el 
puerto local. 

Desde la perspectiva de los patronos,, "La Cantábrica" ejercía casi 
un monopolio en el puerto -efectivamente, era una de las sociedades más 
representativas, no sólo por su antigüedad sino también porque su 
presencia en el puerto había sido claramente corporativista- y por 
tanto, sus reivindicaciones iban orientadas a reforzar aquel control, A 
ojos de los armadores, "La Cantábrica" era "dueña del muelle", porque 
sistemáticamente presionaba para que la plantilla de asociados fuese 
aceptada, lo que implicaba un riguroso turno por el que se distribuía el 
trabajo entre los socios. "La Cantábrica" luchaba, evidentemente, por 
defenderse de la libre contratación? el carácter eventual del trabajo 
que realizaba 'y la extrema dependencia del mayor o menor tráfico de 
mercancías determinaban sus posiciones de control del mercado de 
trabajo, Sus más de tx-escientos socios, en aquellos momentos, le daban 
una cierta capacidad de presión, máxime cuando el volumen de mercancías 
se había incrementado hasta el punto de que su amenaza de huelga provocó 
a su vez, el radicalismo patronal. A primeros de enero de 1901, "La 
Cantábrica" no firmó las listas de trabajo que los armadores publicaron 
en cada una de las casas consignatarias; El reto entre la libre 
contratación que buscaban los patronos y la defensa del control del 
marcado de trabajo, por la sociedad de cargadores, fue el primer punto 
de fricción, al que después se añadieron algunos más. 

El propio presidente de la Patronal, Olavarría, acudió a Falencia 

(54) £1 mroiste, Sijón 3 y 6-1-1901. . 
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para reclutar entre los braceros una cuadrilla de 50 peones para 
sustituir a los de "La Cantábrica", que habían iniciado la huelga ya de 
un modo oficial. La llegada de la primera remesa de obreros castellanos 
planteó cierta crispación entre los huelguistas. Algunos de los 
braceras, puestos al corriente de la situación -a la que Olavarría no 
había aludido en Falencia- decidieron volver a su lugar de origen. Sin 
embargo, parte de los contratados aceptaron las condiciones y comenzaron 
a trabajar en los muelles. Las primeras jornadas de la huelga estuvieron 
sembradas de incidentes entre los huelguistas, los obreros castellanos y 
el propio Olavarría que a diario presenciaba el desarrollo de los 
trabajos. La Patronal dispuso algunas medidas para evitar que\los 
castellanos fuesen agredidos por los huelguistas: diariamente eran 
conducidos en gabarras a un vapor anclado en alta siar -el "Cifuentes"-
donde pernoctaban. En los muelles, eran custodiados por la Guardia 
Civil. 

Durante las primeras semanas, la huelga provocó una intensa 
solidaridad societaria; la mayoría de las sociedades aportaban fondos 
para ayudar a los huelguistas, se convocaron mítines y se desplegó una 
campaña de propaganda para activar la solidaridad fuera de Gijón. En 
toda esta actividad, anarquistas y socialistas, en general, colaboraron, 
superando los enfrentamientos anteriores con el entusiasmo puesto en 
ayudar a "La Cantábrica". Las dificultades en las faenas del puerto se 
incrementaran a medida que se hacía manifiesta la falta de destreza de 
los peones contratados por la Patronal, en cierto modo, porque se 
habían reducido las entradas y salidas de barcos en el puerto de Gijón, 
debido a la solidaridad que prestaban a la huelga los cargadores de 
otros puertos. Los muelles fueron escenario de no pocos enfrentamientos 
protagonizados, por Olavarría y por los huelguistas 

Efectivamente, los peones "esquiroles" realizaban con dificultad 
la carga y descarga porque carecían de fuerza y destreza, lo que en 
alguna ocasión provocaba la hilaridad de los obreros de "La Cantábrica" 
que practicaban a diario en los muelles la política de "brazos caídos", 
como espectadores de una situación que se encrespaba progresivamente. 
Olavarría, adquirió en el desarrollo de la huelga un protagonismo 
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exagerado, que le haría acreedor a las iras de los obreros: se encaraba 
con los huelguistas, insultaba a los peones poco diestros, hablaba a la 
prensa. El Joven presidente de la Patronal tenía sus propias ideas 
acerca del sindicalismo -incluso había publicado en la prensa de Gijón 
algunos artículos relativos a los "trade unions" británicos, meses antes 
de la huelga, e, incluso recurrió a gestas populistas, que fueron 
interpretados como una auténtica provocación por socialistas y 
anarquistas. Olavarría decía en El Noroestei 

"...Yo no exploto a nadie, no engallo a nadie (...), ni lo 
lanzo desde la sombra a que se estrelle, como hacen algunos 
"cucos" que viven de la ignorancia del obrero, a quien 
embaucan con razones que no comprenden ni ellos mismos (...). 

Quiero el bien del obrero, del buen obrero, que merece 
todos mis respetas, y me creo más socialista, en la verdadera 
acepción de la palabra, que los que dirigen a los trabajadores 
del muelle..." (55) 

Declaraciones como aquellas, obligaron a un veterano militante 
socialista, Manuel Paredes, a responder a Olavarría en El Noroeste: 

"...Los obreros del muelle, no tienen, ni quieren, ni precisan 
directores, como se demostrará a su tiempo. Hadie ha puesto en 
duda -que yo sepa- la honradez que le pueda caber al Sr. 
Olavarría, sírvale eso de satisfacción; pero aquí no se trata 
de su personalidad, sino de la personificación inferida a la 
clase patronal burguesa de Gijón <...), y aquel representa los 
intereses de una clase enemiga (...). En la contienda 
económica que aquí se dilucida no han intervenido los 
socialistas <...) porque las saciedades son autónomas, se 
administran a sí mismas, sus operaciones se hacen al céntimo, 
saben regirse ellas solas, y no les hacen falta <los 
socialistas)..." (56) 

Paredes recogía en su respuesta al presidente de la Patronal una 
serie de aspectos oportunos para matizar la posición de los socialistas 
en aquella huelga, con cuyos planteamientos no habían estado de acuerdo 
desde el principio. Sin embargo, aunque la Agrupación local se había 
desvinculado del movimiento, no dejaron los socialistas de intervenir 
solidariamente en el socorro a los huelguistas. 

(55) Ibíd, 17-1-190!. 
(56) im 19-1-1901. 
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La actividad en los muelles era progresivamente menor, aunque la 
Patronal había seguido contratando cuadrillas de peones fuera de la 
provincia y con mayores dificultades puesto que se habían sumado a la 
huelga los marineros -con lo que apenas podían realizarse entradas y 
salidas-, y asimismo los carreteros, cuyo trabajo estaba estrechamente 
vinculado al de "La Cantábrica". Dada la situación, y dado que habían 
secundado" la huelga, también, los mozos de almcén, estando sin 
abastecimientos un buen número de empresas, de talleres y de 
establecimientos comerciales, comenzaron a notarse los primeros síntomas 
de resquebrajamiento. Algunos patronos, alarmados por las previsibles 
consecuencias que podían acarrear las posiciones duras de los armadores, 
insinuaban ya la negociación. Muchos de ellos planteaban que peones y 
arsadores llegaran a un acuerdo para que, en plazo breve, pudiera 
normalizarse la actividad en el puerto <57). Desde el Ayuntamiento se 
abogaba^ por iniciar conversaciones con las sociedades; e, incluso, el 
gobernador civil sugería el arbitraje. 

Los enfrentamientos en la Patronal no facilitaron la situación, y 
los empresarios que habían manifestado más flexibilidad presionaron a 
algunos concejales para que se pusieran en marcha desde el Ayuntamiento 
los mecanismos necesarios para que, al menos las partes implicadas, 
pudieran tener un encuentro. La reunión se llevó a cabo, sin que ss 
lograra el más mínimo acuerdo; los armadores parecían dispuestos a ceder 
en el aumento de las tarifas, pero no estaban dispuestos a pasar por las 
ocho horas, ni por la plantilla de "La Cantábrica"; Las negociaciones no 
se podían desarrollar sin acuerdos en estos puntos (58). Para "La 
Cantábrica", la huelga era mucho más que una simple subida de jornales. 

Ante los acontecimientos y en vista de que no se encontraba una 
solución viable para los huelguistas sin ceder en la exigencias 
planteadas, la Patronal tomó el acuerdo, en reunión privada, de enviar 
una comisión a Madrid para reclamar medidas de protección al Gobierno 

(57) Supls/s, Ñnists BJma, Mñú 2-n-]90>, 
(SS) Ibid, 3-II-19Q1. 
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ante el peligro inminente^ de una radicalización obrera, así como para 
pulsar la opinión de las autoridades. Cuando la comisión regresó, se 
impuso el criterio de los armadores y la Patronal declaró 
definitivamente el "lock-out" (59), 

El cierre, no sin dificultades, era un hecho ya en febrero. Todas 
las actividades quedaron paralizadas, y como respuesta, los obreros 
tomaron la decisión, por su parte, de declarar la huelga general, 
acuerdo al que se llegó tras una larga sesión asamblearia y sin 
unanimidad en la votación final. Los socialistas fueron los que 
opusieron mayor resistencia a manifestar posturas radicales, dada la 
actitud que había tomado la Patronal. 

La huelga general movilizó a las fuerzas políticas, y como 
consecuencia a la opinión pública, Pablo Iglesias, Lerroux y García 
Quejido, entre otras personalidades' destacadas en Madrid, solicitaron a 
Ugarte, ministro de Gobernación, que se buscasen soluciones rápidas para 
la situación de Gijón que corría el peligro de adquirir rasgos de 
enfrentamiento violento (60), 

Entretanto se llevaron a cabo varios intentos de negociación, que 
no satisfacían a la organización societaria controlada por los 
anarquistas, progresivamente enfrentados con los socialistas. La huelga 
de Gijón comenzaba a preocupar en los círculos políticos asturianos por 
la incidencia del paro en el puerto en todas las actividades de la 
región. 

A finales de febrero, Leopoldo Alas "Clarín", vinculado a la 
actividad de la Extensión Universitaria de Oviedo, fue comisionado como 
mediador en la huelga (61). La comisión creada a instancias de "Clarín" 

(59) El Horossts, Gijón 31-1-1901, 
(60) El Sociilists, «adrid 15-11-1301, 
(61) Suples. Revista Blanca, Hadrid 2-III-1901. £1 Socialista, Hadrid 8-111-1301. La prensa 

local quedó afectada por la huelga de mediados de febrero. Desde entonces hasta primeros de marzo no 
se publicaron periódicos en Gijón. 
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contó con la representación de Manuel figil y Víctor Huergo, por los 
socialistas, de Sacramento Lafuente y Rogelio Fernández, por los 
anarquistas, Ramón Serrano y Telesforo Fernández, por los repubicanos, y 
el propio presidente de la Patronal, Emilio Olavarría. Los primeros 
trabajos de la comisión fueron rechazados por la asamblea de saciedades 
obreras puesto que no contenían la Jornada de ocho horas y el acuerdo de 
los armadores de aceptar las plantillas de peones del muelle. 

Paulatinamente, fueron quedando los socialistas solos en la 
negociación, hasta que al .final, los enfrentamientod entre los obreros 
de una y otra tendencia impidieron llegar a un acuerdo negociada. 
Después de dos meses de huelga, los fondos recabados a través de la 
solidaridad se hallaban agotados. Sin expectativas de triunfo, y con más 
de dos mil familias afectadas por el paro, las sociedades se vieron 
obligadas a volver al trabaja en las condiciones que imponía la 
Patronal. 

A primeros de marzo fueron abriéndose progresivamente las fábricas 
y el puerto reanudó su actividad habitual. Prácticamente todas las 
empresas impusieron condiciones severas para la vuelta al trabajo. Casi 
todos los oficios perdieron las ocho horas de Jornada que disfrutaban, y 
jornadas de nueve y diez horas comenzaron a regir para recuperar la 
producción estancada durante la huelga. Muchas fábricas publicaran 
listas de seleccionados, con lo que aquellos obreros significados 
durante la huelga, se vieron obligados a emigrar. "La Cantábrica" perdió 
su plantilla y no tuvo otro remedio que aceptar el sistema de contrata 
libre, e, incluso, gran parte de sus asociados fueran discriminados a la 
hora de la contratación en lo sucesivo. A partir de marzo de 1901, la 
amenaza de despidos ante cualquier síntoma de reivindicación impediría 
todo tipo de huelgas y conflictos. Los efectos de la derrota se 
prolongaron a lo largo de muchos meses, y la organización societaria, 
prácticamente desarticulada, perdió todo espíritu combativo (62), 

(62) £1 Horosste, Gijón 6-III-I9Q1; balance retrospectivo de la huelga y la vuelta al trabajo. 
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"Clarín como respuesta al fracaso de su intento de mediación, 
acusó a Federico Urales de sembrar la propaganda más radical entre los 
huelguistas, que ahora se veían en una situación desesperada (63). El 
enfrentamiento de "Clarín" y de Urales -cuyos orígenes estaban en La 
Revista Blanca en la que el catedrático ovetense había colaborado-
adquirió, a raíz de la huelga de Gijón, un tono ideológico, que Urales 
interpretó como una clara acusación por parte de su rival dialéctico. 
Urales, por consiguiente, se apresuró a desvincularse de aquel 
movimiento huelguístico, dejando constancia de que ni su propaganda, ni 
tan siquiera sus consejos habían influido en las decisiones que los 
obreros de Gijón habían tomado duranti^ la huelga (64). 

Los socialistas intervinieron,' por su parte, en' la discusión 
posterior al conflicto, atribuyendo, como ya lo hiciera "Clarín", a la 
propaganda anarquista la responsabilidad de la huelga. Para los 
socialistas, que valoraban positivamente la mediación de un 
institucionista como "Clarín" (65), sólo una orientación radical debida 
al papel de la propaganda anarquista, había llevada a las sociedades de 
Gijón a tomar actitudes suicidas como la de la huelga de enero. Las 
consecuencias de la huelga serían graves para las ya tirantes relaciones 
entre socialistas y anarquistas, puesto que las fórmulas de negociación 

(63) Suplss, Rsvisk Blms, Hadrid 11-11-1901; " . . . ta l vez por los consejos de algunos 
señoritos desacomodados, no asturianos, ni aquí residentes, por fortuna, que confiesan que no tienen 
moral y que lo prueban mejor que la no existencia de Dios, en la que también están empeñados..." decía 
"Clarín" refiriéndose a Federico Urales. 

(64) Suplss. Rsvists Blanca, Hadrid 9-II-1901, Urales había firmado varios artículos exaltando 
la idea de huelga general, con abundantes referencias al combativo espíritu de los obreros de Gij6n, a 
quienes auguraba un rotundo éxito. 

Después de la huelga, Urales escribía en respuesta a "Clarín"; ",,,declaro que antes de la 
huelga de Gij6n hacía cerca de un año que nO' había escrito a mis compañeros de aquella localidad, y 
que durante el paro escribí a Sacramento Lafuente, pero sin dar consejos a nadie, que no tengo la mala 
costumbre de los que se erigen en componedores, y después que los obreros de Gijón habían rechazado la 
obra de "Clarín", Vigil y Olavarría,..", 

(65) Sobre la actividad de los institucionistas en Oviedo a través de la Extensión 
Universitaria ver; TURIN, Y, La educación y la escuela en España. ¡S74-1902. Liberalismo y tradición, 
Hadrid 1967; en especial el capítulo dedicado a la Extensión Universitaria en Oviedo, págs. 241-243, 
HELOM, S. Un capítulo en la Historia de la l'niversidad de Oviedo IS$3-!3I0, Oviedo 1963. págs, 57 y 
s s . VELftROE FUERTES, J. "Primera aproximación al estudio de la Universidad de Oviedo como enlace entre 
la Institución Libre de Enseñanza y el Instituto de Reformas Sociales" en fioviaiento Obrero, política 
y literatura en la España Conteuporánea, fladrid 1974. ALONSO, L. y GARCÍA-PRENDES, A. 'La Extensión 
Universitaria en Oviedo. ¡S3S-J5W, Oviedo 1974. 

- 67 -



en las huelgas y la previsión de los conflictos se convertirían en la 
clave real de las confrontaciones entre asbas fuerzas. 

En 1901, cuando el movimiento societario había culminado una fase 
específica de su desarrollo en Gijón, los socialistas formaban en Oviedo 
su Federación Regional (66), El repliegue a que se vieron obligados en 
Gijón por la presión anarquista no correspondía a una situación idéntica 
en otras zonas de Asturias. Ppr el contrario, mientras que en las 
cuencas mineras centrales el socialismo iba afianzándose a través de 
nuevas Agrupaciones y de sociedades y secciones sindicales, sólo Gijón 
con su organización muy quebrantada tras la derrota de la huelga, y La 
Felguera, aislada su pequeña estructura societaria influida por la 
propaganda anarquista, quedaron al margen del movimiento ascendente que 
estaban llevando a cabo los socialistas en el resto de la provincia. 

( 6 6 ) El Socklisii, mm 1 - I I - 1 9 0 1 . 

- 6 8 -



2. Del "pres lndica l is iBo" a la necesidad de constituir la CIT (1901-1910) 

El avance de la propaganda anarquista en Asturias se puso de 
manifiesto en la difusión de una serie de ideas propias de la tradición 
libertaria -antiestatismo, antipolitlcismo,- antilegalismo, etcétera- a 
las que se habían añadido nociones del sindicalismo revolucionario, 
especialmente, la idea de huelga general. A partir de 1901, aparecerían 
en los mítines anarquistas en general, en las manifestaciones 
públicas de los grupos especialmente dedicados a la propaganda, todas 
aquellas nociones. 

Si durante la etapa inmediatamente previa las diferencias entre 
socialistas y anarquistas se habían originado en aspectos más 
funcionales que teóricos, a partir de 1901 -y más claramente aún entre 
1908 y 1910- los enfrentamientos adquirirían un carácter doctrinal, y 
así se puso de relieve en la prensa y en la propaganda de ambas 
organizaciones. "La experiencia frustrada de 1901 fue aludida de forma 
sistemática en las huelgas y en los conflictos que tuvieran lugar en 
Gijón y en La Felguera, a pesar de.que la crisis consiguiente a aquella 
derrota, no permitió plantear muchas reivindicaciones durante los años 
iniKdlatamente sucesivos a la huelga general. 

Sin embarga, la propaganda anarquista progresivamente influida 
por las corrientes sindicalistas de Francia y de Italia que llegó a 
Asturias a través de los contactos con "Solidaridad Obrera" de 
Barcelona, suscitó nuevas expectativas que fueron recogidas por una 
nueva generación de militantes. La tarea de reconstrucción organizativa 
que acometieron y el interés por las teorías del sindicalismo 
revolucionario caracterizaron una nueva etapa cuyos límites iniciales 
se situaron en 1908-1909, A partir de entonces, la necesidad de 
constituir una organización vertebrada a escala nacional de un modo 
similar a la CGT de Francia, fue compartida por todos aquellos grupos y 
organizaciones que sostenían una clara oposición al socialismo, y que 
veían en las nuevas corrientes una alternativa, que culminó en la CIT. 
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Las huelgas y los eufrentamientos con la Patronal no impidieron 
que la organización de Gijón -constituida como Federación Local 
"Solidaridad Obrera"- y la de La Felguera -aglutinada en el centro "La 
Justicia"- participasen en el proceso de constitución de CIT, 
contribuyendo al carácter plural que desde sus mismos orígenes tuvo. 

2.1. El agotamiento del socletarismo de resistencia: 1901-1908 

Con el inicia del siglo XX, la idea de huelga general que era 
conocida en Espafia a través de la influencia de la Internacional -el 
tema había sido tratado en los Congresos sucesivos de la FRE y de la 
FTJRE- se extendió bajo las nuevas formulaciones del sindicalismo 
revolucionario francés. Si durante la etapa de evolución lenta y 
dificultosa de la Internacional no había habido en España apenas 
teorizaciones sobre el sentido y el alcance de la huelga general -desde 
un punto de vista revalucionario-; a raíz de las apartaciones hechas en 
los Congresos de la Confederación General del Trabajo de Francia (CGT, 
en adelante) y de la propaganda de los sindicalistas más destacadas del 
panorama europeo, la huelga general adquirió una interpretación TCnos 
vaga y difusa que en los años anteriores (67). 

Hasta la carta de Amiens -declaración de principias de 
sindicalismo revolucionaria hecha por la CGT en el Congreso de Amiens de 
1906-, sin embargo, • no había llegado a tomar rasgos de definición 
concreta. A partir de las propuestas del sindicalismo revolucionario, la 
huelga general se convirtió en la clave de la teoría del tránsito 
revolucionario hacia la nueva sociedad, hacia la sociedad futura; y por 
tanto, constituyó el eje mismo de cualquier formulación 

(67) Sobre el inpacto de la huelga general en Espafia, ver ROMERO KAüRft, J, Ls Rosá de Fusgo, 
Barcelona 1975. págs, 203 y ss , ALVAREZ-JUNCO, J. op, cit, págs. 547 y ss , BAR, A, Lá CNT sn Jos s.los 
rom. Bel sindicalissio revolucionario al anarcosindicalism. Madrid 18981, págs. 23 y ss , 

Prueba de la difusión de la huelga general fue la publicación de un periódico La Huelga 
Seneral finaciado por Francisco Ferrer y Suardia, entre 1901 y 1903 (existe una colección coapleta del 
üisso en la Biblioteca Arús de Barcelona), 
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revolucionaria (68). 

Durante 1901 y - 1902 tuvieron lugar en España diversas 
naniÍGStaciones reivindicativas, la mayoría de ellas para conquistar la 
jornada de ocho horas, que llegaron a convertirse en huelgas generales 
de mayor o menor incidencia, según los casos. Una serle de rasgos 
coaunes apareciefon en aquellas huelgas generales: de un conflicto 
aislado se llegó a la declaración de huelga general en un movimiento de 
solidaridad avivado por la intransigencia patronal, en la mayoría de los 
casos (69). 

La rápida expansión del movimiento en favor de la huelga general, 
hizo raccionar a los socialistas, para quienes la huelga general en el 
sentido que estaba adquiriendo en España, constituía únicamente un foco 
constante de peligro para las organizaciones obreras, influidas por los 
agitadores profesionales. El órgano de la Unión General de Trabajadores, 
La Unión Obrera de ífedrid, decía: 

"...se equivocan u os engañan los que os recomiendan hacer la 
huelga general a cada instante. Ilnguna cosa mejor para 
nuestro enemigo, porque con campañas de esa índole podría 
llegar a vertirse mucha sangre obrera, mandar a la cárcel o a 
presidio a nuestros compañeros, y hacer que se nos merme la no 
muy amplia libertad de que disfrutamos..." (70). 

El gradualismo del socialismo español era, a todas luces. 

(685 Soijrs el desarrollo y evolución de la C6T francesa, y en general sobre el loviEltnto 
sindicalista revolucionario ver JüLLIftRD, J, Ferdinsnd Felloutisr st les origins du syndicalisne 
d'atiion directe, Paris 1971, ñftITRON, J. Histoire du eouve»ent mrchisie en Frsnce, JSSÚ-I$14, Paris 
IS75. PaiOUTIER, F. Miskwis de lis Bolsas de fnbajo, Hadrid 1978. LEFRMC, S. Ls someení 
sociaJiste sous la Troisiéae Republique, París 1977 (vol. I . De 1875 a 19195. HQSS, B. H. The origins 
of the French Labour floment, 1830-1914, Berkeley 1980. DE CLEHENTI, A. Foliiica e socieiá nel 
sindicalistio rsvoluzzionario. Rosa 1983. BRUHAT, J, y PIQLOT, fi. Esguisse d'une histoire de k CST, 
Paris 1966, ARASNO, 6. Socialismo e sindicalismo rivoluzzionario a fíapoli in eiá giolittiana, Roía 
1980, SfiSK'ES, J. Le eouvesent ouvrier á Languedoc; de L'fieraulí de la fondaiion des Bourses du Jravail 
é la naissance du Farti Cossuniste, Toulouse 1980, 

(69) COLODRON, A, 'La huelga general de Barcelona de 1902" en Revista de Trabajo, nt 33. 
Hadrid 1977. págs. 67-121; cuadro estadístico de huelgas generales en Espafia entre 1855 y 1935, las de 
1901 fueron por redamar la jornada de ocho horas. CÜADRAT, X, Socialismo y anarguism en Cataluña. 
Los orígenes de la CNT (¡8S9-Í31!), Hadrid 1976. dedica un capítulo a la huelga de Barcelona de 1902 
(ver págs. 51-131). ROHERQ HAURA, J, op. cit. págs. 203 y s s . 

(70) El Socialista, Hadrid 18-X-1901. 
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incompatible con el radicalismo que estaban manifestando las 
organizaciones vinculadas a la FRE de Saciedades de Resistencia, 
influidas por las nuevas corrientes." A la idea de huelga general 
revolucionaria, ofrecian los socialistas como alternativa una 
estrategia de penetración en las instituciones para conseguir a través 
de la representatividad -tanto parlamentaria, como institucional en 
todos los órdenes- el mejoramiento de la clase obrera: 

"...tengamos medida de nuestras fuerzas" -proseguía la UGT a 
sus federadas- "y, con arreglo • a ellas desenvolvamos nuestra 
acción. Hoy podemos mejorar algo las condiciones de trabajo, 
ensanchar la organización, dar educación societaria a muchos 
de los nuestros, y hacernos respetar un poco por los que nos 
explotan (...). Realicemos, pues, nuestra modesta labor, que 
cuando hayamos crecido, y la conciencia de nuestra clase 
llegue a donde llega hoy, acometeremos empresas de mayor 
trascendencia y utilidad para los intereses del 
proletariado..." (71). 

Los aspectos propagandísticas del programa máximo -la emancipación 
de los trabajadores- y del programa mínimo socialista -la lucha elec­
toral, la implantación y actividad sindical, las reivindicaciones, 
etcétera- no fueron menos criticados desde el campo libertario. Ricardo 
Mella, uno de los teóricos anarquistas más lúcidos, cuya influencia en 
lo doctrinal resultó decisiva para la formación de los anarquistas de 
Asturias, como veremos más adelante, reprochaba la moderación y el com­
promiso de contención que Pablo Iglesias pretendía, a su modo de ver, 
arrancar a los obreros españoles, acuciados, como diría el propio 
Ricardo Mella, por el sentimiento de opresión y de injusticia. "Predicar 
en el desierta", título de un artículo de Mella, contra el moderantismo 
socialista suponía, además, una prueba del esfuerzo que se estaba 
llevando a cabo en nuestro país por formular una alternativa propia del 
socialismo. 

"...De Don Pablo es el discurso <...) aconsejando a los 
obreros poco menos que incondicional sumisión a los 
capitalistas (...) ¥.0 satisfecho con recomendar calma, mucha 
calma; prudencia, mucha prudencia, y la formación lenta y 
segura de formidables asociaciones, formidablemente 

(71) Ibíd. 18-X-1901. 

- 7 2 -



reglamentarias; persiste en la manía de las cajas de 
resistencia, como si frente a los millones del capitalismo 
asociado, importasen un comino los ochavos del obrero; 
persiste en la manía de las huelgas estudiadas cismo un 
problema de" álgebra, preparadas como una hornada de pan..." 
"...Y, es que para el obrero español, revolucionario cuando 
era federal, revolucionario ahora que es socialista" -insistía 
Helia" "y más que socialista, anaquista, son las predicaciones 
del moderantismo, predicaciones en el desierto (...), El 
período actual es de lucha económica con carácter agudo; a 
pesar del estado excepcional reinante, la agitación obrera no 
cesó un momento <...). El grito popular es en las comarcas 
industriales, el de la revolución social; las huelgas 
propenden cada vez más a la violencia, y se generalizan 
notablemente; parece que aquello de limitarse a pasear la 
holganza con las manos en los bolsillos, no cuaja y se queman 
fábricas, se asaltan las casas de los grandes negociantes, se 
ponen en precipitada fuga a las autoridades, y en fin, 
proceden los obreros como si- se les hubiera agotado aquella 
santa resignación que les predicasen sus laayores <.. . ) . 

Vedlo" -continuaba- "el obrero respondes con la huelga a 
todo instante, con la revuelta continua, con la exigencia sin 
tasa y responde sin previo acuerdo, sin permiso de nadie, 
creyendo o no creyendo en la magia del socialismo..." (72). 

Para Ricardo Mella, el socialismo español no había sabido 
aprovechar el caudal de descontento del proletariado español y aspiraba 
a neutralizar aquella capacidad "revolucionaria" que latía, según Mella, 
por todo el país, mediante una actividad abiertamente reformista, en la 
cual no había cabida para manifestaciones espontáneas de protesta o de 
reivindicación. Para Ricardo Mella, si las masas populares se resistían 
al socialismo era, precisamente, porque éste no acertaba a dar.cauce a 
sus aspiraciones. 

Ricardo Mella que vivía, por entonces, en Gijón conocía la 
situación que allí se había creado a raíz de la huelga general, y 
probablemente, también tenía noticias de las esperanzadas expectativas 
manifestadas por Pablo Iglesias sobre el avance socialista en Asturias 
(73). De ahí su crítica a una serie de tópicos acerca del proletariado 

(72) Suples. Revista Blanca, fladrid 22-VI-1901. 
(73) ¿7 Socialista, iladrid l8-¡(-19D!, Así veía Pablo Iglesias el desarrollo del socialisiao en 

Asturias; "...Hace poco tieapo tenía nuestra organización en la región asturiana 3 Agrupaciones, hoy 
cuenta con 15 ( , . , ) , Revelan los trabajadores asturianos tres cualidades que valen cucho; voluntad 
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asturiano, como su supuesto carácter reflexivo, la existencia de niveles 
salariales altos y el incremento progresivo de la industrialización. 

Frente a la implantación socialista en el resto de la provincia, 
la débil organización de Gijón intentaría remontar su crisis orgánica, 
estrechando los contactos con la FRE, a cuya evolución atendió, 
enviando al Congreso de 1901 una pequeña delegación, al II Congreso que 
se celebró en Madrid asimismo, asistieron dos delegados, uno -Marcelino 
Corujo- por Gijón, y otro -Elias Fonseca- por La Felguera. Las 
sociedades de mamposteros, albañiles y peones, ebanistas y cerrajeros, 
oficios varios, artes gráficas, pintores, carpinteros y constructores de 
carros, estaban representadas por el delegado de Gijón; los metalúrgicos 
del centro obrero "La Justicia", lo estaban'por el de La Felguera (74). 

El tema capital discutido en el Congreso de 1901 fue la huelga 
general, tratado desde una perspectiva más cautelosa y más pragmática 
que en el del año anterior. En la discusión se hizo una apología del 
carácter revolucionario de la huelga general, aunque sin olvidar la 
utopía que subyacía a tales formulaciones. Por tanto, el dictamen del 
Congreso se ciñó a propugnar la huelga general, tan extensa como fuera 
posible, para reivindicar aspectos como la jornada de ocho horas, o la 
liberación de los presos por motivos sociales, puesto que entre los 
delegados había plena consciencia de las dificultades que entrañaba 
llevar a cabo una huelga general, si se carecía de la coordinación y de 
los medios de resistencia oportunos (75). 

Tras el debate sobre la huelga general, el delegado de Gijón 
interpeló al Congreso sobre la actitud que debería tomar la organización 
que él representaba cuando, como había sucedido en enero, la huelga 

( , , , ) , lo bian que practican la solidaridad con cuantos obreros luchan por su mejoramiento; y lo 
mucho que tienen en cuenta los consejos que se les dan para que corrijan sus defectos o malas 
costumbres..." 

(74) Suples. Reviste Bienes, Madrid 6-M901 y s s . El Congreso con sus debates y resoluciones 
fue publicado en folletón. 

(75) Ibid. pág. 45, 
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obedecía a una provocación patronal. El dictamen elaborado por el 
Congreso colmó las aspiraciones de la delegación asturiana: 

"Considerando que los burgueses provocan la huelga general en 
muchas ocasiones, primero para privar de ayuda pecuniaria a 
los huelguistas de una misma población; segundo, porque tienen 
la seguridad de que en caso que el hambre ocasione desórdenes, 
la fuerza pública garantiza sus propiedades, el Congreso, 
compuesto por obreros conscientes, acuerda, para impedir la 
concentración de fuerzas ganadoras de los privilegios 
burgueses, responder a la huelga general provocada por los 
patronos de una localidad con la huelga general de toda la 
comarca, o de toda la nación. Y, estimando esta medida eficaz, 
el Congreso recomienda a las secciones hagan propaganda en 
este sentido, entre todos los obreros sin distinción de 
oficio" (76). 

La relación con los socialistas también fue abordada en las 
discusiones del Congreso a instancias de la delegación asturiana que 
pretendía con ello tener el respaldo de la organización nacional, dada 
su posición de aislamiento en la provincia donde ya era mayoritaria la 
organización socialista. Marcelino Corujo intervino en el debate 
manifestando una cierta exaltación antisocialista: 

"El que las sociedades obreras, influidas por elementos 
socialistas dejen el camino de la resistencia económica que ha 
de mejorar su situación, por la lucha política" -expuso Corujo 
ante el resto de los delegados- "que sólo mejorase la de unos 
cuantos, supone ignorancia del ideal societario. Asi pues 
contra ese mal no hay más remedio que la propaganda sincera, 
honrada, desinteresada, la propaganda que se dedica a evitar 
que el trabajador sea esclavo, juguete, de los nuevos 
explotadores. Es necesario hacer conciencias individuales; es 
necesario hacer que cada persona sea un hombre con 
conocimiento y voluntad propia para convertirlo en soldado de 
su propia emancipación. La propaganda política se basa en esas 
promesas de diputados del partido obrero: las mejoras que éste 
te promete desde las Cortes, no has de fiarlas a nadie, has de 
alcanzarlas tú mismo para no ser deudor de nada, y para que te 
acostumbres a ser hombre, ¿Qué puede prometerte el diputado, 
leyes protectoras del trabajo, y defender desde el Parlamento 
las actuales que te favorecen? Pues bien, mientras que no 
logres por tu esfuerzo lo que confías a los demás, nunca 
serás libre; siempre dependerás de tu defensor, de tu 

(76) Ibid, pág. 68. 
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protector, o de tu abogado, que te exigirá sumisión a sus 
palabras, y por sus servicios (...). Únete, obrero, con tus 
iguales; y de esta suerte con la asociación mejorarás tu 
estado, antes que con la política, y no correrás el peligro 
de ser juguete de bastardas ambiciones" (77). 

El congreso recogería las opiniones del delegado de Gijón para 
ratificar el antipoliticismo de la FRE y su voluntad de organizar la 
lucba obrera en~"~el terreno económico; pero, efectivamente, nada podía 
hacerse desde la perspectiva que sugería Marcelino Corujo, como no fuera 
desmarcarse de la línea política del socialismo. 

La FRE pretendía que el Congreso llevase a cabo una reforma de sus 
estatutos para ofrecer más precisión en la orientación, funcionamiento y 
constitución de las Federaciones Regionales adheridas, pero la gran 
variedad de temas que trataron los delegados -desde aspectos de 
enseñanza laica, reivindicaciones contra el impuesto de consumo, 
aspectos de legislación laboral, etcétera- impidió que en los tres días 
que duraron sus sesiones se pudiese llegar a un acuerdo en aquel 
sentido, 

A partir de 1901, aunque celebró anualmente sus Congresos -excepto 
en 1902-, la FRE comenzó a languidecer hasta que en 1905 desapareció 
definitivamente. La ausencia de un organismo nacional verdaderamente 
integrador se proyectaría en todo el movimiento societario no vinculado 
al socialismo. 

En Gijón y en La Felguera, a falta de incentivos para constituir 
una Federación Local, los grupos anarquistas intentaron extender la 
propaganda en zonas de influencia socialista, como Hieres o Aviles, 
provocando reacciones de auténtica hostilidad contra ellos (78), Frente 
al reformismo socialista, los anarquistas intensificaron la propaganda 

(77) Ibid, pág. 70. 
(78) Suples, Revista Blanca, Madrid 23-n-1901, Tierra y Libertad, Madrid 25-1-1902, El 

Noroeste, 6ij6n 15-1-1902 y 14-IV-19Q2, ofrecen noticias de los aitines de propaganda anarquista, en 
diversos lugares de Asturias, 
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de la huelga general como alternativa, difundiendo paralelamente 
nociones antilegalistas y antimonárquicas en todos los actos públicos en 
los que intervinieron (79), 

A primeros de 1902 -un año después de la huelga general- volvió 
"La Cantábrica" a intentar plantear la huelga en los muelles para 
desencadenar la huelga general (80). La decisión que habían tomado los 
cargadores del puerto fue comentada con sarcasmo en El Socialista: 

"Pasmaos, acordaron ir a la huelga general, invitando a todos 
los obreros asturianos. Resumen: que deseando que la clase 
burguesa domine eternamente, los ácratas hacen todo lo posible 
por salirse con la suya (81). 

Aunque, efectivamente, ' parecía flotar en el ambiente un espíritu 
propicio para ir a la huelga, la iniciativa de "La Cantábrica" no 
encontró el apoyo necesario, y sólo quedó en un paro parcial en los 
muelles de muy escasa duración (82). 

Al año siguiente en 1903, fueron los metalúrgicos de La Felguera 
los que declararon la huelga, sin considerar los resultados negativos de 
las huelgas generales que habían tenido lugar en otros puntos del país, 
además de en Gijón. Los obreros de Duro-Felguera habían intentado 
reivindicar diversos aspectos de jornada y de salarios a la empresa, sin 
resultado alguno. La gerencia de Duro-Felguera amenazaba a cada intento 
con despidos masivos, y los metalúrgicos tenían pruebas, además, de que 

(79) La virulencia verbal que suscitó la política social de Canalejas quedó reflejada en los 
mítines anarquistas, en los que además abundaron críticas al programa socialista al sobrentender que 
los socialistas con su moderación colaboraban con el Gobierno (ver £1 Noroeste, Gijón 14 y 24-IV-1902, 
diversos mítines contra el proyecto de ley de huelgas, En" el mismo sentido, Tierra y Libertad, Hadrid 
8-II-1902 informaba sobre la protesta de los anarquistas de Gijón contra el proyecto de ley de 
huelgas), 

ftcerca de la participación de los anarquistas de Gijón en la campafla anticlerical que se 
intentó llevar a cabo en España en 19Q2, escribe COMIN COLOMER, E, Historia del anarquism español. 
Hadrid 1948, con un -estilo disparatadamente novelesco, en el que abundan los errores de fechas y de 
personajes (ver págs, 198 y s s , ) , 

(80) Tierra y Libertad, Hadrid 15-III-1902, recogía las reivindicaciones de los cargadores de 
Sijón (ver también £1 Noroeste, Gijón 15 y 30-III-1902, 

(81) £1 Socialista, Hadrid 19-III-1902, 
(82) £1 Noroeste, Gijón 30-III-1902. 
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cualquier veleidad de agitacióc solía ser neutralizada con represalias. 
De ahí que en la huelga, una vez que estalló, aparecieron junto a 
reivindicaciones puramente laborales, otras relativas al control que la 
empresa ejercía sobre el montepío obrero, e, incluso, la denuncia de 
algunas claras discriminaciones entre los empleados por presuntas 
razones ideológicas. 

La huelga se inició en un clima de entusiasmada resistencia por 
parte de los metalúrgicos que contaban, en caso de que el conflicto se 
agravase, con que los mineros de la empresa apoyarían el movimiento 
arrastrando a la huelga a todo el valle de Langreo, con lo cual la 
empresa Duro-Felguera se vería obligada a claudicar ante sus 
exigencias. Las dificultades para conseguir apoyos del exterior se 
hicieron muy graves a medida que la huelga transcurría. Al cabo de muy 
poco tiempo, los metalúrgicos de La Felguera se vieron aislados por 
completo, puesto que los mineroá no estaban dispuestos a secundar la 
huelga, y sin ayuda material de Gijón, en donde las sociedades apenas 
podían disponer de fondos. El fracasa de la huelga fue rotundo y a punto 
estuvo la organización de desarticularse (83). 

La derrota de los obreros de La Felguera, del mismo modo que la de 
Gijón dos años antes, fuá atribuida a la falta de apoyo prestado por los 
socialistas que controlaban la mayoría de las pequeñas organizaciones 
mineras. El papel decisivo de la entrada de los mineros en las huelgas 
planteadas en la fábrica de La Felguera, quedaría suficientemente 
probado con los' años, cuando del Sindicato Minero, como tendría ocasión 
de ponerse de manifiesto después, dependiese el triunfo de los 
metalúrgicos de Duro-Felguera. 

La implantación socialista entre los trabajadores de las minas, y 
en general en las grandes áreas carboneras, hizo bascular el peso del 
movimiento reivindicativo desde Gijón hacia las zonas centrales de la 

(83) Ibid, lQ-ni-1302 y ss . Tierra y Libertad, fladrid n-VI-1903, hacía un balance de la 
huelga de La Felguera para exaltar la combatividad de los metalúrgicos derrotados, 
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provincia, aunque el VI Congreso del PSOE llegara a celebrarse, 
precisamente, en Gijón (84). Los primeros años del siglo fueron de 
intensa actividad organizativa para los socialistas, que a pesar de 
ciertos altibajos, consolidaron definitivamente posiciones en Asturias. 
La Federación Socialista se había ensanchado con la creación de nuevos 
núcleos de implantación y, en especial, destaca la incorporación de las 
Juventudes Socialistas a aquel proceso creciente. Sólo la crisis parcial 
entre 1905 y 1907 -dentro de una grave inflexión a escala nacional (85)-
en la que se acusaban los efectos de las huelgas mineras de aquel 
período -la "huelgona" de Hieres en 1906- alteró la tendencia general a 
la expansión socialista (86), 

Por otro lado, mientras la FIE de orientación sindicalista había 
iniciado su proceso de descomposición, los socialistas habían emprendido 
la articulación nacional de las Federaciones de oficios. Aunque de un 
modo aún embrionario, la formación de organismos nacionales-significaba 
entrar en una fase más evolucionada exigida por las condiciones de 
desarrollo industrial. La concepción de una vertebración sindical 
nacional significaba, por tanto, superar la etapa societaria, 
característica de la I Internacional, y adecuar los organismos de lucha 

(84) El Sotiiüsts, Hadrid 6-I¡(-1902. fldsiás ds las noticias del Congreso, se publicaba la de 
la agresión sufrida por el delegado de Aviles a »anos de un "anarcofederal". Las peleas entre 
anarquistas y socialistas llegaron a tener consecuencias nis graves cuando en la priuavera de 1903 
(ver El Horcests, 6ijón 18-IV-I903) las frases despectivas de Sarcia Quejido hacia el anarquisRO 
provocaron una reyerta en la que quedó muerto un obrero social ista, 

(85) El Sociilisti, Hadrid 24-111-1905 y 2Q-X-1905; 6-IV-1906 y 26-X-19Q6; lO-V-1907 y 18-X-
1907; considerando las cifras, se acusa una tendencia clara a la contracción, en general, más 
agudiíada en Asturias, 

La UST había pasado de 56, 905 socios en larzo de 1905, a 46,485 en octubre de ese_iflo, En 
octubre de 1906 declaraba 36. 657 afiliados, para llegar al punto más bajo de la inflexión en 1907 con 
30,066 en el mes de octubre. La UST seflalaba como causas probables, las grandes huelgas del sector 
starítlRO en 1905 que habían separado de la organización a los obreros del mar, así como las cr is is 
industriales y agrícolas que perjudicaban la afil iación, La tendencia en Asturias era aún aás a la 
baja: en 1905, las sismas fuentes daban cifras de 24 secciones con 3,155 federados, que, 
prácticasente, se reducían a la mitad a fines de 1305 con 23 secciones y 1711 socios. 15 secciones y 
1229 socios federados en 1305, para reducirse en 1307 a 325 federados en las mismas 15 secciones, 

(85) La inflexión en Asturias se debía también -además de factores generales- al efecto de las 
huelgas de extraordinaria dureza en la minería en 1306 (ver O, RÜi2, op, cit, págs, 123 y s s , ) y El 
Socialists, Hadrid 18-11-1306, 
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a las necesidades de los sistemas de trabajo impuestos por 
concentraciones fabriles y mineras de mayores dimensiones (87). 

La FRE no había estado ajena a aquella necesidad, y en su Congreso 
inaugural de 1900 había formulado la posibilidad de crear Federaciones 
nacionales de oficios, como se puso de manifiesto en una serle de 
intentos -en 1903 una casi fantasmal Federación de Metalúrgicos celebró 
en Madrid un Congreso al que acudió una delegación de La Felguera- que 
no pasaran de ser casos aislados y verdaderamente excepcionales (88). 

La desintegración había cundido,en núcleos organizados como Gijón, 
de lo que se lamentaba el cronista habitual de El Socialista: 

"...De los 10.000 operarios que trabajan en las diversas 
industrias, sólo están asociados unos 700 en ocho sociedades 
de resistencia, de las cuales la mitad sólo existen de 
nombre..." (89). 

Para los socialistas, la parálisis organizativa de Gijón era 
atribuible a la influencia del anarquismo y del federalismo que, como a 
menudo indicaban fuentes socialistas, favorecían el inMDvilismo crónico 
de los obreros. 

Desde 1901 hasta casi 1908 muy pocas huelgas y una prácticamente 
nula actividad combativa de reivindicaciones laborales se habían dado en 
Gijón. Sin embargo, la aparente atonía del movimiento obrero no 
correspondió a un proceso, como creían los socialistas, de apatía y de 
desmovilización. Muy al contrario, el anarquismo seguía 

Í87) Sin entrar a definir la iiportancia de las Federaciones Nacionales en la UST, hay que 
destacar céio en esta época teisprana los intentos iban claramente dirigidos a su constitución. En EJ • 
Socslista aparecen con cierta frecuencia las convocatorias de diversas pequeñas Federaciones 
Nacionales (ver El Socialista, Madrid 22-V-1903 donde aparecen las reseñas de dos congresos celebrados 
en Hadrid de la Federación Nacional de Metalúrgicos, y la de Panaderos, respectivamente). 

(88) Tuñón de Lara expone que se intentaron las Federaciones a gran escala, y aunque algunas 
superaron los límites de lo local, no respondían aún a la concepción de Federación Nacional de 
Industria puesto que sus órganos de gestión no eran comunes a todas las entidades que supuestamente 
las formaban, Fue por tanto una fase más de proyecte que de realidad (op, cit, págs, 4Q3-410), 

(89) El Socialista, Hadrid 3I-VII-1908. 
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difundiéndose a través- de textos del sindicalismo revolucionario 
francés. luevas generaciones de anarquistas -entre los que destacaban 
Bleuterio Quintanilla y Pedro Sierra en Gijón; más tarde José María 
Martínez, en La Felguera- educados bajo la influencia teórica de Ricardo 
Mella, -que desde primeros de siglo vivía en Gijón, a donde se había 
trasladado como técnico de las obras del ferrocarril de Langreo <90)-
activarían la militancia bajo nuevas formas de actuación que 
trascenderían los límites de las organizaciones obreras. 

.Así en un proceso relativamente acelerado las organizaciones de 
Gijón y de La Felguera entablaron contactos con "Solidaridad Obrera", de 
Barcelona, que en 1908 se había convertido ya en una organización 
regional. Be ella recibirían la prensa -el periódico Solidaridad Obrera, 
que después sería órgano" de la CIT- y gran parte de su ideario. La toma 
de contacto con los principios del sindicalismo revolucionario y con el 
espíritu de la carta de Amiens, quedó establecido de una forma clara a 
partir de 1908 (91). Después, con la convocatoria de '"Solidaridad 
Obrera" para celebrar un Congreso que sirviese para constituir un 
organismo nacional, las organizaciones de Gijón y de La Felguera 
afianzaron definitivamente sus relaciones, e ingresaron en la CIT. 

. (90) U organización anarquista asturiana desde esos afios estaría notablemente influida por 
las ideas de Mella, que se había trasladado a 6ij6n en torno a .1901-1902 como topógrafo del 
ferrocarril de Langreo, donde vivió hasta 1910. De sus actividades existen poquísimas referencias, Se 
sabe que apenas participó en actos públicos, ni intervino en caipafias de propaganda anarquista. Sin 
embargo, su influencia doctrinal iba a ser decisiva; con I I , st forwron Eisuterio Quintanilla y Pedro 
Sierra de Sijon, y tanbiln José María Martines ds La Felguera, incorporado algo después a la actividad 
sindical (ver ALVflREZ PALOMO, R, Elsuierio íuintsniírs (ñds y obra dsl aasstrol México 1973, págs, 
2 8 y s s . ) , 

(91) Las relaciones con 'Solidaridad Obrera" de Catalufia, vendrían señaladas además de por 
elessentos isateriales de contacto -correspondencia, suscripción al periódico Solidaridad Obrsra de 
Barcelona, etcétera- por el reflejo de una orientación sindicalista, y en una búsqueda de definición 
explícita ds objativos, medios, etcétera tal y como parece deducirse de los debates, y de la 
insistencia de Solidaridad Obrera úe ñiitn, posteriormente, en esos temas, 
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2.2 Una nueva organización bajo nuevas orientaciones 

Desde 1907-1908 sé observó una clara tendencia a la recuperación 
en la antigua organización societaria de Gijón. El liderazgo de aquella 
nueva fase correspondió inicialmente a la sociedad de obreros ebanistas, 
cuyo activismo, por primera vez, aparecía inspirado en una serie de 
principios inequívocos y perfectamente definibles. 

Cuando Solidaridad Obrera de Barcelona publicaba en noviembre de 
1908 un Manifiesto redactado por la Junta directiva de la sociedad de 
ebanistas de Gijón, y lo publicaba en su primera página, estaba sacando 
a la luz lo que constituía una auténtica declaración de principios de 
sindicalismo revulucionario, propugnados por una organización apenas 
conocida, representativa de un reducido número de obreros, procedente de 
un núcleo como el de Gijón que no había tenido ningún protagonismo hasta 
entonces ni en lo organizativo, ni en lo doctrinal. 

El tipo de argumentos planteados en el Manifiesto se ajustaba 
inicialmente a la versión más tópica del análisis marxista de la lucha 
de clases, con elementos como la pauperización progresiva del 
proletariado, el concepto de alienación, etcétera, siguiendo una 
argumentación formalmente coherente: la división clasista de la 
sociedad, originada en las condiciones específicamente capitalistas del 
proceso productivo, condenaba al obrero, además de a una progresiva 
pauperización económica, -el trabajador se veía obligado a vender al 
capital la fuerza de su trabajo, a cambio del salario- a una paralela 
pauperización moral, producto del estado de explotación a que se veía 
sometida la clase obrera. 

"...una grave cuestión se halla planteada en las naciones 
invadidas por el moderno desarrollo industrial. Por una parte 
planteánla los potentados del capital, la burguesía con su 
ambición desmedida de riquezas, ambición que hacen acentuar 
cada día más y más la odiosa lucha de clases, producto 
únicamente de la actual forma de propiedad, y que trae 

" aparejada también como uno de sus funestos resultados una 
bárbara y feroz explotación contra los que para vivir tienen 
necesidad de un jornal, vendiendo para ello su único 
patrimonio: los brazos, consecuencia de esta explotación es la 
pauperización creciente de las masas motivadas por las 
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llamadas crisis de trabajo, que periódicamente se suceden como 
signo fatal, vergüenza y oprobio de esta superficial 
civilización, de la cual es fruto la degeneración moral y 
fisiológica de la gran masa obrera..." 

Eran argumentos que formulados ya en la AIT, habían dado lugar a 
la teoría de la emancipación obrera, basándose en dos elementas clave, 
tanto desde el punto de vista teórico como del meramente funcional: la 
conciencia de clase, por un lado, como motor de la militancia obrera; y 
la asociación, por otro, entendida como organización clasista, 
orientada, por tanto, en un sentido revolucionario. 

"...los trabajadores no se resignan a ser perpetuamente 
esclavos de esta triste condición; conscientes de lo que ellos 
entienden por sus derechos, por una personalidad, colócanse en 
abierta oposición contra la burguesía, tenga ésta uno u otro 
matiz político (...). Para ello recurren a los mejores y más 
eficaces medios de lucha -no el único- a la asociación obrera, 
la que coloca en abierta oposición al capital en el terreno de 
la lucha de clases (...). 

(...) la unión, para elevar también nuestra condición 
moral y material haciendo que la jornada de trabajo sea menor 
de lo que actualmente es, procurando que los salarios alcancen 
a cubrir nuestras necesidades más esenciales; y esto haciendo 
lo posible para que nuestras sociedades sean también centros 
de recreo e ilustración, necesaria ésta, para ir 
capacitándonos poco a poco para la misión histórica que 
forzasamente tendremos que desempeñar: Esta misión más o menos 
inconsciente, estará en todos vosotros, pero se vislumbra cada 
día com más claridad como único fin de este deplorable estado 
social: la abolición del salario..." 

El manifiesto de los ebanistas de Gijón era una exposición teórica 
no exenta, sin embargo, de cierto pragmatismo, sobre todo al hacer 
derivar la lucha de clases en acción sindical en un doble sentida: por 
un lado, en un sentido genérico de acción colectiva frente a acción 
individual; y por otro, y como consecuencia, en cuanto a hacer de la 
actividad reivindicativa -y hasta cierto punto corporativa- de los 
sindicatos un instrumento de mayor alcance, al servicio de un horizonte 
"revolucionario". En ese sentido, el sindicato adoptaba claaramente la 
función de "escuela revolucionaria" que le atribuía el sindicalismo 
revolucionario. 
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Donde el socialismo había introducido la función del partido, el 
sindicalismo revolucionario ofrecía como alternativa la función 
revolucionaria del sindicato que, hasta entonces desde que arrancara la 
corriente bakuninista de la AIT primitiva, no había sido formulada de un 
modo tan preciso. La fusión de elementos procedentes de una larga 
tradición de hábitos y comportamientos de tipo gremial y corporativista, 
y los propios del sindicalismo que surgió en la Internacional, dio lugar 
al desdoblamiento de la función revolucionaria del sindicato: Por un 
lado, el de instrumento específico de unión y asociación obrera para la 
lucha sindical; y, por otro, el de anticipador de la sociedad futura, en 
la cual constituiría la célula básica del tejido social. 

De la definición del papel de los sindicatos, se pasaba a la de la 
acción directa, claramente opuesta a la acción política propia del 
socialismo parlamentario y de partido. El posibilismo que caracterizaba 
toda la actividad socialista no era más que un aplazamiento indefinido 
de la revolución,que para los sindicalistas, anulaba de hecho toda 
posibilidad de mejora real de los trabajadores: 

"...acción directa, acción que nos libre de todas las 
influencias de organismos intermedios que llamándose de 
concordia mixtifican nuestro movimiento con un posibilismo que 
ha llegado tarde..." 
"...el sindicato" -continuaba el texto- "éste es uno de los 
mejores de que disponemos para elevar nuestra condición. A no 
ser que entre vosotros haya candidos que esperen mejorar por 
concesión del burgués, o por una ley que dicte el Estado 
política, corte y hechura de aquél, el cual únicamente 
sanciona lo que nosotros ya hemos ganado con nuestro propio 
esfuerza (...). 

Ven los obreras la necesidad cada día con más claridad 
de oponerse abiertamente, sin tapujos, en su verdadero terreno 
al burgués con la acción'económica, o mejor, como es llamada 
en Francia, Italia, o en la Eepública Argentina y otras 
naciones: la acción directa" (92). 

Al margen de la mayor o menor coherencia del manifiesto, resulta 
indudable que existía entre las organizaciones obreras de Gijón 
conocimiento de las líneas maestras del sindicalismo revolucionario, que 

(32) SoUdsrídid Obrsn, Barcelons 13-0-1908, 
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había inspirado la redacción del manifiesto. Los contactos con 
Solidaridad Obrera, por otro lado, revelaba una plena coincidencia 
doctrinal con la organización de Cataluña, y por tanto, indicaban que en 
Gijón las sociedades obreras habían entrado en una fase mucho más 
ideologizada que antes, en la que parecía existir, además, una voluntad 
de romper el aislamiento en que se había vivido y trazar nuevas 
direcciones de relación y de orientación. 

En junio de 1909 la sociedad de obreros en hierro de La Felguera 
solicitó el ingreso en "Solidaridad Obrera" de Cataluña. Las 
perspectivas de la organización catalana de ampliarse hasta convertirse 
en un organismo nacional a raíz del Congreso que había convocado y al 
que había invitado a las sociedades de La Felguera y a las de Gijón, 
aconsejaron un aplazamiento hasta que el Congreso decidiera cómo 
establecer las vinculaciones orgánicas que pedían los metalúrgicos (93). 

Una serie de acontecimientos obligaran a postponer la iniciativa 
de "Solidaridad Obrera". La Semana Trágica de Barcelona -en julio de 
1909- quebró momentáneanante cualquier actividad obrera. La represión 
obligó a un repliegue de actividades y el Congreso previsto por 
"Solidaridad Obrera" no pudo celebrarse (94). 

Las repercusiones de la Semana Trágica se pusieron de manifiesto 
en Asturias a través de una serie de manifestaciones de protesta en las 
que aparecieron coyunturalmente unidas todas las fuerzas políticas 
situadas a la izquierda del conservadurismo a lo largo del tiempo que 
duró la agitación (95). Sin embargo la ausencia de proyectos políticos 

(93) ¡m 4-VI-1909, 
(94) CONNELLV ULfIAN, J, Li Smsns Trágica. Estudio sotjre las causas socioeconómicas del 

anticlericalisMO en España (¡S$2-19}2). Barcelona 1972, constituye un clásico del teaa, Ver taibién el 
capítulo dedicado al anarcosindicalisiso y la Seíana Trágica en ROHERO RAURA, J, op, cit, págs, 4£2 
y-ss, 

(95) E¡ Noroeste, Gijón 24-I)(-1909, En las protestas contra la política del Gobierno Maura, 
participaron todas las fuerzas a la izquierda del conservadurismo. En un mitin celebrado en Oviedo 
estuvieron representados los federales, la Juventud Radical de Oviedo, los anarquistas de Gijón y 
algunos siembros del Partido Socialista, 
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comunes impediría la estabilidad de aquella aproximación que 
momentáneamente habían experimentado liberales, republicanos de todo 
tipo, socialistas, anarquistas, etcétera, al protestar contra el 
Gobierno y contra Maura. 

Sólo la Conjunción Republicano-Socialista representó un auténtico 
acontecimiento político de honda trascendencia cuyos orígenes no pueden 
separarse de los propios sucesos de la Semana Trágica y de la crisis del 
Gobierna Maura; pero, antes de ver las implicaciones que tuvo la 
Conjunción en el proceso de constitución de la CNT, es necesario 
detenerse en el movimiento huelguístico que tuvo lugar en Gijón entre 
1909 y 1910. 

A la largo de 1909 se había iniciada en Gijón un proceso de 
reorganización de las sociedades obreras cuyo objetivo prioritario era 
la constitución de la Federación Local, proyecto que había quedado 
aplazado en 1900. El proyecto que en esta ocasión tomaría una 
denominación expresiva -la Federación iba a llamarse "Solidaridad 
Obrera"- fue acompañado de una serie de actividades complementarias. 
Además de una campaña de proganda en la provincia, se dispusieron los-
medios para publicar en Gijon Solidaridad Obrera -semanario homónimo del 
de Barcelona, al que sustituyó como órgano de expresión, durante el 
tiempo que aquel estuvo suspendido tras la Semana Trágica- en cuya 
redacción figuraba Quintanilla y Pedro Sierra. La nota editorial del 
primer número que vio la luz de Solidaridad Obrera de Gijón constituía, 
por sí misma, una declaración de sindicalismo revolucionario: 

"...Solidaridad Obrera de Gijón viene a la lucha para seguir 
propagando la obra iniciada por su colega barcelonés de igual 
título suspendido en su labor <...). Como éste será el 
portaestandarte en España de la tendencia moderna del 
sindicalismo revolucionario, o mejor dicho aún, del concepto 
radical, que a la lucha obrera imprimió la célebre 
Internacional de los trabajadores, merced a la influencia de 
sus principales teóricos cual los Balrunin, Marx, Guillaume, 
Fannelli, Lorenzo, y otros mil; detenidos después en su marcha 
por la desviación introducida en la acción por los elementos 
político-conservadores y reproducido en la actualidad con más 
fuerza para bien de la causa y por las circunstancias que no 
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son a mencionar aquí, por los Pouget, Yvetot, Griffuelhes, 
Dómela, Meuvenliuis, Fabbri, Prat, , . ' más el concurso de los 
marxistas- revolucionarios que como Sorel, Lagardelle, Hervé, 
Labriola, Leone, Gorter, Hendéis, fieles a sus verdaderos 
principios, y lógicos con las consecuencias desprendidas del 
concepto materialista de la historia, manifiestan su única 
confianza en la acción revolucionaria de la clase obrera, 
luchando en el terreno económico, y con la acción 
directa..."-(96). 

En el semanario colaboraban habitualmente José Prats y algunos 
anarquistas catalanes profundamente influidos por los sindicalistas 
franceses, cuyos textos, a menudo, aparecían traducidos en sus páginas. 

El grupo encargado de Solidaridad Obrera de Gijón se había 
comprometido -así figuraba en Solidaridad Obrera en sus primeros 
números- a llevar a cabo una tarea de divulgación de los métodos que el 
sindicalismo revolucionario propugnaba en la lucha sindical. El 
"boicot", el "label", el "sabotaje", etcétera, aparecieron explicados en 
el semanaria como parte integrante de las nuevas tácticas 
revolucionarias que pretendían hacer del sindicalismo una alternativa al 
socialismo parlamentario. Solidaridad Obrera de Gijón se proclamaba 
abiertamente antidogmático y se ofrecía como vehículo de expresión y de 
diálogo a los marxistas, mientras que se comprometía a respetar el 
derecho a la libre expresión en sus páginas. 

Ya desde sus primeros números, Solidaridad Obrera puso de relieve 
la continuidad que, al menos, desde la huelga general de 1901 se venía 
manifestando en el movimiento obrero de Gijón. A través de ciertas 
consideraciones morales, la huelga de 1901 aparecía como referencia de 
una nueva orientación -inspirada en las doctrinas del sindicalismo 
revolucionario- que evitaría fracasos como aquél. Los errores cometidas 
en 1901 daban lugar a una reflexión sobre las causas del movimiento 
iniciado en el puerto, su evolución y las dificultades surgidas en la 
intransigencia patronal. Entendida, por tanto, como una especie de 
"ensayo general", la huelga fue el pretexto utilizado para enfatizar la 

(965 Súlidsridsd Obrsrs, SiJ6n 13-n-1909. 
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necesidad de constituir una organización sólida y estable, capaz de 
practicar una política de oposición a la* Patronal sin arriesgarse a 
perecer, como había ocurrido en 1901. 

Prueba significativa del impacto que estaba ejerciendo el 
sindicalismo francés fue la referencia constante de Solidaridad Obrera 
a las Bolsas de Trabajo, y en general al movimiento que había desplegada 
la CGT por toda Francia. En una sección denominada "Acción Social", 
Quintanilla llegaba a"plantear la posibilidad de establecer en Gijón un 
sistema similar al implantado por Pelloutier, gran impulsor de las 
Bolsas, en las áreas de influencia cegetista en el vecino país (97). 

lo cabe duda que en la constitución de la Federación Local de 
Sociedades "Solidaridad Obrera" de Gijón -creada oficialmente en 
diciembre de 1909, redactado su reglamento en enero de 1910, y aprobada, 
finalmente en marzo- había grandes influencias ' de Francia, cuyo 
movimiento sindicalista había fundido tendencias muy diversas. Así en 
"Solidaridad Obrera" de Gijón se conjugaban elementos de tradición, 
societaria, con aspectos puramente teóricos del sindicalismo 
revolucionario, como se puso de manifiesta en la formulación de sus 
objetivos: 

"...procurar el mejoramiento material de todos los 
trabajadores, favorecer su cultura intelectual, apoyarse 
mutuamente para la organización' y el fomento de actividades 
obreras y educarse en el ejercicio práctico de la solidaridad 
para los fines de su emancipación económica y social..." (98). 

La Federación "Solidaridad Obrera" de Gijón quedó así constituida, 
tras ser aprobados sus estatutos en el Gobierno Civil de Oviedo, por 
ocho sociedades que sumaban apenas un millar de asociados, cuya 
estructura orgánica nacería de la solidez y de la cohesión necesaria 
como para denoininarlos sindicatos, u organización sindical. Por tanto, 

(97) ¡m 13-n-]909. 
(98) El reglasiento y estatutos de la Federación Local "Solidaridad Obrera" de Sijén fue 

publicada por Solíditidad úbrsra, Sijón 2-IV-191D, 
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las directrices trazadas a partir de su potenciación serían las de 
ensanchar su base, afianzar su estructura y, muy especialmente, ampliar 
la propaganda, clave del desarrollo orgánico al que aspiraba, Cuando 
poco después una delegación de Asturias acudía al Congreso de Barcelona 
de Solidaridad Obrera en el que se creó la CUT, la evolución de la 
Federación de Gijón, y la de La Felguera quedaron ligadas a la 
trayectoria de la CNT. 

La iniciativa de crear una Confederación en España -al estilo de 
la CGT de Francia- fue, efectivamente, patrocinada por "Solidaridad 
Obrera" de Cataluña. Pero, no por ello se puede desestimar el papel que 
desarrollaron en el proceso constitutivo de la CUT otras organizaciones 
periféricas, como la de Gijón, para las cuales supuso un enorme respaldo 
el hecho de que una organización como la de Cataluña -con una larga 
tradición sindicalista- tomase las riendas del proceso. La necesidad de 
ir a la creación de la CUT no fue iniciativa exclusiva de "Solidaridad 
Obrera" de Cataluña, y de ahí, el carácter plural y escasamente 
homogéneo de la CIT desde sus mismos orígenes (99). 

2.3. La Federación Local Solidaridad Obrera de Gijón y las huelgas de 
1909-10 

La formación de la Federación Local de Solidaridad Obrera 
-constituida por El "Progreso", sociedad de mamposteros, albafíiles y 
peones, "La Prevenida", de carpinteros y ebanistas, "La Unión Obrera", 
de aserradores mecánicos, "La Espátula", de modelistas, moldeadores y 
peones de fundición, "La Aurora" de panaderos, "El Despertar" de 
labrantes, y "La Sindical" de oficios varios, lo que suponía un total de 
1350 asociados (100)- significaría un avance sustancial para el 
desarrollo de la organización obrera de orientación libertaria en 

(99) El interés por el teisa quedó reflejado, como se ha puesto de relieve en la nota 91 en 
Solidaridad Obrera, Gijón 16-IV-1910, 25-VI-1910, 15-X-1910 y 26-n-191D, con la serie de debate "¿Una 
Confederación General del Trabajo en Espafia?". 

(IQO) Solidaridad Obrera, Gijón ll-XII-1909 y,25-1(11-1909, 
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Asturias, puesto que por primera ves se llevaba a cabo la integración de 
sociedades obreras en un organismo común. La identidad que manifestaba 
la Federación recientemente constituida con los primeros sindicalistas 
revolucionarios suscitaba expectativas hasta entonces desconocidas. La 
idea de que la fase societaria había sido sustituida definitivamente por 
la de un sindicalismo que rompía con los viejos métodos de lucha, se 
repetía sistemáticamente: 

"...el movimiento sindicalista toma enormes proporciones" -
decía Solidaridad Obrera- "Esta nueva táctica se enseñorea de 
las colectividades dando al traste con la vieja y rutinaria 
seguida hasta hoy..." (101), 

Era indudable que la expectación que suscitaba entre los 
trabajadores la propaganda sindicalista se debía en parte, a la 
oposición establecida entre una fase arcaica con métodos • de lucha 
ineficaces a la que se ofrecía como alternativa una nueva orientación 
que superaría todos los errares del pasado. El entusiasmo que, por lo 
general, despertaba el sindicalismo revolucionario parecía diluir toda 
conciencia crítica acerca de etapas anteriores, hasta el punto de que la 
idea de reconstruir la organización de Gijón llegando más allá de los 
límites alcanzados en 1899 y 1900, aparecía en toda la propaganda como 
un proyecto libre de obstáculos. 

El período de 1909-1910 estuvo, sin embargo. Jalonado por una 
serie de conflictos laborales que impidieron llevar adelante ia 
creación, como se pretendía, de una estructura sindical sólida y estable 
(102), La coyuntura por lo tanto no facilitó la estabilización interna 
de aquellos incipientes organismos y la tendencia a la dispersión 
terminó por•fragmentar aún más su débil estructura. Todos los esfuerzos 
que se hicieron para neutralizar sus efectos estuvieron basados en un 

(101) Ibid. 25-ni-1909, "De la observación diaria" por Luis Huñiz, 
(102) Solidaridad Obrera, Barcelona 5-11-1903, informaba aispliamente sobre el conflicto de los 

obrero de la empresa de maderas Lantero, y de la nueva organización meialúrgica "La Espátula" ds 
moldeadores. Sobre diversas huelgas que tuvieron lugar en Sijón ver El Publicaáor, Sijón 31-V-1303 y 
2-VII-1909 que informaba del enfrentamiento entre la sociedad de agricultores "Seriüinar y la 
Administración por la subida de tasas de la leche y les productos agrícolas, 
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refuerzo de la propaganda. La lenta y accidentada formación de la 
Federación Regional asturiana de la CIT sólo podría ser explicable en un 
proceso como aquel, en el que a las dificultades de integración en un 
organismo nacional, se sumaron las deficiencias internas para consolidar 
una estructura orgánica mínimamente estable. 

Por citar un caso representativo, la organización del sector 
metalúrgico en Gijón no manifestó ninguna tendencia a la integración, y 
durante años mantuvo una estructura societaria muy dispersa, con 
diversas sociedades en las que el sistema antiguo de organización había 
permanecido profundamente arraigado. Algo semejante ocurrió en La 
Felguera, donde las sociedades del metal, aunque muy solidarias a la 
hora de las huelgas, mantuvieron, asimismo, su vieja estructura celular. 
Las dificultades para formar sindicatos de oficio, incluso, de base 
local en Gijón y en La Felguera contrastaban, por otro lado, con la 
progresiva implantación de la organización socialista en la minería. 

El Sindicato Minero creado en noviembre de 1910 (103) fue la 
prueba más elocuente de que los socialistas estaban tratando de 
constituir forínaciones sindicales en torno a determinadas sectores de 
producción, que como el Sindicato Minero darían lugar a una fórmula 
sindical específica y paradigmática dentro de la UGT. Siendo la minería 
y la siderometalurgia dos actividades básicas de la industria asturiana, 
no consiguieron, sin embargo, los socialistas extender la fórmula 
adoptada en la minería al sector del metal. Aunque los metalúrgicos 
constituían una sección vinculada a la UGT, y formaron parte con 
posterioridad de la Federación Nacional del ramo, al no cantar con los 
contingentes societarios de Gijón y de La Felguera, no pudieron 
desarrollar un tipo de organización como la del Sindicato Minero. Las 
dificultades que plantearon a lo largo de los años sucesivos a 1910 las 
sociedades del metal de Gijón y de La Felguera al proyecto de un gran 
Sindicato de Obreros Metalúrgicos de Asturias, pusieron de relieve que 

(1Q3) SfiBORIT, fl. op, cit, págs. 157 y ss, 
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anarquistas y socialistas no compartían las mismas ideas sobre el tipo 
de organización sindical que aspiraban a constituir. Las discrepancias 
sobre aspectos concretos de estructura orgánica y de tácticas de lucha 
se sumaron a las rivalidades personales entre Manuel Vigil y los 
representantes de los metalúrgicos de Gijón, y sólo después de un 
proceso lleno de altibajos llegaron a fundirse en 1918 los metalúrgicos 
de la provincia, compartiendo asociación anarquistas y socialistas en un 
experimento de simbiosis sindical escasamente intentado en el país, como 
tendremos ocasión de ver más adelante. 

Las huelgas del sector del metal en Gijón, como ya anticipábamos, 
fueron el antecedente de una situación de encrespamiento progresivo que 
desembocó a lo largo de 1910 en una auténtica confrontación entre 
sindicatos y Patronal, cuyos efectos se prolongaron en diversas 
manifestaciones de violencia- -tres atentados sucesivos contra miembros 
de la Patronal- que bloquearon el proceso de consolidación a que 
aspiraba la organización obrera. 

El primero de los conflictos tuvo lugar en la fundición Eiera y 
Menéndez a costa de un enfrentamiento entre la sociedad "La Espátula" de 
modelistas y moldeadores, y la empresa. Ya en el verano de 1909 los 
trabajadores de- la fundición habían planteado una serle de 
reivindicaciones económicas y de jornada, que a lo largo de varios meses 
no acababan de ser resueltas por la empresa. Cuando los modelistas 
anunciaron su propósito de ir a la huelga, Eiera presentó el problema 
ante la Patronal que decidió despedir a todos los modelistas asociados a 
"La Espátula". La huelga toma así caracteres de manifestación de fuerza 
patronal, por lo que en los primeros meses de 1910, empezaron a 
barajarse otras posibilidades de orientación a la huelga. 

Una comisión societaria intentó llegar a un acuerdo con Riera que 
limitara el problema a la fundición en donde se inició el conflicto. La 
resistencia de Eiera, que era miembro del Partido Federal, provocó una 
radicalización extraordinaria (104) y las sociedades decidieron 
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boicotear su empresa. Huelgas de diferentes dimensiones se fueran 
escalonando en otras fábricas vinculadas a la actividad de los talleres 
de Riera; y además de "La Espátula" fueron a la huelga los caldereros de 
"La Constructiva". 

La huelga estaba traspasando los límites habituales de un 
conflicto laboral y adquiría rasgas de enfrentamientos entre sindicatos 
y fuerzas políticas e institucionales. El movimiento inicial se había 
convertido, ante la oposición patronal, en una reivindicación 
sistemática del derecho de asociación, y del derecho al ejercicio del 
mismo par los trabajadores. La prensa local: El Noroeste, por un lado, y 
El Con^rcío, por otro, sirvieron de cauce de expresión a diversas 
opiniones, desde una perspectiva de simpatía a la causa obrera en un 
caso, y desde una clara plataforma de la opinión de la burguesía 
industrial y comercial, en el otro. 

Todo ello dio lugar a que ciertas aspectos de la huelga se 
desorbitaran hasta el punto de que en los círculos obreros federales se 
llegó a interpretar como punible la actitud de Riera, cuyo caso fue 
debatido en una Asamblea del Partido celebrada en Madrid (105). Los 

(104) El Noroests, Sijón 11-I-I910: ',.,Hace assss los líoldeadores de la fundición Riera y 
Menéndez se declararon en huelga, Dos días después esta se extendió a todos los obreros de estos 
talleres, Esta casa pidió apoyo a la Patronal, y ésta acordó expulsar a los moldeadores de todas las 
fábricas que perteneciesen a la sociedad La Espátula, Finalmente prevaleció la razón por ambas partes, 
y sólo quedaron en huelga los de Riera y llenéndez ( , . , ) , Pero los Srs, Riera y Menéndez decidieron sus 
represalias a las condiciones de trabajo de sus moldeadores; a esto siguió la posición pri&itiva 
intransigente de la Patronal, y a 124 despedidos el dia 8 de enero; y hoy más de 300, ya que han sido 
despedidos también los caldereros de la sociedad La Constructiva,,,", En la tiisma información acerca 
de lajiuelga El Noroeste añadía que las comisiones se habían puesto a funcionar para negociar unas con 
los pa'tronos, y otras para intentar buscar trabajo a los despedidos (ver asimismo El Norossti, 13 y 
15-1-1910, información del estado de la solidaridad y de las negociaciones). 

(105) Solidaridad Otrsrs, Sijón 5-11-1910, "Riera y su federalismo' por P, Pitiot; ",,,Todo el 
Rundo estaba convencido de que en la Asamblea del domingo, los federales dispuestos a velar por la 
dignificación de su partido ( , , , ) estaban dispuestos a expulsar de su seno a quien Sijón entero 
señalaba como el único causante del "lock-out" ( , , , ) , Riera queriendo imitar, acaso, a otro patrono de 
triste recuerdo para los proletarios de esta v i l la , persigue con feroz ensañamiento a las sociedades 
de resistencia ( , , , ) , A pesar de todo el Partido acordó no discutir la conducta de Riera,, ,", El 
artículo denuncia firmado por el federal Pitiot rezumaba indignación al contar cómo Riera, después de 
haber escuchado el manifiesto de 1894, había expresado que aquellos no eran acuerdos, sinc sólo 
recomendaciones del Consejo Nacional, por lo que no se sentía obligado a observarlo. 

- 9 3 -



anarquistas desplegaron una campaña de solidaridad con los huelguistas 
para sensibilizar a la opinión pública en su favor que, en cierto modo, 
provocó la intervención del Gobernador civil -a la sazón Limón 
Caballero- quien propuso formar una comisión mixta para tratar de buscar 
soluciones al conflicto de los moldeadores. In la comisión destacaría la 
labor conciliadora de Adolfo A. Buylla que determinó, prácticamente, el 
desenlace con unas soluciones que no perjudicaban los intereses de los 
huelguistas <106). 

La comisión ofreció a la Patronal un código que constituía una 
especie de acuerdo interno, por el cual quedaba establecido un 
compromiso mutuo de tratar de solucionar los problemas laborales -en 
especial los derivados del mercado de trabajo- por vías negociadoras y 
de diálogo, antes de llegar a la huelga y a posturas de presión. En el 
acuerdo quedaron pactadas algunos aspectos específicos de los contratos 
de los moldeadores, y además, se admitía a los sindicatos obreras como 
interlocutores en futuras negociaciones (107). 

El conflicto de la empresa Riera quedó solucionado y la calm 
sobrevino después de varios meses de tensiones. Sin embargo, poco tiempo 
duró el pacto patronal. A mediados de marzo de 1910, la compañía de 
ferrocarril de Langreo despedía a un grupo da obreros -asociados a "La-
Terrestre"- por haber planteado una serie de reivindicaciones apoyadas 
en la asociación que habían constituido en aquella empresa. El problema 
que había prendido la mecha del conflicto en la huelga de los 
moldeadores, volvía a surgir, ahora, en la compañía de Langreo, 

El pswerdo di la huelga general dt 1S01 esiiba presente en la organizacita obiera de Si J e n . 
La referencia que Pitiot hacía de Olavarría -que había fallecido en 1803- era sucaaente expresiva, 

(IOS) Súlidsridid Obrsn, Sijón 29-1-1910, El mrosste, Si jen 24-1-1910. La intervención de 
Buylla COM tsediador fue luy distinta a la que llevó a cabo "Clarín" en 1901. Con su decidida vocación 
pro-obrerista Buylla, a diferenciua de Leopoldo Alas, era conocido entre los trabajadores por su 
extraordinaria generosidad y porque colaboraba asiduamente en Ls ñuma Social, Fue, probablemente, 
uno de los institucionistas que más colaboró con Canalejas en el proyecto del Instituto de Reíoraas 
Sociales (ver KELON, S, op, cit. págs, 57 y s s , ) . 

(107) Las primeras bases de negociación fueron publicadas por El Horosste, Gijón 15-1-1910, 
hasta que el 24 de enero aparecía en grandes titulares la solución al conflicto, 
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affienazando coa un nuevo enfrentamiento entre sindicatos y Patronal. Como 
primera medida por la ruptura del pacto, algunas sociedades declararon 
el boicot a la compañía de Langreo, entre ellas La "Unión Obrera" de 
aserradores mecánicos de quienes recibía madera la de Langreo para las 
traviesas del tendido ferroviario. Bn el puerto "La Cantábrica" cerró 
filas y siguió el mismo ejemplo (108). 

Bl presidente de la compañía del ferrocarril de Langreo, Alejandro 
Pidal, máximo representante del caciquismo en Asturias, y bombre de 
apoyos políticos y financieros a esealá\^ nacional, dejó toda la 
iniciativa a Corvilain, gerente de la obra ' del tendido en aquellos 
momentos. Los obreros de "La Terrestre" solicitaron la mediación'de una 
comisión que como en la huelga de Klera .ofreciera soluciones; pero, 
probablemente por la sombra política de Pidal, tanto Limón Caballero, 
como Santos Arana -presidente de la Cámara de Comercio de Gijón-
declinaron la invitación y se declararon neutrales en el conflicto 
(109). La convocatoria de elecciones que pareció ser la causa de la 
inhibición del Gobernador y del Presidente de la Cámara de Comercia, no 
fue obstáculo para que Domingo Orueta Duarte, presidente de la Patronal 
de Gijón, insinuara a los huelguistas ciertas críticas contra Pidal, lo 
que dio pie a que pensaran que el presidente de la Patronal estaba 
dispuesta a apoyar sus demandas, 

Orueta, de todos conocida su militancia en el republicanismo y sus 
vinculaciones con la Institución Libre de Enseñanza, era un técnico 
formado en el extranjero con una excelente reputación científica. Su 
carácter de presidente de la Patronal, por tanto, le autorizaba para 
entablar diálogo con los huelguistas, llegando a ofrecer -según informó 
después una comisión- trabajo en su propia empresa -Orueta dirigía una 
Fábrica en la que se hacían vagones de ferrocarril- a carpinteros, 

(108) El Noroests, 6ij6n 2 M n - 1 9 ! 0 , Ss iniciaba la huelga en el Ferrocarril de Langreo, Al 
dia siguiente el periódico en su información relacionaba la huelga con ios conflictos habidos 
anteriormente entre las sociedades obreras y la Patronal. £1 ülomste, Sijón 29-íII-lSlO: infartaba de 
la extensión del paro a otros sectores, y al puerto, 

(109) El Comrao, Sijón 28 -n i -13 ]0 . 
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ajustadores, forjadores, mecánicos, etcétera despedidos de la compañía 
de Langreo: 

"...el Sr. Orueta de un modo vehemente aseguraba y reaseguraba 
que en cuanto estuviera a su alcance estaba dispuesto a 
perjudicar a la empresa del ferrocarril de Langreo, llegando 
al extremo de aconsejar repetidamente que retirase la sociedad 
La Terrestre todo el personal que trabajaba en ese ferrocarril 
en la seguridad de que él, ^1 Sr. Orueta, colocaría en los 
talleres de su fábrica a carpinteros, forjadores, y 
ajustadores mecánicos, hasta un número que muy bien pudiera 
llegar a 50 o 60, amén de colocar a algunos peones, sin 
perjuicio de que siguieran su ejemplo algunos 
patronos. .."-(110). 

Esto lo decía un comunicado de la Comisión permanente de huelga, 
integrada por socialistas y anarquistas, publicado posteriormente a los 
hechos, como denuncia por el cambio de postura que bruscamente adoptó 
después el presidente de la Patronal. Todo parece indicar que Orueta al 
inicio del conflicto pretendía orientar el curso de la huelga por cauces 
distintos a los que luego tomaron los acontecimientos. Así recomendando 
a los huelguistas que presionaran a Corvilain, Orueta probablemente 
creyó solucionar la situación si el temor obligaba al gerente de la 
compañía de Langreo a ceder ante los huelguistas. Sin embargo, no 
ocurrió así: los despidos se efectuaron y la empresa no se avino a 
negociación alguna, agravándose la situación a ojos vista. 

El Comercio, órgano de la burguesía local decía en uno de sus 
editoriales: 

"...Gijón es quien paga las consecuencias de estos choques, 
Gijón es quien advierte como se desprecian sus intereses y 
cómo se quiere matar sus vitales energías. Las casas navieras 
de esta localidad, defendiendo sus intereses, viendo que aquí 
se les pone obstáculos, buscan en otros puertos las 
facilidades que el nuestro le niegan, y poco a poco se 
propende a la ruina de este pueblo (...). El Comercio quiere 
el puesto de honor de la vanguardia. A las voluntades y a los 

(110) El Norossts, 6ij6r, 13-IV-1910, Solidaridad Dbrsn, Barcelona 5-V-Í910 ofrecía una visión 
retrospectiva del conflicto de Gijón. 

- 96 -



corazones pedimos piedad para este pueblo..." (111). 

Todas las justificaciones que El Comercia ofrecía a la Patronal, 
no ocultaban la amenaza de que la situación desembocara en un conflicto 
como el de 1901. El empeoramiento era evidente y en la opinión pública 
había plena consciencia de ello. Orueta como presidente de la Patronal 
publicó en el Noroeste un comunicado explicando sus posiciones con 
frases críticas para los huelguistas a quienes acusaba de haber violado 
con su actitud radical los compromisos contraídos: "los pactos" -como 
terminaba Orueta- "sólo los cumplen los patronos" (112). 

El tiempo transcurría sin que se vieran soluciones. En abril había 
llegado a Gijón una comisión del Instituto de Reformas Sociales para 
intentar actuar de forma urgente sobre el conflicto, a instancias del 
Gobierna (113), La comisión, aparte de un voluminosa informe, apenas 
pudo hacer nada por salvar la situación, y al final devolvió la 
responsabilidad a Madrid (114). Después de las elecciones, el conflicto 
de Gijón fue tratada en las Cortes (115); Canalejas respondía 

(111) El Comercio, eijón 26-111-1910. 
(112) El noroeste, Gijón 16-IV-1910, Domingo Orueta Duarte, procedía de una familia de 

coiserciantes vascos instalados en Málaga a raíz del auge de las explotaciones minaras,, era un claro 
ejemplo de las jóvenes generaciones de ingenieros de minas, técnicos de formación completada en el 
extranjero, que habían traído a España las nuevas corrientes científico-técnicas. Vinculado a la 
Institución Libre de Enseñanza, gracias a su awistad con Hcpherson, amigo, a su vez, de Siner de los 
RÍOS , Orueta fue profesor en la Escuela de Técnicos de Minas en Mieres, A Gijón fue atraído por el 
banquero Luis Belaúnde, quien en 1893 le ayudó a constituir una fábrica de maquinaria y de metal, 
conocida en Gijón por la Fábrica de Orueta, Orueta había especializado su empresa en la construcción 
de vagones para el ferrocarril, y sus modelos habían ganado diversos concursos de contratas para la 
Administración, 

OoBiengo Orueta por su posición de intelectual no podía representar a una fuerza patronal 
ultraconservadora. Sin embargo, la radicalización de los obreros de_6ijón le obligó, probablemente, a 
adoptar una posición intransigente que le acarreó numerosas antipatías. La defensa de los intereses 
patronales, hizo que Orueta chocara en diversas ocasiones a lo largo dei conflicto de 1910 con los 
huelguistas. El hecho de que uno de ellos llegase a disparar contra él en un arranque de exasperación, 
sólo puede ser explicado en el clima de radicalismo y de exarcebación de ánimos que vivió Sijón 
durante aquel período, (Para la biografía de Orueta ver La Socieáid Hilsgue/fa de Ciencias, Catálogo de 
de manuscritos recopilado y comentado por CARRILLO, J. L, RAMOS, Mi D, CASTELLANOS, J, Málaga, pág, 
156, 

(113) IRS. Informe acerca del conflicto obrero-patronal de Gijón, Madrid 1910, Los miembros de 
la Coiüisión del IRS fueron Santamaría de Paredes, Alarcón y Francisco Mora (ver El Noroeste, Sijón 
27-IV-19Í0). 

(114) El Noroeste, Sijón . 3-V-1910. Los titulares eran "No habrá arreglo", 
(115) Ibid, 20 y 23-VII-1910, 
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públicamente con estas declaraciones a las presiones que había recibido 
de la Patronal gijonesa; 

"...los patronos de Gijón me han condedido veinticuatro horas 
de plazo para que satisfaga las peticiones que me vienen 
haciendo, amenazándome con que en caso contrario cerrarán 
mañana fábricas y talleres, paralizando todos los trabajos. 

Que hagan lo que quieran (...) pues yo no estoy 
dispuesto a complacer a los patronos en sus deseos (.,.). Los 
patronos (...) se quejan de las agresiones contra los 
esquiroles, y si esas agresiones son ciertas están en su 
derecho de protestar, porque el gobierno tiene derecho a velar 
por la libertad de trabajo, pero nada más que eso..." (116). 

Ante la declaración de neutralidad del Gobierno, los patronos 
decidieron optar por el "lock-out". Para tomar aquella decisión no hubo 
unanimidad puesto que algunos empresarios con fábricas de reducidas 
dimensiones, eran partidarios -como ya había ocurrido en 1901- de 
entablar negociación con los obreros, puesto que el cierre lesionaba sus 
intereses igualmente. Sin embargo, el criterio de cerrar las fábricas se 
impuso y como consecuencia los ánimos se exacerbaron de inmediato. 

La larga duración de aquel conflicto había obligado a algunos 
trabajadoras a buscar alternativas de trabajo, incluso antes del "lock-
out". Los fondos de resistencia se hallaban asimismo muy debilitadas y 
una ola de radicalismo comenzaba a extenderse por la organización 
obrera-(117). 

En un clima muy politizado llegaron a enfrentarse ciertos sectores 
de la Patronal con. algunos grupas del Ayuntamiento. Una Comisión de la 
Junta Local de Reformas Sociales intentó, a pesar de todo, trabajar para 
buscar soluciones viables, mientras que la atención de toda la opinión 
pública se centraba en los debates parlamentarios sobre la Semana 
Trágica, así como en la lucha minera de Vizcaya (118). 

(116) Ibid. 8-VIH310. 
(117) Solidaridad übrsrs, Barcelona 6 - vn -19i0 , £1 Socialista, tedrid, desde 2-VI-lSlO, hasta, 

al Esnos, 2S-X1-1910, infortacién periódica del estado del conflicto en Sijón, 
nm £1 Socialista, Hadrid 2-VI-191Q y ss . 
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Sin posibilidad de encontrar más solución que una avenencia entre 
distintas comisiones para lograr la apertura de las fábricas, dado el 
cariz que estaban tomando los acontecimientos, se anunció en la prensa 
local una esperanzada previsión de que el conflicto obrero-patronal 
había entrado en una fase final y que en breve tiempo las negociaciones 
culminarí'an satisfactoriamente, volviendo la calma a la ciudad (119). 
Sin embargo, cuando para la opinión pública se avistaba ya el final de 
tan larga etapa de conflictos, la violencia desatada contra algunos 
miembros de la Patronal devolvió todo el protagonismo al enfrentamiento 
que aún no se había solucionado. 

En julio el presidente de la Patronal, Domingo Orueta sufrió una 
agresión cuando se disponía a regresar a su domicilio en compañía de su 
esposa. Orueta al denunciar los hechos -resultó herido de poca gravedad 
por un disparo hecho por un huelguista airado- habló de intento de 
asesinato (120), contribuyendo a desestabilizar el clima 
extraordinariamente tenso. El atentado sufrido por el presidente de la 
Patronal dio pie a diversas detenciones entre los elementos más 
destacados de la organización obrera. El Comité de huelga cayó al 
completo y quedó, por tanto, descabezado el movimiento de los 
huelguistas. 

El ambiente de miedo y de crispación incidió, a su vez, en las 
negociaciones que, a pesar de la represión policial, seguían llevando a 
cabo los huelguistas en su intención de volver al trabajo, cuando 
apenas un mes después del atentado contra Orueta, caía asesinado en una 
céntrica plaza de Gijón el industrial maderero Celestino Lantero, vocal 
de la Patronal (121). La muerte de Lantero fue decisiva para la 
radicalización patronal, su entierro se convirtió en una manifestación 

(119) El Norossts, Sijón 23-VII-1910, informaba sobre el Informe de la V Comisión del Iñl Un 
mes después, con fecha 23-VIII-1910, daba por finalizado el conflicto en sus titulares, 

(120) Apenas hay información de la agresión sufrida por Orueta en la prensa local, Las 
noticias aparecieron a raíz del juicio celebrado con posterioridad (ver El Noroeste, Gijón 11, 12 y 
13-XII-19I1), 

(121) El Noroeste, Gijón 24-VIII-1910 y ss . 
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más política que de duelo, en la que los sectores más conservadores del 
empresariado exigieron la .destitución de la Corporación municipal, 
ofreciéndose ellos mismos como alternativa concentrando todos los 
poderes locales; administración municipal. Cámara de Comercio, Junta de 
Obras del Puerto, etcétera. 

La responsabilidad de la ola de violencia se atribuyó a los 
anarquistas que fueron víctimas de todo tipo de presunciones tanto por 
parte de las instituciones como por la de la opinión pública. Pero, 
además, el asesinato de Lantero, hizo reaccionar a los socialistas que, 
hasta entonces, habían participado activamente en la huelga, y-que a 
partir de la ola de atentados intentarían desvincularse de toda 
manifestación de violencia relacionada directa o indirectamente con la 
organización obrera. 

Los anarquistas lanzaron una agresiva campaña contra La Aurora 
Social (122) como respuesta a lo que consideraron una traición por parte 
de los socialistas, precisamente, en momentos críticos como aquellos. Lo 
que inicialmente había sido un movimiento compacto y solidario por 
reivindicar unos derechos comunes a la organización obrera, se había 
convertido,, como ya sucediera en 1901, en una batalla interna que 
debilitaría aún más a las sociedades que pugnaron, a partir de agosto 
por reanudar el trabajo en las fábricas. 

Mientras que un buen número de obreros eran requeridos en el 
proceso sumarial de la llamada "causa Lantero", las fábricas iban 
abriendo progresivamente sus puertas y la vuelta al trabajo y a la 
actividad habitual se hizo en un ambiente de temor indescriptible. 

Cuando estaba a punto de celebrarse en Barcelona el Congreso de 
"Solidaridad Obrera", la situación de la organización obrera de Gijón no 
podía ser peor. A pesar de las dificultades, se envió una delegación a 

(122) f/ Sodilists, Hadrid 2 al 2S-IM91Q. 
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Barcelona que representaba a los sindicatos de Gijón y de La Felguera. 
Después del Congreso, los anarquistas se verían obligados a reconstruir 
una vez más el proceso iniciado con tanto entusiasmo en 1908-1909 
guiándose por la constitución de la CNT. 
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